DEBORA ARANGO 


EXPOSICION 
ETROSPECTIVA 


1937-1984 


MUSEO DE ARTE MODERNO DE MEDELLIN 


Débora Arango Pérez nació en Medellín. Estudió en su juventud con las Hermanas de la Presentación y con 


las Salesianas. Allí y por consejo de una de las religiosas, empezó a recibir clases de pintura con Eladio Vélez. 


Pasó luego y por elección personal a estudiar con Pedro Nel Gómez quien había terminado el discutido mural 


para el Palacio Municipal de la ciudad. Su primera muestra colectiva fue siendo su alumna. 
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EXPOSICION 
DE 


PINTURA 


La flora tropical. 

El paisaje tropical. 
Las frutas del trópico. 
Tipos populares. 


Artistas jóvenes reunidas: 
Débora Arango Pérez, 
Emilia González de Jaramillo Vieira, 
Luz Hernández, 
Laura Restrepo de Botero Mejía, 
Graciela Sierra, 
María Uribe Isaza, 
Jesusita Vallejo de Mora Vásquez. 


Medellín, julio. 1937. 
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A 
Grupo de obras expuestas por la 


Srta. Débora Arango Pérez 


ANIMALES. 
A 1. Canarios. 
A 2. Gallinas. 
A 3. Patos. 


A 4. Gallos.” 
PAISAJES. 
A 5. Kiosco en el Bosque. 
A 6. Casa en construcción. 
A 7. Ceiba de la Playa. 
A 8. Caserío. 
A 9. Palomar. 
A 10. Puente Mejía. 
A 11. Jardín. 
FIGURA. 
A 12. Composición. 
A 13. Plaza de Mercado. 
A 14. La visita. 
A 15. Estudio. 
A 16. Cabeza. 
NATURALEZA MUERTA. 
A 17. Barros. 


A 18. Mandarinas. 

A 19. Plata y tomates. 
A 20. Frutero. 

A 21. Huevos. 


Grupo de obras expuestas por la 
Sra. Emilia González de Jaramillo Vieira 


PAISAJES. 


Tejados. 

Caserío. 

Kiosco. 

Calle Jorge Robledo. 
Huerto. 

Interior. 
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B 7. Achiras. 
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PARA LA HISTORIA DE LA PINTURA 





Casi pudiéramos decir que 
la mejcr obra de Fedro Nel 
Gómez son sus discipulas. No 
13 cuiaaro3 que ¿ctualmente 
expenin porque estas obras 
ya tienen valor propio y vi- 
da in rinseca, sin necesidad 
ve bustar el tutelaje pictó- 
rico Gel maest:0, La exposi.- 
ción de las señoritas Débora 
Arango Férez, Graciela Sie- 








rra, Luz liernánce 4, María 
Uribe Isaza, y de las señoras 
Jesusita Vallejo de Mora Vás 
quez, Emilia González de Ja- 
ramiilo Vicira y Laura Res- 
teepo de Eotezo M. consti uye 
pau el medio eitístico que 
habitaio5, no una mera sor- 
presa de filistccs, sino una 
realización vigOoro3a sin an- 
tecedentes en la pobre e in- 
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conorente historia viel arte 
rnacionei. Lay que revisar con 
fria PEtiHia aquel admirable 
conjunio de cuadros para 
darse cuenia de que en An- 
tioquia existe un decidido e- 
quiva de mujeres capaces de 
fuma: en el pais un cicio 
rictor:co mencionable y per- 
durable, ismendo pié en las 
chbroz erpuesas se puede 
Sar aitienmente el es.ilo 
do una época, los posibilida- 
103 para el haliazgo de una 
ma artística moderna y la 
aneqvivoca progresión de un 
ami ze pictulico hasta ha- 
c2 puvo casi mineralizado en 
sus inaneras de cypresión. A 
FPelro 2es la debe- 
' do esie avan- 

Ce orga ea 12 sarovido es- 
tra.cs y gocuciido la inadire- 
rencia artisiza de nuestro 
meli. Fos:biemente también 
le tendremos que anotar al- 
gunos tilenios frustrados 
que «omerca muy en serio 
los cánones de su escuela, Pe 
ro en la 5 es colarecidas aamas 
que hoy día e::ponen sus tra- 
bejos se puede establecer,— 
tar vez más claramente que 
en los frescos del palacio mu- 
nicipa!l —ioda la obra colo- 
nizaccra de Su inteligencia. 
I'sias “discj pulas las encontra 
mos ya cada una en su Órbi- 
ta peisonal sin ataduras es- 
colases con su maestro. El 
cisc.nulazgo empieza a desa- 
parecer para que surja la ín- 
sima potencialidad, supedita-, 
da en los primeros años por 
la atmésfeza docente. Hay 
cuadios en esla exposición 
que borran :03 canones dog- 
máticos del maestro y nos 
acen pensar en un  aspa- 
vicnto cismático. Para gentes 
como noso' ros que llegamos al 
cuadro limpios de toda meta 
física, de toda literatura ex- 
plicatoria y de toda ínfula 
pontif.cia, en materia de ar- 
te, se nos,antoja muchas ve- 
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Esta es una publicación 
del Museo de Arte Mo- 
derno de Medellín, en 
cuyas salas $e realiza 
cesta exposición retros- 
pectiva, La selección de 
textos y fotografías, así 
como su edición fueron 
dirigidos por el arqui- 
tecto Alberto Sierra, 


curador del MAMM, 


El Museo de Arte Mo- 
derno de Medellín agra- 
dece la colaboración 
prestada por el Sr, 
Marco A. Pelácz, funda- 
dor de la Sociedad de 
Amigos del Arte, al Dr. 
Jorge Iván Correa, Di- 
rector de la Biblioteca 
de la Universidad de 
Antioquia, al antropó- 
logo Jairo Upegui y al 
Dr. Roberto Luis Jara- 
millo, lo mismo que la 
especial contribución 
de la pintora Bceatríz 
González, son su texto 
sobre la artista. 


Este catálogo es patro- 
cinado por la Secre taría 
de Educación. Dirección 
de Extensión Cultural 
Departamento de An- 
tioquia, por el Banco de 
la República, por Sur- 
americana de Seguros, y 
por la Compañía Colom- 
biana de Tabaco. 


Las fotografías a color 
son de Luz Elena Castro, 
yv las en blanco y negro 
de Luz Elena Castro y 
Gilberto Monto va. 


Catálogo de la 
exposición de las 
alumnas de Pedro Nel 
Gómez, en julio de 


1937 


A 
El TO Juli 
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Débora Arango. 


La Merienda. 
0.975 x 0.625 mts. 
Oleo sobre lienzo. 


Débora Arango. 
Retrato de mi madre. 
0.73 x 0.58 mts, 
Oleo sobre lienzo. 


Débora Arango. 
Retrato de mi padre. 
0.73 x 0.58 mts. 
Oleo sobre lienzo. 


El Colombiano. 
Julio 10 de 1937. 
Segunda columna. 


“ces que las discipulas han a- 
frendido lo que el maestro 
ha:o:vidady en seg obras. 
ia piniura nacional es una 
do los Srendes tentativas sin 
log:0. como la novela, el dra 
20, O lambién c0- 
ja <sta colombpiana. 
con Gbias Cs que no pode- 
cultar po:que esta co- 
prolonfaría más y 
a cosgratia de nuestra 
exposición 
lzm.enina que ghora cxaita- 
mos no es Un simple esfuerzo 
ac gimnaztes de] color. Oja- 
14 e. nacos critiros de arte 
arcp le mirada el preté- 
a rara compulsar, cotejar 
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énecos. “Bin comnerar, escri- 
hió Fuganio D'Ors, no se 
puede sinuisra conoze-. Sin 
enn tión ro hzy noción, 
Corpareias sisiire para 
ave cernescamos”. En alguna 


acoiación rebelde que publi- 
camos nace eleún tiempo so- 
bre Ja pintura de un paisa- 
jista bogoteno 'Mlamado “maes 


to” per nuestras cstulias 
burguvoríaa afirmábamos que 
tad-> reas famas intelectua- 


les se debian más que todo 
a la pésima educación de un 
publico pervertido por los 
niás insoportables  adminis- 
tradores de la demagogia cro 
mática. Y agregábamos: “Si 
hay pintura en Colombia te- 
neni0s necesariamente qué 
úiscarla en Antioquia, O en 
la obra de Pedro Nel Gómez, 
o en los cuadros de Eladij 
Vélez”. Nos desconcierta un 
fresco del palacio municipal 
porque la indocía pupila <o- 
lombiana esiá atascau. en 








los lagos, atardeceres y ga- 
nado vacuno,—material pic- 
tórico inconfundible, —de los 
pintores ñZamoras. Estamos 
habituados a la pictórica re- 
productiva y desconocemos 
en absoluto la picíírica ge- 
neradora o interpretativa. Ha 
sido si se quiere el mismo fe 
nómeno de la nove'a nacio- 
nal. Nuestrcs novelistas co- 
pian y reproducen pero no 
descifran ni escrutan. Son 
artistas visuales y n:eramen- 
te opticos, Así en ]1 pin:ura 
colombiana como en ciertos 
géneros literarios hemos te- 
ido una historia de ¡otógra- 
fos. Pero el hombre sigue 
siendo un continente inédi- 
to. una partícula cósmica sin 
traducir. En el arte moderno 
existe ante todo una sumer- 
sión. No hay espectadores si- 
no buzos, El arte pictórico 
de hoy, preceptuó alguien, 
ha dado un paso definitivo 
en la historia de las ideas es- 
téticas del mundo. De sim- 
pie imitación se hizo 'inter- 


pretación. La imitación es u- 
na forma pasiva de la inteli- 
gencia, La interpretación es 
una forma activa del espiri- 
tu. Ya implica dominio y Se- 
ñorio. Es el arranque inicial 
hacia la perfecta indepen- 
dencia y autonomía del arte. 
Qué es interpretar? Es vol- 
ver a ver, o volver a pensar 
una cosa a través de nuestro 
temperamento. Es poner la 
inteligencia a manera de un 
filtro para que pas2, cernida, 
la visión del mundo, Se in- 
terpreta un paisaje no cuan- 
Co se le copia servilmente 
sino cuando se desentraña un 
ospes'o recóndito de la na- 
turaleza Que había pasado 
inadvertido ante la pupila 
del pintor adocenado. Se in- 
terpreta una fisonomía cuan- 
do se destaca algún rasgo sa 
liente y muy expresivo en 
que parece resumirse el al- 
ma del personaie”. 

La exposición que en es- 
tos días realizan las discipu- 
las de Pedro Nel Gómez hay 
que apreciarla y juzgarla sin 
Jas definiciones que sobre la 
be!leza traen los diccionarios, 
o expenden los almacenes de 
nuestra enseñanza universl- 
teria. Los cuadros expuestos 
tienen un valor que no pue- 
de medirse con Jos averiados 
patrones de la estética antl- 
ena, Esta exposición resarce 
suficientemente a Pedro Nel 
Gómez de la crítica animad- 
versa contra su obra, aun- 
que también nos deja la sen- 
sación de oue estas clarísi- 
mas damas ya no son sus dis 
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PERISCOPIO 
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FILM DE UNA EXPOSICION DE ART£ 


Medellín amplía y vigori- 
za sus afanes culturales. Es- 
tamos en presencia de una 
etapa espiritual de profunda 


sensibilidad artística. Todo 
cuanto toque con el arte €s 
recibido con entusiasmo, lo 
que es admirable indice de 


bondad social con extraordi- 
narias proyecciones hacia el 
futuro. En las librerias se 
observa un gran movimiento 
y tanto librezos como clien- 
tes exhiben el buen gusto, 
en la selección de las obras. 
La curiosidad tiene ya mo- 
dalidades de investigación. 
Se llenan los teatros para €s- 
cuehar a un buen conferen- 
ciante, a Un poeta, a un re- 
citador. Se colman ahora un 
lunetario, palcos y graderías 
con humanidades ávidas de 
escuchar a las orquestas y a 
las masas corales que inte- 
gran el segundo congreso mu 
sical, Esto es sorprendente y 
gratisimo, 

Dentro de ese clima ae re- 
finada cultura, propicio para 
los justos alardes artísticos, 
Un grupo de distinguidas da- 
mas medellinenses ha abier- 
to una exposición de pintura 
que principia a ser visitada 
con entusiasmo, Discipulas a 
vanzadisimas del maestro Pe- 
dro Nel Gómez. cuya obra se 
relieva cada día más entre 
las controversias que su ar- 
te pri + ve, las distingui- 
das damas cuya labor comen 


tamos dan ahora una mues- 
tra maciza de sus preclaros 
talentos, 

Tuvimos ayer el placer de 
visitar aquella exposición y, 
aunque no posamos de críti- 
cos, vamos a conceptuar a 
nuestra manera sobre las o- 
bras que más nos llamaron 
la atención. Entre lo expues- 
to por la señorita Débora A- 
rango Pérez encontramos 
que .se destacan, a nuestro 
gusto, las producciones bau- 
tizadas 'Canarios', 'casa en 
construcción”, 'palomar”, “jar- 
dín', y la naturaleza muerta 
“plata y tomates'. Una técni- 
ca maravillosa y un dibujo 
animado «culminaron victo- 
riosamente en la primera de 
las acuarelas de que habla- 
mos. Jaula y aves se fusio- 
nan dentro de las gamas del 
amarillo y en ello llama mu- 
cho la atención cómo, dentro 
de ese colorido casi de mati- 
ces ¡iguales de los dos ele- 
mentos de la ¡emática, a pe- 
sar de esa fusión de que ha- 
blamos enantes, €xiste un 
deslinde complete entre los 
dos elementos así confundi- 
dos. Y no es paradoja. Den- 


tro de la pobreza de nuestro 
concepto muy personal esti- 
mamos que “canarios” es—y 
no queremos establecer com 
paraciones — lo mejor de la 
exposición. Y conste,, inge- 
nuamen'e, que no se debe e- 
llo a que dicha obra figure 
en los muros con el núme- 
ro “1”. Ha sido tal vez una 
feliz coincidencia. “Casa en 
construcción” es obra bella 
en Su conjunto, por su colori. 
do, por Ja perspectiva, por el 
dibujo. Pero en donde se en- 
cuentra en evidencia el arte 
de la expositora a cuyas o- 
bras nos estamos refiriendo 
es en “Palomar”, en donde 
la sencillez y la ninguna a- 
tracción del tema quedan a 
un lado por la maravillosa 
manera como fueron trata- 
dos luz y agua, que forman 
el primer término de dicha 
acuarela, Entre las naturale- 
zas muertas expuestas por la 
señorita Arango Pérez, se re- 
lieva, a nuestro juicio, “Pla- 
ta y tomates”, en donde tam- 
bién se demuestra la peri- 
cia de la exponente para ma 
nejar los efectos de luz, -- 








Débora Arango. Pi z 
1937. Acuarela, 0 
0.32 x 0.51 mts. 


Débora Arango. 
Canarios. 1937. 
Acuarela. 

0.32 x 0.32 mts. 


bora Arango. G 
103% Arale on 
0.32 x 0.51 mts. 


Débora Arango. 

El Bosque. 1 37. 
cuarela. 

0.32 x 0.50 mts. 


Carta de la Sociedad 

, Amigos del Arte, 
firmada por Don Marco 
Pelaez, invitando a 
Débora Arango a la 
Exposición de Artistas 
Profesionales que se 
realizaría en el Club 
Unión. 


Débora Arango 
participó con las 
siguientes acuarelas: 
Cantarina de la rosa, 
Cabeza de mujer, 

Las Bañistas, La Amiga, 
Las hermanas de la 
Caridad y Alrededores 
de Cartagena y con 
los óleos: Torcazas, 
Retrato de mi padre, 
y la Merienda. 


Boletín No. 9 de la 
Sociedad de Amigos del 
Arte en el que se 
informa sobre la 
exposición. 

En la muestra 
participaron: 
Gustavo López, 
Alberto Villa, Jaime 
Muñoz, Pedro Torres, 
Luis E. Vieco, Emiro 
Botero, Gilberto 
Uribe H., Paulina 
Posada de Escobar, 
Eladio Vélez, 
Constantino Carvajal, 
Ignacio Gómez 
Jaramillo, Francisco 
J, Morales y 

Débora Arango. 


Segunda columna. 
El Colombiano. 
Noviembre de 1939. 


Débora Arango. 
flermanas de la Caridad. 
1939. Acuarela. sin 
más datos. 


Débora Arango y Jaime Muñoz continuaron estudiando con Pedro Nel Gómez. Débora investiga sobre el 
desnudo a mayor escala, uniendo pliegos de papel. La asesoría es dada por su amigo el artista Carlos 
Correa, no así por Pedro Nel Gómez. Tanto Débora Arango como Jaime Muñoz fueron seleccionados para 

bajo la organización de 


participar en el Salón de Artistas Profesionales, que se realizó en el Club Unión, 


Marco A. Peláez. 
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Metellín, Octubre 25 de 1239, 


Señor ita 
DEVORA ARANGO Pa 


CIUTAL. 


Mx” entizado señor: 


Esta Socieínl en el deseo de catiziar a nuestros artíst 
profesionales, esta orrriucandc una cxposición de pita 
que tendrá Jurar del 21? al 25 de lioriezre ;róximo, en los 


salones del Club Uniós. 


Mijunteo a la presente las banco para la exposición y a nos- 


tre de la Junta 


l1restíva tengo el rusto de invítar an Ula. 


a tocar parte en ulla en la seguridad de que sabrá co respon- 


dernos. 


De U4. =uy atto. 33, 


SOCILAD “AMIGOS DEL A3ÉR" 


Marco A. Peláez. 





SECRETARIO. 
WA? / 
Asjunto: Joletín $ 9. 
BOLETIN 
o ——— 
Dreccos La Secretana Medea Octubre 25 de 1939 Mo 
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EXPOSICION DE PINTURA 


La Sociedad Amigos del Arte proyecta una exposición de 
pintura para estimulo de nuestros artistas profesionales, y para 
el efecto se han acordado las siguientes bas2s 

FECHA DE LA EXPOSICION Del sábado 18 al domingo 
2% de noviembre próximo. 

LUGAR Salones del Club Unión 

INSCRIPCIONES Todos los que deseén tomar parte en la 
exposición deben inscribirse en la Secretaria de la Sociedad 
Almacén de Ramón Peláez € Cia. Sucesores, carrera Bolivar x 
Ayacucho Nros. 49-9 y 19-11 Pueden hacerlo por escrito o per 
«onalmente. 

La inscripción queda abierta desde hoy y se cierra el 18 de 
noviembre. 

CUADROS: Las concursantes deben presentar un minimo 
We tres cuadros 
COMPETIDORES: Para llevar a efecto la exposición se re- 
quiere un minimo de tres competidores 

COLOCACION: Para efectos de colocación de los cuadros 
en los salones del Club Unión, se preferirá según el orden de ins- 
enipeiones que se reciban 

ENTRADA A LA EXPOSICION: La entrada a la exposi 
ción será gratis, lo mismo que las inscripciones La exposición se 
avisará profusamente por la prensa y en cartelones 

PREMIO El premio para el mejor cuadro que se presente, 
era la <uma de CIEN PESOS 

JURADO CALIFICADOR: El premio lo otorgará un Jura- 
du calificador compuesto por tres personas de reconocida ¡lus 
tración artística, nombradas así: una por la Sociedad Amigos del 
Arte, vtra pur la Asociación Nacional de Artistas, y otra por la 
Direccion de Educación. 

Esta Sociedarl ha designado para componer el jurado al Sr 
t irlos Posada Amador 

Oportunamente se avisarán los nombres de las otras dos per 
<nas nombradas por la Asociación Nacional de Artistas y la Di- 
rección de Educación 

TEMA DE LOS CUADROS: El tema para exponer es com- 
pletamenie libre 

Exa exposición es entre profesionales 


Esperamos que todos los socios harán propaganda a esta Ex- 
posición, ya interviniendo para que nuestros artistas expongan 
sus eyadros. ya invitando a sus amigos a visitar la Exposición 
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UNA FATALIDAD PICTORICA 





Definitivamente la pintura 
antioqueña es todavía una 
promesa lastimosa. Hay em- 
badurnadores pero no pinto- 
res. Conocemos gentes de bue 
na voluntad capaces de tiznar 
un papel o un lienzo, pero a 
la visión pública se escapa un 
óleo, una acuarela o un trazo 
artístico logrado. Nuestros pin 
tores han ejercitado hasta 
hoy sólo el entusiamo. Por 
desgracia la inteligencia con- 
tinúa incógnita. 


observar lu 
exposición de pintura que en 
estos días ha deleitado la vis-. 

as 


Porque basta 






ci e pe 
pintores, —de ámbos “sexos, — 
cuyos méritos futuros son i- 
rrefragables. Pero hablamos 


de los mérifos presentes. En 

es po 

SEMA 
a 19) 





o 














E. a 15 pu 
1 si es ol b :d 
coRSti e y un sia 
optimista. rea Mila c s “2- 


troz, negativa y esteticamente 


fatal. No vamos a negar va- 
lores artísticos que nos sor- 


prendieron con cuadros de o- 
riginalidad inaudita. Lo que 
sí apuntamos es la escasez e 
inopia de ingenio y de genio 
en sus autores. 


“Pedronelismo' y “elaGismo” 
podrían llamarse las os di- 
visas pictóricas que extravíian 
a nuestros ingenuos cuadros 
discipulares en este arte. El 
señor Pedro Nel Gómez y el 
señor Eladio Vélez,—los dos 
primeros índices de la pintura 
antioqueña,—son los respon- 
sables de esta bancarrota es- 
tética. En la exposición que 





no hay continuadores 


vimos, 
de Pedro Nel Gómez o de E- 


lacio Vélez, sino detractores 
de sus maneras pictóricas. Los 
discípulos apenas  crucifican 
a sus maestros. Tenemos la 
idea de que el señor Gómez 
es una escuela contrapuesta a 


otra escuel2 que acaudilla el 
señor Vélez. Opina nuestro pú 
biico que la pintura de Pedro 
Nel Gómez es un reto a la o- 
bra de Eladio Vélez. Hemos 
formado con estos nombres 
dos frentes de guerra artisti- 
cos sin posible reconciliación. 
Y los que siguen al señor Gó- 
mez periclitan cuando verifi- 
can la primera entrevista con 
el público. Y los prosélitos 
del señor Vélez se quedan 
en. las felicitaciones de las se- 
, : Ot PA A De 
A ? 
No tenemos cl menor 
rojo en cónfesar que los a- 
suntos pictóricos nos desvelan 
eria o el 
em 
in 














0 
n Ya 
anotar, con 
buenas brújulas, los más cier- 
tos valores del país. La expo- 
Sición pictórica del Club U- 
nión es una confirmación san 
grienta de nuestros asertos. 
Lo que hemos apreciado en es 
Li muestrario de una hetero- 
g£eneidad pictórica indescifra- 
ble, le merecería a un eríti- 
co de ley algo más de un jui- 
clo colérico. 
.En la exposición del Club 
Unión Se advierten talentos 
pictóricos de una posteridad 
incuestionable. Sencillamente 
0 que falta son pintores. Pe- 
FO esto es una de nuestras 
Viejas fatalidades. 
J. 


A A O 






son- 








-., Iniciamos. hoy la publicación de 


“úng: érónica do: arta:.que contiene - 


uy examen crítico.de. lab -odras'ple 
tóricas que actualmente. se exhiben 
en-los sulones del Club Unión, Es 
ta admirable exposición de pintura; 


 en-lé cual figuran varias obras de 


indigcutible- valor, es una nuta de 
cultura que levanta el buen nom- 
bre: dé nuestra «iudad, La organiza 
ción de este certamen se debe a la, 
plansible iniciativa y al fervoroso 
entusiasmo de la Sociedad de Ami 
gos del Arte, entidad que lucha 
contra la inercia del medio para 
sostener entre nosotros las inquie 


tudes artísticas en sus diversas ma 
nifestaciones. 

El arte entre nosotros, no €s po 
pular:' apenas sí es una pp 
de minorías reducidas, en brega tr 
bajosa con un ambiente que es in 
diferente en el mejor de los casus. 
Y esto no est- bien. La historia del 
arte no es más que la lucha peno 
sa del mismo, por independizarse 
del estrecho círculo de las mino: 
rías selectas, por irrumpir en la 
vida social - incrustarse en el es. 
píritu de las masas. Cada ctapa de 
vida artística progresiva, se carac 
teriza precisamente  pOrque cada 


3 


Débora Arango. 
Hermanas de la Caridad 


940. Oleo sobre lienzo, 


tomado de la acuarela 
del mismo nombre. 
0.89 x 1.16 mts. 


El'Heraldo de Antioquia 
Noviembre 23 de 1939. 
Fragmentos. 


Débora Arango. 

La Amiga. 

1939. Acuarela en tres 
pliegos unidos. 

0.61 x 1.44 mts. 
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El Heraldo de 


Antioquia. No 
23 


viembre 


de 1939. 


vez más el hombre común tiene o- 
portunidad de asociarse a €lla, El 
arte, como concepción exclusivista 
de minorias, está definitivamente 
enterradu en las añejas y oscuras 
bóvedas de los an'iguos Mecenas. 
Hoy por hoy, hacur arte es, ante t0 
do enseñorearse del espiritu de las 
multitudes. interpretar grandes stn 
timientos humanos (pasión, deseo. 
odi.,» amo0r), movilizar toda la vida 
apresurada de la sociedad. con mo 
vimiento, emoción, espontaneidad e 
impylso. 

Estas sencillas noci0nes de arte 
tienen entre nosotrs un valor re 
volucionario, pOr cuanto €llas repre 
sentan la presente etapa de supce- 
ración de las actividades estéticas. 
Decir que <. are €4 movimient., 
equivale « sugerir que la obra de - 
arte debe ser dinámica, y esto por ' 
una razón sencilla: el Cspíritu hu: 
mano es complejo en sus facetas 
pero en su constitución esencial al : 
canza la sencillez de las futrzas 
opuestas, de la contradicción de sen | 
timient.s, de la profunda y definiti! 
va dialéctica de las emociohes, U-] 
na obra estática. €s una Obra men! 
tirosa y el Arte es verdadero. Si se 
quiere hacer obra artística impere 
cederá, hay que empezar por lle. 
narla de todo l, efimeramente hu 
mauc: el proxresu en sus diversos 


órdenes, el imperativo sexual, +u . 


permanente aspiración al ideal te 
menino de belleza, su costante lu 
cha por una superación en su forma 
de vida, €n tin. loda la extensa ga 
ma de conflictos biológicos, psi:sió 
gic.s y sociales que caracterizan a. 
la bestia humana. : 

De esta concepción revoluciona- 
ría del arte no puede pasarse a con 
siderar la obra de nuestro artista : 
término medio sin romper muchos 
convenciona YsmPs, pin herir mu 
chas susceptibilidades y sin avtn 
turarse en ingentes trabajos de di 
sección y profiluxis mentales. No 
obstante y co báse en la presente 


“exposición qué han orffíanizado en 


la ciudad las Amigos de lhs Bellas 
Artes, puede intentarse nigún traba 
jo de crítica desinteresada del cual 
se deduzca el relativo valor de nues 
tros pint¿res. 

Esta exposición carece, en pri- 
mer lugar, de jerarquía, de verdade 
ro espíritu de concurso y emula. 
ción entre fuerzas más o menos e- 
quivalentes, Al lado de cuadros ver 
daderamente notables, se hallan 
las más innocuas expresiones de ar 


tistas, que no tienen de ellu más 
que la: pretensión de serlo, 
_En to al los cuadros de la e 
ción son 74 (fallando los ue 
mez Jaramillo) y son un derroche 
de las diversas escuelas y técnicas 
pictóricas, Desde el escueto e insi 
pidu casi-criollismo de Eladio vé 
lez hasta la técnica sugerente y au 
2daz de Jaime Muñoz y Débora A. 
ango, pasando por la mediocridad 
e Carvajal. Villa, Uribe, Morales - 
or la delicaúa sensibilidad y ex. 
uisila ejecución de Paulina Poy 
» y de la prometedora concepción 
| motivo de Luis E. Vieco, 
¡De esta variada obra, natural. 
ente €s muy difícil seleccionar Ju 
mejor pues para ello se necesitaria 
i urrir en ingentes espeeulacio. 
nPs criticas; se pueñen seleccionar 
chico n.mbres representativos gue 
derán al lector idea de los trabajos 
qe se exhiben. Tomemos, como e 
jiénplo. a Eladio Vélez, Paulina Po 
Ada, Vieco Débora Arang, y Jai 
e Muñoz. 


DEBORA ARANGO PT. 


Nos encontramos €n presencia 
de una poderosa artista, de grandes 
antenas sensibles a todas las mani 
festaciones estéticas, Lo primer. 
gue nOs cautiva en esta joven mu 
jer cuya obra abarca todas las pa- 
redes y rincones de esta exposición, 
es la riqueza y originalidad de su 
abra que comprende las diversas ac 
tividades del arte pictórico: Cultiva 


Débora Arizngo la acuarela. con ul 
na maestria desconocida entre nOs 
ctre=: el relrato, con una retina de 
pencirante observadora y con un 
pincel fiel y su'il a la intención; el 
éleo con un e Joyido mtderado que 
evade caer en el feo pecado de la 


olcografia. 


Nueve son cuadros exbibi- 
dos y--lo que es notable-—todos e- 
les guardan una atm..ni0sa conca 
tenación e-télica, Tercazas, traba- 
io de naturaleza mucría, es tun cua 
devo tauy hien logrado; y ténzase 
en cuenía que esta artista es todo 
mr”: imiento. 

Cantrrina de la Rosa €s un estu 
dio del desnudo, de una Originali 
dad y viveza de c.lorido éxtraord+ 
narios. El cuerpo de la mujer, fuen 
ie de eterna inspiración artistica. 
no está tratado con esa necia per- 
fección de línea. qu ehacía el delei 
te de los artistas geómetras de la 


sts 


"ntigiiedad. No. El pincel no repro 
duce sino que interpreta y sugicre; 
es un vivida ofrenda de carne [Tos 
ez, servida €n un ambiente decora 
tivo, tico en colores y suave en la 
expresión. No se descubre en este 
cuadro a la hembra pletórica de de 
seo o de entrera sexual. sino a la 
mujer juezo de líneas, de colores, 
de oscuridades remotas y presentes. 
de sabrosos ángulos de feminidad 
fenue y de ormonía delicadamente 
atrayente. Bien se Mola que €ste 
desnudo púdico por lo total, fue 
tratado por una mujer que quería 
manifestar todo lo sencrill., del cuer 
po femenino, que el hombre sólo 
puede ver y complicar con su mira 
da llena de deseo. Sugerencia de 
“arne en un lujoso marco de c.lo 
res: he aquí lo que es “Cantarina 
de la Rosa" 


Hay dos acuarelas que rivalizan: 
Las Mermanas y Bañisias. Ambas 
tienen movimiento. vida, musica!i 
dad y poesía. Es muy de notarse 
que en estas acitarelas se insinaú 
va la pintura de masas, de grupos 
humanos en agitación, en vital in 
ter.acción, El arte madern, se d2s 
plaza hacia el envutntro de la mul 
titud. pues sólo en ella se descubre 
la característica del “Homo sapiens” 
del siglo NX. Ciertamente los moti 
vos que han inspirado estas acuare 
las no sen los mejores para lograr 
ha presencia atr .pellada de las ma 
sas, pero sOn una mutstra bastante 
notable de lo que la artista Aran 
go puede lexrtar con sus magznífi- 
cas condiciones de sensihilidad y 
técenica, 





va 


ETICA Y 
ESTETICA 





Débura Arango es Mr 
na joven artista, que, 
lo es plena, concieh- 
te y valientemente. 
Sus cuadros, que hémos tenyla :el 
privilegio de ver en la actual:c4Po' 
sición de pintura, fiéenen la carac- 
teristica de las obras que se hacen 
por vocación imperiosa del espiri 
tu p.r definitiva imposigiá 

sensibilidad turbulenta 
«a. No encOntramos €n 
curso artificioso de lo quí 
trabajosamente, sino la 
ción estética que fluye 14 
ralmente c.mo un manantia 
do Débora se manifiesta en úña 0- 
bra pictórica, no hace sino presen 
tarse ella misma ante la retina del 
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observador. Lo sincero y espontá 
neo—que juega tan gran papel en 
el arte—es. la nota sobresaliente de 
sus producciones. 

De aquí que digamis que es Una 
artista plena y turbulenta. Pero— 
se podría Objetar—el arte n0 es só 
lo expresión sino intención, no sólo 
es turbulencia que arroba sino Te 
cogimiento que invita a la refle 
xión Y esto es cierto; pero es Una 
verdad que necesita disctiminarse 
y cuya búsqueda más bién pertene 
ce al públic, que al artista mismo, 
pOorque sucede que la  interpreta- 
ción de una Obra artística €s dema 
siado subjetiva, demasiado ligada a 
Ja retina que trata de interpretar cl 
trabajo estético. Por esto es por ls 


que el papel del crític, y del públi 
co en general, son un factor de prin 
cial importancia; cuando ese pú- 
hlicO, por prejuicio. reacción o sim 
ple ignorancia, no aprecia debida- 
mente la obra que le brindan sus 
artistas se llega a situaciones a que 
sólo éste es responsible. Es el caso 
que Débora Arango. la artista que 
venimos comtntantando ha dado 
su mensaje artístico en Una fOTma 
ciertamente desconocida y audaz en 
tre nosotros. Su obra central Ja 
constituyen dos preciosos desnudos 
de mujer—"“Cantarina de la Rosa” 
y “La Amiga'— de uña p derosa 
fuerza emotiva y de una factura lle 
na de colorido y belleza, aunque 


bastante decorativos, 


Alguna parte del público no ba 
querido o no ha sabido captar el va 
lor estético de este mensaje de Dé 
bora Arang.. Debemos decirle a es 
tas gentes que el papel del artista 
es crear belleza, comuniear Una e 
moción y para ello no hay mejor 
material que el cuerpo humano, el 
ideal femenino de belleza, fuente in 
agctable de inspiración a través 
de las edades, Hay que darse cuen 
ta del valor estético de estos cua- 
dros y echara um lado la absurda 
gazm.ñería de quienes van a Una 
exposición de arte pensando en los 
siete pecados capitales.... 





EL ARTE NO TIENE QUE VER CON LA 
MORAL, AFIRMA DEBORA ARANGO 


SIN PRÁCTICA EN DESNUDOS NINGUN ARTISTA QUE 
ASPIRE A SER ALGO PUEDE SENTIRSE SATISFECHO 





La encuntadora dama y artista habla pora «El Diario» 
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El Diario. Noviembre 
20 de 1939. 


Débora Arango. 
Bailarina en reposo. 
1939. Acuarela en 
dos pliegos unidos. 
0.65 x 1.95 mts. 


Dos sorpresas nos ha brindado 
la exposición de pintura que tiene 
lugar en los salones del Club U- 
nión: las acuarelas de Jaime Mu- 
fñioz y los desnudos de Débora .A- 
rango. Las obras de Muñoz, que 
ostentan un positivo valor intriñ- 
seco, han pasádo desapercibidas 
para muchos que han 
ante ellas y no han logrado captar 
el valor que esos cuadros ericie- 
rran. Los desnudos de Débora A- 
rango no han corrido igual suerte. 
Han sido la piedra de escándalo 
de esta exposición, aunque esta- 
mos seguros de que los mismos 
que se han mostrado indiferentes 
a los trabajos de Muñoz, son los 
que se han escandalizado ante los 
desnudos de la señorita Arango: 
en ambos casos ha actuado el mis 
mo factor: la carencia de apre- 
ciación de nuestro grueso públi- 
co; pero ante los desnudos ha en- 
trado en juego una circunstancia 
agravante: Débora Arango ha 
desafiado a los tartufos, que im- 
peran en nuestro estrecho ambien 
te y esos tartufos, confund'dcs, 
han reaccionado violentamente, co 
mo si la carne fresca de mujer de 
los lienzos de “Catalina de la Ro- 
sa" y “La Amiga” fuese algo 
cáustico. que quisiera raspar el 
ligero barniz de falsa moral con 
que están embadurnadas ciertas 
conciencias mezquinas, incapaces 
de elevarse sobre la suspicacia 
rastrera que se oshtina en hal'ar 
una lasciva mo:bhosidad donde só- 
lo existe una sana expresión ce 
arte. 

De todos modos, es incuestiona- 
ble que doña Débora Arango ha 
tenido la osadía de torpedear di- 
rectamente el casco oxidado de ese 
inmóvil pontón que muchos lla- 
man moralidad y que nosotros de- 
nominamos, llana y simplemente. 
gazmoñería. 

Una mujer vallente 

El valor masculino no ofrece 
nada nuevo. El valor femenino ha 
existido siempre. pero se mani- 
fiesta muy pocas veces. No hay 
duda de que Déhora Arango se 
nos ha revelado, no sólo como 11- 
na artista de mérito, con voca- 
ción, sino. más aún, como Una 
mujer valiente. que no ha tenido 
miedo de enfrentarse al marasmo 
y a la hipocresia del medio hosti) 
y reaccionario que nos circunda. 
” *Tedos los comentarios, todos 
los aspaviento”, todas las sugeren: 
cias han girado en torno a los des- 
nudos que esta valerosa muchacha 
ha presentado en los salones del 
Unión. Esto ha sido un aguijón 
para nuestra curicsidad perlodís 
tica, Por eso resolvimos conver- 
3ar con doña Débora. Oir sus 
conceptos sobre todas estag cosas 
que agitan ahera el ambiente, a 
fin de ofrecer a nuestros lectores 
una breve y sencilla entrevista 


desfilado. 


que es sólo el reflejo fiel de lo que 


piensa, siente y hace esta artista. 
“Una rellglosa me inició”... 


Nos recibe cordialmente, senci- 


llamente, sin la afectación y e) 
alre ceremonioso que usan las per- 
sonas cuya biblia social es la eti- 
queta de protocolo. Su franca sen- 
cillez no contrasta sino que armo- 


niza plenamente con su señoria)- 


dignidad. La pedantería y la fri- 


volidad están ausentes y son alí, 


en el hogar de la artista atrevida 
y retelde, tal vez dos cosas des- 
conocidas, : 

—Venimos a preguntarle qué 
opina de a exposición de pintura 
—le decimos al iniciar la conver- 
sación. Queremcs satér aué piensa 
usted de los artistas que toman 
parte en este certámen y de las 
otras que ellog han presentado; 
y, sobre todo, díganos qué impre- 
sión le han producido ciertas cosas 
que andan diciendo por  auhí a- 
cerca de sus cuadros. 


—Empecemos por el principio— 
nos irrumpe sonriente. Voy a refe- 
rirle, primero, en pocas palabras, 
cómo me inicié, cómo llegué a sa- 
ber que mi vocación estata en el 
pincel. No fui yo quien hizo el des- 
cubrimiento. Yo era una colegia- 
la, una alumna del Colegio de Ma- 
ría Auxiliadora de esta ciudad. 
Mi maestra, la hermana María 
Rabaccia, una religiosa italiana 
de exquisita espiritualidad, encon- 
tró que yo tenía facilidades para 
aprender a pintar y me contagió 
su entusiasmo por el arte. Más tar 
de, siendo gpenas una aficionada 
a estas disciplinas, pero sintien- 
do ya el imperativo de la voca- 
ción, inicié mis estudios con el 
maestro Eladio Vélez. Asistí cua- 
tro años a la escuela de pintura 
del Instituto de Bellas Artes, que 


él dirige. 
Hallé lo que buscaba 

Con el maestro Eladio Vélez a- 
prendí de preferencia la técnica 
del retrato. Cultivé ese estilo con 
entusiasmo. Pero yo sentía algo 
atte no acertaba a explicar. Que- 
rín no sólo adquirir la habilidad 
necesaria para reproducir fielmen 
te un modelo o un tema cualquie- 
ra, sino que anhelaba también 
crear, combinar; soñaba con rea- 
lizar una obra que no estuviese 
limitada a la inerte exactitud fo- 
tográfica de la escuela clásica. 
No sabía a punto fijo lo que de- 
seaba, pero tenía la intuición de 


que mi temperamento me impul- 
sata a  huscar movimiento, a 
romper los rígidos moldes de la 
quietud. 

Un buen día hallé lo que bus- 
caba. Los frescos de Pedro Ne! 
Gómez me revelaron algo que 
hasta entonces desconocía. algo 
que no había tenido ocasión de 


comprender. Fl estilo revoluciona- 
rio de Gómez abria ante mí un 
nuevo y vasto campn de reali- 
zación. Y entré por esa senda. 
Fueron tres años de intensa labor 
de aprendizaje. en ii segunda e- 
tapa de estudios. Cultivé al prin- 
cipio la acuarela y luézo me ini- 
cié, ya al final, en la ejecución 
de desnudos. De la escuela del 
maestro Eladio Vélez conservo mu 
cho de lo que en ella aprendí, tal 
como puede verse en el cuadro “La 
Merienda'. Se ha dicho que yo 
he realizado mi entrenamiento en 
la técnica del desnudo bajo la tu- 
tela directa del maestro Pedro 
Nel Gómez. Fsto no es bien exac- 
to, pues aunque sigo considerán- 
dome una discípula de Pedro Nel, 
lo cierto es que todos los estu- 
dios de desnudos que he realiza- 
do los he ejecutado en mi casa, 
siguiendo mi propia iniciativa. La 
técnica de Pedro Nel ha influido 
poderosamente en mi estilo; pero 
yo he desarrollado el mío con te- 
mas propios, siguiendo mis perso- 
nales inclinaciones. Algunos de 
los cuadros que he presentado a 
la exposición, como “Las Herma- 
nas de la Caridad” y “Alrededo- 
res de Cartagena"— pintados en 
Puerto Berrío y Cartagena, res- 
pectivcamente— son temas que 
también me agradan, aunque na- 
da tengan que ver con los desnu- 
dos. 
Lo que significa el desnudo 
—Sus cuadros han desatado una 
tempestad de críticas, ingenuas 
Agos: malévolas otras, superficia- 
es todas, Usted qué pi 
tas críticas ? A 
-- Yo no espero que todos estén 
de acuerdo con una cuestión come 
ésta, tan discutible, tan relativa 
según las distintas opiniones que 
existen al respecto. J's algo pu- 
tamente subjetivo. Cada persone 
aprecia estas cosas. favorahle e 
desfavorablemente. de acuerd- 
con su formación mental. con sue 
ideas acerca de lo que cada unc 
entiende por moral, de una narte: 
o de lo que piensa sobre arte. de 
otro lado. En cuanto a mi. crec 
que el artista que no domine el 
desnudo le falta todavia un buer 
trecho qué recorrer por el cami- ! 
pá A 


¿€ 


no de las realizaciones y algo que 
llenar en el dominio de la técnica 
Sin práctica de desnudos. ningún 
artista ambicioso y devota de su 
arte puede decir que ha completa. 
do su obra. Fsto en cuanto a lao 
que se refiere al concepto pura- 
mente artistico. En lo referente 
al aspecto moral que quieren dar- 
le a esta clase de manifestacio- 
nes estéticas, realmente no com- 
nrendo qué tiene qué ver con ellas 
la ética. Mi conciencia está tran. 
quila. y eso me basta. Claro «ue 
resveto mucho los conceptos de 


ciertes personas que me han ex- 
nvresado su desaprobación. porane 
tas considero sinceras y bien inspi- 
radas. Pero creo que sufren una 
lamentable eannivocación. pues en 
mi concepto sólo los iniciados en 
estas achaques artísticos pueden 
Megar a comnrender el verdadero 
sentido de estas cosas. Repito: na 
estero que todos' estén de acuerdo 
conmigo: pero yo tengo mi con- 
vicción de que el arte, como mani- 
festación de cultura, nada tiene 
qué ver con los códigos de moral. 
“li arte no es amoral. ni inmora!. 
Sencillamente su órbita no inter- 
cepta ningún postulado ético. 

-—Ciertamente— le decimos. Si 
estuviésemos  filosofando podría- 
mos afirmar que el arte, como ex- 
nresión de realidades, como can- 
cepción de belleza o simnlemente 
de vida. coexiste y armoniza con 
la, hendad. que es la esencia. de 
toda. moral. 

Ni los mismos católicos ilustra- 
dos encuentran motivo de escrú- 
mulos en la contemplación de un 
desnudo artístico — agregamos. 
Tenemos el caso de las señoritas 
“sue junto con varias hermanas de 
tr caridad asisten a la semana ca- 
tálina que se celebra ahora en 
Medellín. Fueron invitadas a vi- 
citar Ta exnosición de  nintura. 
Una dama de esta ciudad se alar- 
mó. advirtiendo que era peligroso, 
norque allí había desnudos. Noa 
eahemos si tales señorites havan 
» no  visttado la exposición. Pern 
se nos ha dicho ave una de Jas 
hermanas de la caridad. de nacio- 
validad francesa, manifestó que 
so no era obstáculo. pues el 
desnudo artístico nada. tiene que 
“er con la pornografía v no ofre- 
“e, en consecuencia. ningún ries- 
*c pecaminosa nara quien, creven- 
do cn la doctrina teológica de !a 
vracia y los pecados, mire el ar- 
te con mente limpia. 

- A. propósito—- dice doña Dé- 
“ora--- un sacerdote español cuvo 
nombre no me siento autorizada 
»ara mencionar. ha visto todos mis 
desnudos y nada ha tenido qué 
ahietar. Los ha Observado con 
retina de hombre civilizado, no 
zon el lente inquisidor de los pseu 
do-moralistas. 


El nuevo concepto del arte 

—Hemcos hablado de sus cua- 
Aros y del revuelo que han produ- 
cido. pero nada nos ha dicho so- 
tre el concevto que le merecen la 
actual exposición, y la idea que se 
haya formado acerca del valor 
que representan los distintos profe 
sionales que en ella toman parte. 

-—-Por motivos de salud no he 
nodido visitar la exposición—- nos 
responde. Y por otros que a usted 
no se le ocultan, creo que no es- 
toy en condiciones de emitir nin- 
eún concento acerca de las obras 


que se exhiben. Bien sé que alli 
están disnamente representados 
muchos de nuestros mejores ar- 
tistas. a varios de los cuales cc- 
nozco y aprecio profundamente. 
Pero en mi carácter de concursan 
te no debo expresar ninguna opl- 
nión particular, y mucho menos 
sin observar la exposición. 

Estamos en un salón cuyas pa- 
redes exhiben admirables acua- 
relas, ejecutadas por doña Débo- 
ra, e inspiradas en el estilo de 
Pedro Nel Gómez. Son algo mag- 
nífico. La atención se concentra 
en esos pequeños cuadros de vivo 
colorido y por unos minutos se 
abre un paréntesis en la conver- 
sanción. Al reanudarla, doña Dé- 
tora vuelve a hablarnos de su 
maestro. Lo hace con entusiasmo 
y convicción. 

——Entre las muchas cosas que 
ignoramos— le decimos-- figura 
el desconocimiento casi absoluto 
que tenemos de la tirminología 
que usan los pintores para definir 


sus cuestiones técnicas y de es- 
tilo. Quiere decirnos qué nombre 
debe aplicérsele a la escuela de 
Pedro Nel, o, en otras palabras, 
cómo debemos llamar ese estilo 
que tánto la subyuga? 

—No €s necesario usar términos 
precisos, como los que se estilan 
en medicina, por ejemplo— nos 
replica. Basta que usted diga que 
los artistas que comulgamos con 
la escuela de- Pedro Nel vamos 
aleiándonos de los viejos moldes 
y nos inclinamos cada vez más 
hacia la concepción modernista, 
revolucionaria, del arte destinado 
a interpretar el anhelo de las ma- 
sas. 

La entrevista ha terminado. 
Nos queda una impresión recon- 
fortante al pensar en la rebeldía, 
Suave y valiente a la vez, de ex- 
quisita feminidad, que refleja 
esta joven artista en sus adema- 
nes reposados y en la convicción 
que pone en cada palabra y en ca- 
da gesto suyo. 





a AhBiciÓÑ — 


de cuadros 


La Sociedad Amigos del Arte 
ha organizado una exposición de 
82 cuadros de profesionz!es en los 
salonzs del Club Unión. 

Hemos recorrido esa galeria y 
nos hemos detenido ante la obra 
de los maestros del pincel, que so 


ñamos sJería más escogira, más 
valiosa y más digne. 
Allí no están todos los mats- 


tros, ni todos los que están pue- 
den así llamarse. Porque hay 0- 
bras de algún renombre que nc. 
claman la detención y la atención 
del ojo que sabe ver, valorar y a- 
preciar la obra realize-la, pero hay 
muchos pasatiempos que demerl- 
tan la misma exposición llamada 
artística por una generosidad de 
los amigos en sociedad. , 

No pretendemos hacer una cri 
tica de las diferentes escuelas de 
píntura, ni de las diferentes ma- 
nifestaciones dz interpretar los ha 
lagos de la naturaleza o los lla- 
mados de la fantasia ya que no es 
tán a'li aquéllos que si resisten 
un análisis implacable desde to- 
dos los puntos que convergen en 
el resultado artistico. 

Nosotros no estamos prepara- 
dos, ni en peligro de estarlo, pa- 
ra hacer genios del lienzo, ni po 
dremos formar una escuela al es 
tilo de laá que han formado en o 
tras partes porquz los pocos que 
se adentran por estos caminos 
de una de las bellas artes lo hz. 
cen casi siempre por matar ocios. 
de profe. 


No tenemos pintores 
sión ni el medio estimula esta 
disciplina. 


Hemos considerado la exposi. 
ción por otro aspecto, más digno 
y más elevado que el especto ar- 
tíistico con que otros lo ven o pre 
tenden verlo. Alli al lado d> cua 
dros como La  Aplanchadora 
y Retrato de la madre de Ela- 
dio Vélez y de los mineros y acua 
relas de Luis Vieco, artistas que 
no están como pudieran y debie- 
ren, hay otros cuadros con una n2 
gación de valor que hace pensar 
que la artista sólo quiso dar 
a su oora un camente los brocha- 
zos lúbricos que encierra la la. 
mada Centarina de la rosa, obra 
impúdica que firma una dama y 
que ni siquiera un hombre de- 
b.era exhibir, pero mi aún 
pirtar, porque si ia mujer ha si. 
do fuente de inspiras.ones artís- 
ticas, en este cuadro hubo un to. 
tal olvido del grito del arte para 
dar paso a la exh'"bición voluptuo 
sa. igual o casi igual impresión, 
nos ha causado el cuadro de La 
Amiga, dz la misma autora. Dig- 
nos de figurar en la ant:sala de u 
na casa de venus. 

Lo que decimos es verdad. Pues 
vaya usted a ver si perm'te en el 
salón de sus hijas la ostantasión, 
de la Cantarina de la Rosa o sl 
la misma profesional de arte se 
dejaríz- publicar al pie del mismo 
lúbric» cuadro con que ha querl. 
do conqu star lauros que conside 
ramos muy marchitos. 

Este es el comentario qu: en 
conciencia_nos ha merecido por lo 
pronto la exposición del Club U- 
nión. No lo ha escrito un mora- 
lista, ni un .. tista, pero si uno 
que rio es muy lego ni en lo uno 


ni en lo otro. 
L. de P. 


La Defensa. 
o de 1939. 
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Débora Arango. En 
Puerto Berrío. 1939. 
Acuarela. 

0.46 x 0.32 mts. 


nes muy desfavorables en rela- 
ción con la luz. Y las obras que 
se exhiben en el salón de billares 


El Diario. a bre 








CEREBROS 
DESNUDOS 





Al finalizar la pasada semana 
se abrió al público en los salones 
del Club Unión una exposición de 
pintura organizada por “la Socie- 
dad de Amigos de las Bellas Ar- 
tes. Toman parte en ella varios 
prosionales y hay alli, sin du- 
da, obras de positivo mérito. Se 
trata de cuadros muy diversos, 
correspondientes a diferentes téc- 
nicas y a opuestas escuelas. 

En un rápido apunte periodís- 
tico como éste no podríamos ha- 


cer un análisis certero acerca de 
la escala de valores que sería 
preciso establecer para apreciar 
justamente los cuadros expues- 
tos en el Unión. Pero, muy so- 
meramente. debemos decir unas 
cuantas cosas, que no serán pro- 
piamente crítica de arte. sino crí- 
tica a ciertos factores de ambien- 
te que afectan este certamen cul- 
tural en un grado mayor o me- 
nor y en varios sentidos. En pri- 
mer lugar, le ha filtado propa- 
ganda a esta exposición. Los or- 
ganizadores han podido” valerse 
de la prensa y del radio, donde 
tienen franca acogida, en una 
proporción mayor de la que han 
utilizado. En segundo término, la 
colocación de los cuadros expues- 
tos no es adecuada. Muchas o- 
bras están situadas en condicio- 


del Club no sólo reciben la luz 
en una forma lamentable. sino 
que las mesas de billar. discreta- 
mente cubiertas, es cierto, estor- 
ban a los visitantes y le roban 
Impenencia y comodidad a dicho 
salón. 


Queremos también hacer 
rencia a la ridícula, estúpida y 
mal entendida  gazmoñeria que 
aún impera en algunos sectores 
por desgracia influyentes y muv 
poco ilustrados-- de nuestro am- 
biente semi-colonial. Como esta 
no es una critica de arte, sino u- 
na crítica del medio en relación 
con el fomento de la cultura ar- 
tistica, no necesitamos emitir a- 
qui un concepto sobre el valor de 
los cuadros que se exhiben en el 
Unión. En esta exposición. que 
es una exposición de arte y no 
una clase de moral; que es un 
certamen de estética y no un cur- 
sillo de ética --tal como muchos 
tartufos puritanos entienden la 
ética-- hay desnudos. Y es so- 
bre la medioeval reacción contra 
estos desnudos sobre la que va- 
mos a enfocar nuestras baterías 
Esos desnudos han escandalizado. 
como era de esperarse, a algunas 
señoras y señores y señoritas 
pertenecientes a esa clase de gen- 
tes que úe mil amores pondrían 
un poncho mejicano sobre el már- 
mol AmPérecedero de la Venus 
de Milo. 
_ Estas personas que se escanda- 
lizan ante los desnudos artísticos 
y que protestan por la presencia 
de los contornos plásticos que el 
mismo Dios modeló en e] cuerpo 
humano, ignoran que al exterio- 
rizar su escrupuloso terror a la 
desnudez están mostrando, en for 
ma escandalosa, una menta dog. 
provista de todo ropaje cultural 
Son cerebros desnuuos de erite- 


refe- 


rio, cubiertos tan sólo con la 
paruma” de una torcida y falsa 
moralidad que nada significa ni 
a nada conduce. A 
Cuando se va a una exposición 
de arte —sea de pintura o de 
escultura. — y se halla uno a 
te a lienzos o estatuas que no 
muestran las formas del cuer . 
tal como el Creador quiso Ade 
fueran, hay que poseer la sufi- 
ciente higiene mental para tener 
en tales circunstancias Pensamisn 
tos de belleza y de naturalidad 
y no imágenes de clubes nudistas 


ni_sucias evocaciones relacionadas 
A ; as 
ycon los siete pecados capitales. 
| Si esas personas inocentes que 
¡se horrorizan ante la idea del 
desnudo porque tienen el cere- 
bro desnudo, insistimos - y consi- 
deran que el salón de billares del 
Club Unión ha sido “profanado” 


con cuadros tan interesantes co- 
mo los que exhibe la artista Dé- 
bora Arango, fuesen al salón 
donde el seráfico alcalde mayor 
de Medellín tiene su despacho, le 
redirían que iniciaran la “censu- 
ra” por él establecida en nuestra 
ciudad en su misma oficina, po- 


lnierdo abrigo o cobija. corbata 
y paraguas, a las soberbies figu- 
tas que ostentan los frescos del 
maestro Pedro Neoj Gómez. Y al 
esas mismas personas fuesen al 
Vaticano, no podrían explicarse 
cómo en el sacrosanto recinto de 
los pontifices católicos puede ha- 
ber imponent+s desnudos, creados 
por los pinceles v cinceles de ar- 
tistas geniales que «lescansan A- 
hora en el vientre glorioso de la 
inmortalidad. 

La exposición de pintura del 
Club Unión merece ser visitagda 
por todo nuestro público de me- 
diana y de alta cultura. No hay 
motivo para alarmarse, señoras y 
señores. Los que tengan su con- 
ciencia bien vestida con ideas sa- 
nas y sentimientos mormales na- 
da tienen que temer. Es una ex- 
celente oportunidad para apren- 
der oa distinguir entre arte y fal- 
sa moralidad, entre ética y esté- 
tica. Nada tienen que ver 'ns 
pecados veniales, y mucho menos 
los mortaies, como este reflejo 
de vida cultural que ahora tene- 
mos oportunidad de admirar en 
los salones del Club Unión. 

Todas y todos quedan invita- 
dos a visitar esta exposición, en 
la seguridad de que no tendrán 
que confesarse de semejante de- 
lito, y sin el menor peligro de ir 
al purgatorio por semejante atre- 
vimiento 


A nh gg4<á<—=y]y]y á—>] —] 

MOGIGATERI 

A LBOROTADA 

—— 

Los periódicos moglgatos y se: 
menagantes, como “ka Defensa”, 
especialmente, se han hecho eru- 
ces por los cuadros que presentó 
a la exposlción de log Amigos del 
Arte la distinguida señorita do- 
ña Débora Arango, cuyas inge- 
nuag declaraciones publicó antea- 
yer El Diario. Y da la fortuna 
que lo que esa dama plensa so- 
bre sug cuadrog de desnudos, es lo 

=mismo que ha opinado siempre 
toda la crítica en todas las épo- 
cas, cuando no son la sacristía 
ni los santurrones los que hablan 
de esas cosa3. 

En “La Defensa” dijeron ccn- 
tra la seficrita Débora Arango co- 
sas que tal vez no repetirían de- 
lante de alguno de los hermanos 


de la artista, que pertenece, ade- 
más, a una familia de tradición 
católica y cristiana tan sólida, 
que ni con melinita en toneladas 
podría agrietarse siquiera. Ella 
misma, la artista sincera, es bien 
conocida aquí por su piedad sin 
estrépitos y por la noble pureza 
de su vida. 

Pero había necesidad de que el 
periódico sacristán “La Defensa” 
no se quedara sin echar su graz- 
nido de cuervo y dijera que las 
obras de Débora Arango “apenas 
serían dignas de casas de Venus” 
y que “no entrarían a las mansio- 
nes señoriales”. a 

Lo primero es una indecencia 
indecoroga, como lo es que “La 
Defensa” critique los cuadros de 
Débora Arango apuntalándose en 
lo que diz que de ellos se dice 
en cantinas y cafés. Lo segundo 
es tonto y ridículo. 

Le parece a “La Defensa” que, 
por ejemplo, La Virgen de la Si- 
lla, de Rafael de Urbino, que es 
un desnudo también, apenas ca- 
be en las moradas de las venus 
suburbanas? Le parece a “La De- 
fensa” que el Museo Vaticano, 
en donde toda desnudez pictóri- 
ca y escultórica de mérito tiene 
su asiento, a media pulgada del 
papa, debería salir de allí e ins- 
talarse en los lupamares? 


Le Areces a “La Dofensa” que, 
por ejempro también, mullllud dé 
gárgolas de la catedral de Nuts: 
tra Señora de Paris, que mues 
tran hasta hibridaciones hoFfreñ- 
das eon todo y desnudos violen- 
tos, mejor estarian en “las casas 
de Venus”? 

Le parece a "La Defensa” que 
infinidad de vitrales de iglesias 
y capillas florentinas,  pisanas 
romanas, francesas y demás, er 
lag que se muestran muchas ve: 
ces ciertos milagros de la carne 
como plástica y como enemigo 
del género humano, deberían ser 
arrancadas por inmorales? 

Le parece a “La Defensa”.... 
Pero qué le va a parecer a “La 
Defensa”, si lo que esa hoja pu- 
dibunda busca con esto de los 
cuadros de Débora Arango es no 
dejar apagar la hoguera inquisi- 
torial, inconoclasta, hipócrita y 
absurda! 





muy 
que las 
cosas no son malas ni buenas en 
si mismas, sino que lo malo está 
en te, por ejemplo otra Vez, a l- 


está Ya 
¡enorar 


“La Defensa” 
viejecita pará 


exta- 
vitrinas 


lumbar 
las 


reitar la médula 

siándose al pié de 
donde se exhiben artículos de mo- 
das para hombres y para seño- 
ras, cuando nadie puede ver a 
ciertos “curiosos” ante las figu- 
ras de cera desnudas o semides- 


nudas, o ante unas medias de 
mujer o unos calzones para i- 
dem.. 


A buen seguro que esta es la 
hora en que el inalcalde Luis Me- 
sa Villa ha sido requerido por sus 


extraños “apoyos” de “La Defen- 


ay UE 1UOUTILA da MARA A a 


sa” y “El Colombiano”, para que 
sin la complacencia del goberna- 
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Débora Arango. 
Contrastes. 1940. 
Acuarela en tres pliegos 
unidos. 1.75 x 0.68 mts. 
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Revista Letras y Encajes. 
Noviembre de 1939. 


El Heraldo de Antioquia. 
Noviembre 28 de 1939. 
Segunda columna. 


; El Diario. 
Noviembre 28 de 1939. 
Segunda columna. 






Sociedad AMIGOS de 





dor Aurelio Mejía, que por sus 
excelencias como mandatario no 
merece lo que le está pasando 
con la inalcaldía, causa del cla- 
mor municipal íntegro, hagan 
“quemar en la plaza pública y por 
la mano del verdugo”, a Débora 
Arango y sus cuadros. Aquí se 
ve de todo, especialmente cuando 
hay un inalcalde y una “La De- 
fensa”... 








[ Lerras Y ENCAJES 


SALONES DEL CLUB UNION 
Exposición de Pintura 

Quizá lo único de verdadera 
trascendencia que en este año ha 
realizado la “Sociedad Amigos del 
Arte”, es la actual exposición de 
pintura, que se halla a la orden 
del público en los salones del Club 
Unión. 

Esta exposición se llevó a efecto 
con el objeto de cumplir unos de 
les puntos del plan de labores de 
dicha sociedad y con el fin de esti- 
mular la pintura entre nosotros. 
Fue organizada por el Sr. Marco 










LAS ALTES 


PALACIO DE BEL 
' sha MEDELLIN. 


Medellín, hovienmbre 27 de 1939. 


Sr. Presidente de la 
Sociedad "Amicos del Arte" 


Ciudad. 


Muy señor nuestro: 


En cumplimiento de la muy honrosa comisión con 
que fuimos investídos por 1a Sociedad "An'zo" del Arte" 
dignamente preside, para servir de calificadores en la 
de pintura en buena horse iniciada por ustedes, 


que usted 
exposición 
damos en seguida 


nuestro parecer, que fué unánine después de un detenido estudio. 


n» sola obra merccedors de lo que pudiera llen 


Sea lo prinero adyertirle que no encontramos u- 


marse un premio úni- 


co en una exposición de pintura entre profesionales. 


5ínembargo, hay entre los trabnjo> expuestos con- 


Juntos muy interesantes, de los cunles nos llamó 1” atención, muy 
especialmente, el presentado por la Sta, Débora Arango, conjunto 

de tnl atracción que resolvínos adjudicarle el único premio, tanto 
por el vuelo atrevido en todas sus concepciones que nos mostró un 


temperamento artístícu de 


rimer orden - increible en una mujer en 


un medío de posibilidades 6 ideas tan limitadas como el nuestro- 
que revela también una vocación por el nrte pictósico que se dobe 


estínular; y, finninente, porque dentro de las obras que presenta 
la Sta. Aranco las hay dignas de todo encomio y consideración co- 
mo la marenda en el catálogo con el !o.61 (liermnas de la Caridad). 
Tal conjunto podría fi-urar nirosamente cn cualquiera exposición. 


Como un complemento n este fallo, para estimular 
al señor Jaime '“uñoz a quien pertenece el otro conjunto de que an- 
tes hemos hablado, nos permíti:ios solicitar de los "Amigos del Arte" 
un premio ndicionn1l de 350.09 prro este expositor, por el uy inte- 
Tesante >ruso de sus acunrelas, contruídas con amor, con una moda- 
lídnd amplíanm«ente decorativa y muy nueva en este género artístico. - 
Ojalá seanos atendidos en esta Justa petición. 


enta exporic16 ¡os inalmente queremos significar a usted que con 
cumplido, est n de pintura , 1: “ocicdnd de "Amizoa del Arte” ha 
tor ejercito! SOS bien, su misión de fomentar y patrocinar es- 
E a Mel y que el Jurado se siente profundamente 
UBLados por ic colaborado en este nuneral de su procrama de 
braten ds E AO o ma ES a laboradorer silenciosos que 
28" Tan lároles. brecha lunínosn en persecución de] más noble 


vel Sr. Presidente, nttos. y 258. 5%, 
"Félix Mejín A” 
"José Pon+da Echeverri" 


c:rlof Posada Amador" 


TRI TEE 


A. Peláez, diligente y consagrado 
secretario de los “Amigos del Ar- 
te” 

En general, la exposición, que 
cuenta hasta hoy con algo más de 
ochenta cuadros y trece exposito- 
res, está bastante aceptable por el 
colorido y la variedad de temas 
tratados. 

Haciendo a un lado las obras 
del maestro Eladio Vélez, a quien 
hubiéramos querido ver con un sa- 
lón propio e independiente, y cu- 
yos cuadros ya han sido valorados 
por la crítica, tenemos que confe- 
sarnos atónitos ante las nueve 0- 
bras pictóricas presentadas y fir- 
madas por Débora Arango Pérez. 

En varias exposiciones de fin de 
año, habíamos visto algunos estu- 
dios de Débora Arango y admira- 
mos en ellos su colorido y su dibu- 
jo bastante aceptables. Pero hoy, 
Débora nos sorprende con una 0- 
bra superior a nuestro medio, vi- 
gorosa, cálida; obra ya de artista 


y no de muchacha aficionada a pin-- 


ter cosas bonitas para obsequiar a 
sus amistades. Sus desnudos, sus 
retratos, el grupo de Hermanas de 
la Caridad, nos hacen recordar o- 
tros medios y otros cenáculos ar- 
tísticos. Es todo un temperamento 


artístico que ostaba un poco escon- 
dido y que de un momento a otro 
se nos revela en todo lo que hoy 
vale y en todo lo que llegará a ser 
con unos años más de estudio y 
con un viaje al exterior, en donde 
sus ojos vírgenes aún de produc- 
ción artística, puedan ver las belle- 
zas, no supuestas, que los siglos, 
han acumulado en pueblos de más 
vieja civilización. 


Pueden los espectadores no gus- 
tar de la escuela o tendencias a las 
que parece inclinada Débora Aran- 
go, pero tendrán que esnfesar to- 
dos que, en las obras de esta mu- 
chacha, hay algo particular: alzo 
que es temperamento, personali- 
dad, vigor, atrevimiento artístico 
que ninguno de sus compañeros de 
salón poseen, teniendo quizá algu- 
nos de ellos más dibujo y más tée- 
nica que ella. 

Van nuestros aplausos para los 
concursntes y para la “Sociedad de 
Amigos del Arte”. Advertimos sí. 
a ésta última, que para próximas 
exposiciones es absolutamente ne- 
cesario poner un jurado de admi- 
sión de obras, pues algunas de las 
que hoy se exhiben no están pro- 
pias ni para decorar una peluque- 
ría de pueblo. 





A Débora Arungo fue adjudicado 
el único premio de la exposición 





El jurado calificador elogia sus obras como dignas 
de figurar en cualquier certámen mundial de pintura 





QRO PREMIO PARA JAIME MUÑOZ 











Medellín, noviembre 28 de 1939 

Señores doctor Félix Mejía, don 
Carlos Posada A. y.don José 
Posada, miembros del jurado 
calificador de la exposición de 
pintura. - Ciudad. 


TORES SE SUBLEVAN 
INTRA EL FALLO DEL JURADO 


ESIDERAN CONTRADICTORIO Y 
LO MERECE UNA GRAN CARCAJADA 








É arta de Eladio Vélez y Gustavo López 
A) Qe 


Apreciados señores: En este 
pugilato a muerte entre la co- 
rriente que  acaudilla el pintor 
Pedro Nel Gómez, y los concep- 
tos adversos, le habéis adjudica- 
do un punto al primero. 

Vuestro fallo no nos hiere, nos 





wrranca una carcajada. Os lo va- 
nos a analizar; pero antes de e- 
llo queremos manifestar a la se- 
ñorita Débora Arango, vencedora 
en la exposición, que no quere- 
mos herirla en lo más mínimo y 
que la apreciamos en su justo 
valor. 

Habéis dicho en vuestro infor- 
me que “no encontramos una so- 
la obra merecedora de lo que 
pudiera llamarse un premio úni- 
co”; y finalmente afirmáis que 
entre las que presenta la señori- 


ta Arango “las hay dignas de to 
do encomio y que podrían figu- 
rar airosamente en cualquier ex 
posición”. 

¿Cómo * os explicáig, señores 
jurados, semejante contradicción* 
Y como si esto fuera poco, pedí: 
otro premio para el señor Jaime 
Muñoz, “por el muy interesante 
grupo de sus acuarelas construí- 
das con amor, con una modali- 
dad ampliamente decorativa ) 
muy nueva en este género artís- 
tico”, cuando en la exposición 
“no había una sola obra digna 
de premio”, según vuestro con- 
cepto. 

Por otra parte es infantil afir- 
mar que la obra de Jaime Mu- 
ñoz está construída dentro de u- 
na modalidad nueva, y ni está 
construída ni es nueva; tiene, sí, 
un valor decorativo. 

Vuestro concepto artístico es 
lastimoso, y vuestro fallo de unos 
razonamientos mezquinos y par- 
ciales. Fuisteis incapaces de ana- 
lizar, os llamaron a juzgar una 
obra para la cual no estábai3z pre- 
parados y resolvísteis estimular 
temperamentos. Os falta una 
conciencia, pero no la del cora- 
zón, la del cerebro. 

Vuestra consigna era “tirarse” 
un concepto y unos “piscos” y 


lanzar al mundo desde estas mi- 








— 


serables oquedades los nuevos 
postulados de belleza, el valor del 
desafío y la audacia sobre el va- 
lor intrínseco. Ahora no sabemos 
cómo os vais a defender de la 
lluvia de desnudos y de acuare- 
las que mañana :reclamarán pre- 
mio y un modesto lugar en cual- 
quier rincón del Louvre. 

Vuestros servidores: Eladio Vé- 
lez, Gustavo López. 

















-Y cómo te parecieron los cuadros de Débora Arango? 
-Lo más inmorales del mundo, niña....Ah! pereza! 





Petro Nel Gémez No dijo nada 


«ír.-c + el hombre! 


Eladio Vélez, quien dizque tuvo que ponerse 
un braguero para no reventarse de risa con el 
concepto del jurado en la exposición del Club 
Unión. 


Se quedó 


CE 


EA 
Saliendo de la exposición 
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El Bateo. Caricaturas 
alusivas al Salón de 
Artistas Profesionales. 
Diciembre 2 de 1939. 
En suorden: 

1) Dibujo de 
José Posada. 

2) Pedro Nel Gómez. 

3) Autorretrato de 
José Posada. 

4) Eladio Vélez. 

5) El Dr. Uribe Calad, 
director del 
Manicomio 
Municipal, por 
Alfredo. 





José Posada, miembro del jurado, que a pesar 
de la risa de Eladio, sigue tan serio...- 





Dr. Uribe Cálad, que se ofreció galantemente 
para arreglarles el pleito ... 
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El Heraldo de 
Antioquia. Noviembre 
29 de 1939. 


El Colombiano. 
Diciembre de 1939. 


Cartas de sus amigos. 


D. THemin Pondoño Veloz 


Los victoriosos 
en la exposición 





¡Débora Arango y Jaime Muñoz 
han sido, justicieramente, los premia 
dos en la exposición de pintura que 
recientemente se abrió en el Club 


Unión, La designación hecha por. 


la junta calificadora, se nos antoja 
la más acertada, Ninguno de los ex 
positores fuera: de Déb.ra Arango 
y Juime Muñoz, merecían la exalta 
ción de su esfuerzOs. Porque en es 
las dos mocedades se advierte un 
impulso, vigorosamente trenzado 
con una personalidad que se perfi- 
la. Débora Arango y Jaime Muñoz, 
podríamos decir que asistieron a la 
exposición con el pensamiento agre 
sivo, de no vender un cuadro. En 
ellos nu se ve ese afán de buscar 
la exaltación de anhelos tenidos co 
mo exquisitos por la gente. Todo lo 
cOntrario :fueron €n abierta y pug 
naz rebeldía con ese amanerado an 
helo de quiene sasisten a las expo 
sicivnes, no a admirar al artista, ni 
su genialidad y vigor, sino sus gus 
tos trasplantados ordenadamente al 
lienzo. Pero los Que fueron y lan 
varon las más estratégicas jeremía 


Devorita : 


Fui al Club Union- Aumiré y 


derendi sua cuadros- Jonocí el “esuliado .el jurado- 

Ne resta y en ello siento verdadero placer, hacerle llegar 
mi calurasa felicitacion y mi admiracion por du arte. 

Ud ha comprobado plenamente aquello de que podemos apren- 
der mas de lo que nos enseñaron. 

No haga caso di un momento .e esa critica inconciente o 
pervesamente conciente. Adelante hay mas triunfos.Le corres- 
ponde seguir por ellos.Sus amigos los veremos con toda 


satisfacción, 


Disculpe a su S.J. , 


Heb rolas PRE 


led. Nov.23 de 1939. 


y) 
0 CApusciada Quuieja E A 
EMILIO MONTO Abs e 7 


llo 
zu Lolunno 


far Bu Úzuafh. 


Y 
En AL mou 


Ls e de fuma. Holamede fora tomenensL o 
Guz in nubdl "ay moda de alua Limo Le 
fé Edo Altar us DOMINA. Ctolila ti! 


Meó ás y y 
o visa a qlo. Y [39 


cas y lamentaciones, puditron estar 
al frente d ecuadros que denuncia 
ban inquietudes, anhelos recóndi- 
tos, mantenid..s silenciosamente en 
sus mentalidades convulsionadas. 


AMí vieron que en Débora Arango 


y Jaime Muñoz, no había la prolon 
gación de escuelas, sino la insurgen 
cia de unas juventudes. Pedro Mel 
Gómez a quien se puede considerar 
como el mentor de este arte franca 
mente revolucionario, no estaba a 
Mí en calcomanía. Ninguno de los 
»rtistas que ep el mundo pictórico 
han obtenido celebridad, fueron ver 
tidos nuevamente por Déb .ra Aran 
yo y Jaime Muñoz. En elos existe 
acmasiada personalidad para tomar 
la en préstamo, Y quizá es aquí en 


donde radica esencialmente lo me 
recido de l0s premios. Porque los 
miembros del jurado estuvieron al 
frente de personalidades insólitas. 
¿s que salirse de | onormalmente 
seguido, mantenido y exaltado co 
mo único bueno, es por sí sol, una 
virtud. Si no fuera porque estos dos 
artistas tienen multitud de cualida 
des para ser admirados. su rebeldía 
:asi iconoclástica, fuera exo única 
mente suficiente para proclameor la 
excelsitud de sus obras. Comu Jos 
iniciadores de caminos, deshrozaron 
intrépida, Tevolucionariamente, la 
liecha al arte del meñanz. Y ex e 
so lo que ne les pueden perdonar 
los conser” "ras, los retrasados: 
su anticipación. 








DOÑA DEBORA ARANGO, 





distinguida dama antioqueña, autora de dos “desnudos” que 
merecieron el premio en la exposición de pintura del Club 


Unión. 


Doña Débora une a sus grandes cualidades artístic 
exquisita simpatía personal y una amabilid : 


as una 
ad comunicativa. 


(Foto-repórter, especial para “EL COLOMBIANO”) 
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El Diario. Diciembre 
de 1939. 


DEBORA ARANGO HABLA 
DE SU VIDA ARTISTICA 


La exposición del Club Unión. - Críticas y elogios. 
Sus trabajos. - Un concepto de arte. 





Tuvimos oportunidad de conver 
sar ccar la señorita Débora Aran- 
go, nueva pintora discutida que ha 
surgido en Antioquia, quien re- 
cientemente obtuvo una alta dis- 
tinción en un concurso de profe- 
sionales, en donde participaron los 
más celebrados valores de la pin- 
tura regional. 

Muy comentada estuvo la men- 
cionada exposición artistica. Se 
lanzaron conceptos audaces y no 
taltaron polemistas en torno a es- 
te evento, sin precedentes en nues 
tro medio escasamente cultivado 
pero fuertemente intuitivo. 

La señorita Arango, según dic- 
tamen del jurado, se hizo acree- 
dora a la más honrosa distinción 
del concurso, por sus obras :Qup 
merecieron conceptos elogigsos* e 
unos y vituperios de otros, 


Interesados en sus imprí n 
para los lectores de este dia ¿la 


entrevistamos recierftemente; y 


aunque ella es pa decidida 
E aftr 










de la publiítidad Hs, 0 Te casi 
nunga YA en; el mundo de 
los aefstaSiépos contestó afable 
nues uesHRenario. 

Su bepto del arte 


su concepto sobre el 
ctórico, en relación con las 
rtes? 

Y pregunta es embarazante. 
hay concordancia entre las de- 
Yiniciones y conceptos acerca del 
arte; por esto sin aventurarme en 
discusiones filosóficas y tomándo- 
lo como expresión de la vida que 
Pa 


rte pi 
“AS 





_— 


es belleza o como manifestación 
de una idea en materia determi- 
nada, puedo decirle que el arte 
pictórico supera y rivaliza con los 
otros, por la multiforme expresión 
y riqueza de las formas y del co- 
lorido. 

—Su obra artística, sus estu- 
dios, iniciación y proyectos. 

—Como soy enemiga de la pu- 
blicidad me abstengo de satisfa- 
cer la curiosidad pública en esta 
materia, pues tuve ocasión de ha 
blar bastante acerca de mí en o0- 
tro reportaje. 

Todos conocemos las estreche- 
ces y dificultades que el ambien- 
te presenta para esta clase de es- 





tudios; por ello me limito a de- 
cirle que si he podido obtener al- 
gún triunfo en esta materia tan 
vasta y tan bella sólo lo debo a 1 
tenacidad interior que acompa” 
a aquellos que en un x 

tan hostil se dedican a; 
en lienzos la riqueza i: 
la belleza. ES 

Los cuadros de iisexpos 

—Qué opina ustidie 
cusiones que.suscit 
reciente? s * Mea 

—Participé por ráZpnes artísti- 
cas y culturales, cof espíritu de 
verdadera atéur”, mas nunca 
crei se" frataYá de un certamen de 
¡piénsas Hhalabanzas propias o a- 
Jena Adérca de mi juicio sobre 
¿la ExBesición no soy llamada a 

r mi opinión, pues nadie es juez 

+ su propia causa. Debo sí ex- 
ponerle mi opinión acerca de la 
moralidad de algunos cuadros. En 
esta materia, los críticos debían 
leer las páginas admirables del 
sabio Dominico Sertillange acerca 
del “Arte y la Vida” y las del no 
menos docto Maritain en su obra 
“Arte y Escolástica”, antes de a- 
venturarse en sus opiniones. 

Sin entrar en discusiones acer- 
ca de la moralidad en el desnudo 
en el arte, quiero hacer resaltar 
que los promotores de tan simpá- 
tico certamen así como dejaron a 
la inspiración de los concursantes 
el tema de su elección, así tam- 
bién hubiera debido invitar a la 
exposición a personas capacitadas 
para juzgar el arte como arte. Es- 
tas personas hubieran sido pocas 
pero los juicios serenos y desapa- 
sionados de un “élite” tienen más 
valor para los principiantes que 
las opiniones atropelladas de mu- 
chos. 

Termino esta amable charla — 
nos dijo la artista, luego de ha- 
bernos enseñado sus obras—dán- 
dole mis agradecimientos, por su 
conducto al jurado calificador que 
tan benévolo se mostró con mis 
escasos méritos y aunque aprecio 
el altísimo honor que se dignó ha 
cerme, adjudicándome el primer 
premio, no vacilaría en cederlo a 
quienes se sintieron agraviados 
por tal discernimiento. 




















g 3 que 
quien por preciarse de artista— 
como el autor del artículo que 
publicamos a continuación— de- 
biera haber adquirido un alto 
grado de cultura y de reposo 
espiritual, máxime habiendo vi- 
vido largos años en los medio? 
intelectuales de Europa, conven- 
ga un lenguaje ten bajo como 
el que usa para referirse a O- 
tros artistas. 

El señor López, además, es- 
tá por lo visto acostumbrado a 
la prensa europea y norteameri- 
cana, donde el dinero hace mi- 
lagros. En Colombia no hay or- 
tuna suficiente ¡para comprar a 
un periodista, Los nuéstros pue- 
den ser malos y apasionados. 
Pero no se venden. No se he 
vendido el primero, y no sor 
pocos los que por negarse a ha- 
cerlo han rendido la vida ge! 
pié de su modesta mesa de tra. 
bajo. 

Con éstas salvedades publica: 
mos a continuación el artículc 
del señor López. 


Se ha visto claro el juego qu” 
log taumaturgos de la intriga har 
presentado a nropósito de la ex 
Posición de pinturas que se ha ce- 
lebrado en logs saloneg del Clur 
Unión, Patrocinada por los “A- 
migos del Arte”, cuva enredad” 
madeja tiene su principio en uno 
de los que en este peaueño e ig- 
norado ambiente acaudilla y que 
a última hora está tomando todos 
log caracteres de genio de la pin- 
tura. Se ve perfectamente que es 
el tipo apropiado para las intri- 
gas v los trabajos de zapa, que 
ni pintado. Quizá en esto sí nueda 
apuntársele una buena dosis de 
genialidad, ya que preparó muy 
bien la trampa en donde debía ha- 
Cer caer a sus contrarios en opl- 
niones artísticas, pero el resulta- 
do no ha sido tan airoso, pues la 
sovicila v alevosidad le han per- 
dido, faltándole, ademas, cierto 
d'simulo para que las cartas no 
aparecieran a la vista. El tinglado 
y las marionetas har funcionado 
perfectamente de una manera dig 
na de encomio, pero el juego ha 
sido descubierto. Prueba de ello 
es que es el primer certámen de 
pintura en aue las “críticas De- 
riodísticas” (inflaciones periodís- 
ticas) y los juicios del jurado ca- 
lificador se” dirijan a una sola 
modalidad pictórica, sin que los 
demás concurrentes merezcan una 
diferenciación definida. Puedo an- 
tcipar que son muchos los certá, 
menes pictóricos que he visto en 
en Mi y muchas las obras au- 

ntcamente consagradas por la 
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Débora Arango. 
Montañas. 1940. 
Acuarela sobre cuatro 
pliegos unidos. 
0.97 x 1.27 mts. 


Débora Arango. 
Desnudo, 1939. 
Acuarela sobre dos 
pliegos unidos. 
0.50 x 1.29 mts. 
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pe . 
Os 
FAR 


crítica mundial, para poder apre- 
clar y demostrar hasta la eviden- 
cia mi aseveración; también ase- 












Ss E ro- 

Anti n oduc-. 
fo áfi co. sS que 
m hanBrvifY a nues- 


últofés del arte. 


Son más de ocho años los que 
he vivido en Europa, para conocer 
perfectamente lo que son las infla 
ciones periodísticas, que les sirven 


¡ 
j 


de apoyo a nuestros  Ccriticoides, 
inflaciones pagadas a fuerza de 
moneda por falsos artistas, para 
que su nombre y las fotos de sus 
obras salgan en la última revista. 
Fotografías de obras mediocres 
que sirven aquí para elevar medio 
cridades y audacias en estas tie- 
rras en donde el ambiente es tan 
propicio a toda clase de explota- 
ciones por la falta de verdaderos 
conocimientos artísticos. 


"El arte es largo y la vida bre- 











dE cn adagio latin 
os ¡grandes maestros ue tie 
nen 
E en los museos h europeos 
an alcanzado aquellos frutos des 
e ms Acond trabajos y de lar 
09 estudios: Miguel 
80 años decía e ep 
día. De una manera 
descarada nuestro “ 
instalar su dictadura 


que estuvo en el caos pictórico de 
Europa, que lo envolvió en los a 
cn de 1926, quiere revivir lo que 
, murió allá y a cuyo entierro me 
0có asistir en e: concurso nacio: 
nal de Madrid en 0: 


N el año de 193 
O amaati fue el caos que e 
o O y de un gran beneficio pa- 
; pintura que está retornando 
pero que en Europa no tiene e' 


valor de lo qu 4 
S e es, 
será. que es, sino de lo que 


O y todos 


Los aprove 
Moo chadores d E 
ción de iPcasso e eso lec 


j y dada por él se 
as dos maneras: tratando 
"E Y sacar el mayor fruto de 

. sección del maestro: otros 
corrio los monos : 


NOS, tratando de imi- 
tarle y servirse de su esrátuda 


pata aparecer como genios 


Basta mirar los 


: “frescos” 
palacio municipal p o 


ata saber que 


somos muy frescos. Se debía re- 
petir el caso de Bogotá con los 
frescos del Capitolio y en este 
caso con muchísima más razón. 
Es una verguenza que un pueblo 
contra su voluntad tenga que es- 
tar aguantando esos «esperpentos 
que no tienen siquiera un valor 
decorativo. 


La cal regeneradora nog libra- 
ría de semejantes mamarrachos 


RUBRICA_ 


que envenenan y embrutecen el 
ambiente. Prueba de ello ha sido 
el premio adjudicado a esas dos 
victimas amanuenses del “genio”, 
que a ¡o mejor sin ellas preten- 
derlo, realizaron el milagro de la 
“genialidad” y un día de estos nos 
decorarán en ocho días otro pala- 
cio de la ciudad. 

Gustavo López L. 








“Los tendidos en el campo”... Pictórizo 


Ignacio Gómez Jaramillo nos dirige desde Bozu- 
tá esta carta conceptualmente vigorosa sobre un fa- 
lo en materia de pintura que ha provocado entre no- 
sotros la más enérgica de las controversias estéticas. 
Gómaz Jaramillo no es un pintor que requiera intro- 
ducciones biográficas ni prefacios retóricos sobre el 
valor de su obra. Por eso la epístola que incluimos 
a continuación es preciso estimarla no sólo en su 
contenido sino por la firma de su autor. 





Señor don 
JOSE MEJIA Y MEJIA 
Medellin. 

Apreciado amigo: 

Según entiendo, ha sido muy 

comentado en los centros ar- 
tísticos de esa ciudad el fa- 
Mo del jurado calificador de 
la Exposición de pintura, ce- 
lebrada recientemente en los 
salones del Club Unión. 

No estuvo en mi ánimo al 
enviar el modesto aporte de 
mi obra, que mi dilecto ami- 
go Emilio Montoya, llevó per 
sonalmente, el aspirar al pri- 
mer premio que concedía el 
Jurado a las obras que, se- 
gún su criterio, consideraba 
mejores. Lo que sí me mani- 
festó el doctor Emilio Monto- 
ya fue que, en dicha exposi- 
ción, tomarian parte “exclu- 
sivamente profesionales” de 
las Bellas Artes, vo mejor di- 
cho, de las Artes Plásticas. 
Fue asi, y bajo esta condi- 
ción como el doctor Montoya 
se llevó algunas obras de mi 
taller, escogiendo las más fá- 
cilmente transportables por su 
tamaño. 

Desde luego. no he comen- 
zado un trabajo intenso de o- 
bra de caballete. Las pinturas 
murales del Capitolio Nacio- 
nal, me embargaron más de 
un año de trabajo y prepara- 
ción. 

Los cuadros que envié a 
Medellín—que no creo repre 
senten a cabalidad mi obra— 
quise que figuraran en esa ex 
posición de “Profesionales” 
antioqueños como una demos 
tración de simpatía y cariño 
a mi región, a la cual siem- 
pre he tratado de vincularme, 
inútilmente. Pues desde mi 
regreso al país, en el año de 
1934 no he tenido el menor 
apoyo por parte del departa- 
mento de Antioquia, tenien- 
do que luchar denodadamen- 
te en este medio que, bien lo 
sabes, me ha sido hostil: pero 
se ha interesado por mi obra, 
atacándome una gris mayo- 
ría, y defendiéndome un gru- 
po, que pequeño en cuanto a 
su número, es bien fuerte en 
cuanto a su repercusión en la 
vida intelectual colombiana. 

El motivo de esta carta no 
es el de protestar por el fallo 
del Jurado, ni por la indife- 
rencia del medio antioqueño 
respecto a mi obra. No. Es 
que he considerado absurda 
la agrupación bajo la bande- 
ra de “Profesionales” en un 
concurso en el cual no figu- 
ran más que dos firmas que 
merezcan tal definición: Ela- 
dio Vélez y quien esto eseri- 
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El Colombiano. 
Diciembre de 1939. 
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El Colombiano. 


Diciembre de 1939. 








pa 
ab 
del M4: 





be, Porque, “profesional” y 
de talento es el maestro Ela- 
dio Vélez. Tiene una vasta o- 
bra y lleva muchos años de- 
dicado al estudio de su oficio, 
epa a 


exposiciones 
ra de él. Pro- 
Bellas Artes, 
ez. Hombre 
ra inteligen 
y su pintu- 
n bien cono- 
co desde hace 
it años. Tuvo el valor de 
enfrentársele al medio con u- 
na obra sincera y es él quien 
primero ejecutó auténticas 







1 
d 
m 


et 


PINTURAS SOBRE EL MU- 


RO, y por este mismo y noble 
procedimiento le cupo en suer 
te a otro antioqueño decorar 
el primer edificio de la nación. 

Pintor profesional es el jo- 
ven Carlos Correa de tan in- 
quietante inteligencia como 
desconcertante vanidad. An- 
tioquia tiene en él una bella 
promesa del arte plástico. Pro 
fesional es quien esto escribe: 
ha hecho exposiciones en cin= 
co países y ejecutado pint 
ra mural en Colombia y e 
México. D. F. 

He citado los nombres 
los que considero “Profesion 
les'' de la pintura antioqueñ 

No sé, mi querido amigo, + 
los del grupo que exhibieron 





PATHE PICTORICO 


No éstamos de HOYAS ni con ¡OO AE Gon. TAR evlalaas: altí-: 





en Jos salones del Unión se 


catalogaron ellos mismos co- 
mo profesionales, o si de ello 
se encargaron los organizado- 
res y Jurados de la exposi- 
ción. 

“No es justo que el Jurado ha 
ya declarado prácticamente de 
sierto este certámen, si él mis 
mo admitió a gentes q'—sin ne 
garles talento—no se hallaban 
aún en posesión de un oficio. 
Del pintor de los domingos, 
de la pintora doméstica, del 
estudiante de la academia al 
profesional existe esta gran 
diferencia: que si aquellos ha- 
cen las cosas mal es porque no 
pueden hacerlas mejor, y que 
si éstos las hacen 'mal' —según 
el criterio del ignorante. des- 
cuidadas en su dibujo. inaca- 
badas, etc..—es porque quiere 
hacerlas así. 

El concepte de jurado—se- 
gún se deduce de sus declara- 
ciones—era de que a esta mo 
desta exposición. modesta en 
cuanto a la poca preparación. 
propaganda y en cuanto a los 
premios, enviáramos, los po- 
cos profesionales que partici- 
pamos en ella. la OBRA 
MAESTRA. El cuadro prepa- 
rado con largos y concienzu- 
dos estudios académicos. con 
su *gran tema' patriótico, his- 





rámbicas ni con los juicios adversos que en este artícu- 
lo se pronuncian sobre algunos de los pintores que se 





ez, 
y distante 
prematuros que allí se estampan, 


Escribimos un ligero  co- 
mentario sobre la exposición 
pletórica que se efectuó en los 
salones del Club Unión, pero 
advertimos que no adoptamos 
enojosas actitudes de paladi- 
nes galantes, ni que tampo- 
co nos mueve animosidad al- 
guna. Si guardácamos un li- 
gero rencor, sería contra_la 
Federación de Artistas gue to- 
lera y patrocina semejar:?., 
exhibiciones. Creemos que l 
participantes en este core 


d 
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matricularen en el reciente concurso pictórico promo- 
vido porfa Federación 


Artistas. Pgro tra 


i 
in 
S| 


J.M. y M 


so no quisieron poner toda la 
seriedad que el caso reque- 
ría y se concertaron para dar- 
le a la exposición un marcado 
carácter humorista. No nos a- 
trevemos a pensar la siniestra 
realidad del hecho. Jamás he 
mos sido dexuasiado optimis- 
tas en cuanto al progreso ar- 
tistico de nuestro departamen 
to, pero se nos hace imposible 
que hayamos llegado hasta el 
punto de ignorar las prime- 
ras nociones de dibujo. Por- 


. 


tórico, o romántico, La obra 
de gran tamano. digna de fi- 
gurar en un Museo. ¿Tenia 
este jurado el deseo manifies- 
to de que dos profesionales, y 
algunos aficionados — hicieran 
un SALON como el que pre- 
sentan anualmente los ad 
res laurcados franceses? 

Si nos hubiésemos az rrupa- 
do un conjunto de verdaderos 
profesionales del arte, para 
un jurado—de cualquier in- 
dole—hubiera sido de mayor 
interés la obra esvontánea del 
pintor, recogida al azar en su 
taller, el cuadro intimo en el 
cual el artista ha tratado de 
crear y re-crea: su mundo de 
las formas. No la fría obra. 
hecha premeditadamente, lle- 
na de trucos para impresionar 
al público y con las necesa- 
rias concesiones que éste exi- 
ge para su aprobación. 

Es plausible que el Jurado 
haya tenido el benévolo y pa 
ternal instinto de “estimular' 
a los futuros profesionales. 
Que esto les sirva pará per- 
severar en este duro y bello 
oficio, y los haga acreedores 
a este pequeño y bien glorio- 
so titulo: el de “Pintores”. 

Te abraza tu amigo afectí- 
simo: 


Ignacio GOMEZ JARAMILLO 





que los cuadros exhibidos en 
el Club están más para un 
certamen de escuela rural 
que para un concurso reves- 
tido de alguna seriedad. Te- 
ncmos conocimiento de algu- 
nos nombres que aprestigian 
nuestro arte y que sinembar- 
go no aparecen como signan- 
tes de ninguno de los lienzos 
expuestos: Estamos seguros 
que al concurso patrocinado 
por la Federación de Artistas 
se le quiso hacer la conspira- 
ción cruel del ridículo. 
Naturalmente que esto lo 
decimos en términos genera- 


les, porque algunos partici- 
pantes le dieron la adustez 
determinada. Fueron tan po- 


cos los que adoptaron el lado 
Serio que es imposible que se 
nos escapen sus nombres. Des 
tacamos a Débora Arango y a 
Jaime Muñoz. Estos dos ar- 
tistas que hasta hoy venían 
usufructuando una pasmosa 
Inedición, nos han manifes- 


lado su fuerte personalidad 
artística y nos han donado 
un convencimiento firme de 
que en esta capital no han 
prescrito las ejecutorias del 
buen gusto. Todavía gozan de 
vigencia alsunas disposicio- 





nes de la estética a pesar de 
los frustráneos atentados de- 
rogatorios de los “Amigos del 
Arte”. No abundamos en elo- 
gios, pero reconocemos que la 
presencia de estos dos eoncur- 
santes ha sido cl único salva- 
vidas con que la exposición 
trató de ponerse a flote. Lo 
demás, si no es la manifesta- 
ción de un malévolo buen hu- 
mor, no vale la pena como 
pintura ni como arte. 

Pero si la exposición no ha 
sido muy rica en primicias ar 
tísticas, nos ha causado, en 
cambio, no pocas sorpresas. 
El maestro Eladio Vélez ha a- 
bandonado el género paisajis- 
ta que tanto nos deleita en las 
acuerelas del palacio de Be- 
las Artes, para dedicarse a 
mercantilizadas pinturas de 
propaganda comercial. El cua 
dro de la aplanchadora nos 
parece un magn:«fico y efec- 
tivo anuncio de artefactos e- 
léctricos. Sin duda que los 
empleados de la Westinghou- 
se están haciendo un memo- 
rial para pedir que se le ad- 





judique el premio. No cree- 
mos Ce ningún mérito esta pin 
tura familiar que excita la 
secreción Salivar de “Moral- 
darío'. Esperamos que para 
otro concurso el maestro Vé- 
lez haya repudiado su afición 
por el affiche y recuperado su 
perdida gravedad. El maestro 
Vicco está constituyendo la 


«Sensación de los mineros. Qui- 


zá sus intenciones no fueron 
las de exponer sino las de 
vender a alguno de los socios 
accionistas de “Berlín” o 'Ma- 
dreseca'. Las costumbres re- 
gionales, cuando se tratan de 
tal manera, dan la sensación 
de un ejercicio de lectura i- 


lustrado. : 
En esta exposición ha vuel- 
to a aparecer Ignacio Gómez 
Jaramillo que se nos había di- 
fuminado del paisaje por ir a 
conquistarse la malquerencia 
de los diletantes capitalinos. 
Volvemos a apreciar a Gómez 
Jaramillo que nos asombra- 
ra recién llegado de Barcelo- 
na. Nos llamó la atención es- 


necialmente su genero “bode- 
gón. Pero estamos convenci- 
dos de que este artista no tie- 
ne que macerar su estilo ni 
su inteligencia para darnos 
algo mejor. No se necesita de 
masiado conocimiento pictó- 
rico para discernir el premio 
a Gómez Jaramillo, y proba- 
blemente así ha de hacerlo 
el Jurado Calificador. No obs 
tante, pensamos que no es 
ésto lo más justo. Gómez Ja- 
ramillo se ha creado ya un 
nombre y sus producciones 
tienen una relativa  cotiza- 
ción en nuestros reducidos 
mercados artísticos. Deben 
guardarse las menciones para 
aquellos desconocidos que su- 
bitamente manifiestan sus ca- 
pacidades. Jaramillo, además, 
ha traído y establecido una 
escuela, y no sería equitativo 
que se premiara a un maestro 
por la presentación de obras 
que están casi igualadas por 
sus discípulos. Porque Débo- 
ra Arango y Jaime Muñoz, 
salvo alguna distanciación co- 
lorística, pertenecen a la mis- 
ma escuela de Gómez Jara- 
millo. 

Con estos dos alumnos la 
escuela de Pedro Nel empie- 
za a cobrar la importancia 
que se le estaba adeudando. 
Por fin el arte parece que fue 
ra a reivindicarse del apla- 
nado e ingenuo gusto peque- 
ño-burgués con que se había 
tratado. Perdieron su rigor 
las medidas artísticas que nos 
habían impuesto en las se- 
siones de la Sociedad de Me- 


joras Públicas. Vemos que ya 
no se fabrica arte con el mis- 
mo criterio con que se discu- 
tía una arborización urbana. 
Dos jóvenes han impuesto su 
personalidad en la doliente 
exhibición de la Federación 
de Artistas. Se ve en ellos in- 
telizgencia y dominio, aunque 
estilísticamente no se hayan 
aun desprendido de la polle- 
ra del maestro Gómez. Cree- 
mos que estos dos noveles, 
con Carlos Correa, forman el 
tripode de sustentación de la 
tendencia pedronelesca. Dé- 
bora Arango ha roto el cor- 
dón umbilical de una tradi- 
ción pacata. Ma ruborizado a 
algunas persenas que tienen 
del arte un concepto primeri- 
zO y que se admiran de que 
sus cuadros no vayan vesfíí- 
dos con las últimas creacio- 
nes de la 'Casa Lyla'. Sabe- 
mos que Débora Arango está 
por encima de la crítica mo- 
Jjigata. Nos lo dice su carác- 
ter fuerte revelado en su tra- 
zO fino y seguro, y el arries- 
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Débora Arango. 
Retrato de Elvira. 
19-10. Acuarela. 
0.57 x 0.48 mts. 
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El Colombiano. 
Diciembre de 1939. 
Segunda columna. 
ragmento de la 
entrevista a Don Luis 
Gaviria por Neofito. 


El Colombiano. 
Diciembre de 1939. 





gado colorido de sus acuare- 
las. Talvez deba dedicarse 
más bien a este género, pues 
con el. óleo apenas es una pro 
mesa muy remota. La paisa- 
jística de Muñoz está empla- 
zada en el mismo meridiano 
que la de la Arango. Sólo le 
hace falta un poco más de de- 
cisión. Su colorido fuerte es 
todavia demasiado absorben- 
te, pucde darle más tonalidad, 
más luz a sus paisajes. 

Estas son las glosas a la ex 
posición ya cancelada que pa- 
trocinara la Federación de Ar 
tistas. Un balance pesimista 
que no necesita máquinas cal 
culadoras para sumar  nues- 
tros pintores, es todo lo que 
queda de las labdres artísti- 
cas de este año. Y talvez la 
esperanza de que a estos con- 
cursos se les ponga un poco 
más de buena voluntad y un 
poco menos de histrionismo. 

LUIS LOPEZ GOMEZ 





MI TESTAMENTO? 


so e Ye, 


Testamento que redacta y 
otorga Eladio Vélez Vélez, de 
los años de edad que le que- 
rais poner, pues va perdió la 
cuenta; casado, sin herederos 
muy forzosos, pues su primo- 
génito Sergio Augusto no se a- 
mañó en esle mundo y se 
marchó en seguida; hijo legi- 
timo de Sixto Vélez. Arango 
(q.e.p.d.) y Rosa Velez Sal- 
darriaga:; natural de Ttagúl; 
pintor de profesión, o mejor 


dicho, “embadurnador”. se- 
gún alzunos. un 
Sintiendome condenado a 


muerte por un ALTO TRIBU 
NAL, después de haber caido 
en las redes que la “gestapo 
crinlla me tendiera úinicamen 
te con el fin de «devorarmoe*: 
convencido comu estoy de que 
se aproxima el fin de mi vida, 
y queriendo aprovechar estos 
pucos momentos lúcidos. pues 
temo que dentro de poco me 
coja el estado comatoso. quie- 
ro estampar aqui mi última. 
penúltima o trasantepo:ial.i- 
ma voluntad. Os aseguro tl. 
que aunque me dure el CHA- 
PALEFO no variaré este testa- 
mento en lo más minimo, S0- 
bre todo en cuanto a donaclo- 
nes se refiere. Moriré a causa 
de no haber preparado un re- 
gimiento de CRITICOS para 
mi defensa. Pido a mis ami- 
gos no intenten defenderme 


Y, nos aventuramos a pregun- 
tarle a don Luis, ¿qué opina !.- 
ted de la obra de la señorita J1- 


bora Arango? 


Eso, me respondió, es de lo n:t-- 
jor que tiene la exposición. I»-.- 
de el primer momento me llun. 
«profundamente la atención. Clis 
está que los desnudos presen!::- 
dos por la señorita Arango «wtlr»- 
lecen de varios defectos, pero, tn 
todo caso, sus cuadros revelan +1: 
artistico 
que, bien encauzado y dirigirle., 


notable temperamento 


sin egoísmo y con amplitud 


miras, podrá llegar a dar excelsa 
tes frutos. Desde luego y por :1»- 
bre todo, la señorita Débora .A-- 
Llene 
conciencia plena de su person:.!;- 
dad de artista y que siendo ul: 
está resuelta a triunfar y uti 
bien conoce el adagio latino «que 
cuadra maravillosamen!c: 


rango ha demostrado que 


aquí 
“Audaces fortuna juvat”, 


Neofito 











porque la “gestapo' asecha y 
serán asesinados. 

Declaro que toda esta ple- 
beya campaña contra mi de- 
sencadenada, y desde hace 
tiempo cuidadosa y paciente- 
mente urdida, tiene un fin pri 
mordial, sacarme de la direc- 
ción de la Escuela de Pintura 
que hace ocho años manejo. 
Por tanto, es mi voluntad: 

PRIMERO. Que al primer 
envidioso que alce el dedo se 
la adjudiquen. Declaro que 
mientras yo me dedicaba a la 
tarea de enseñar, el jefe de 
la corriente opuesta prepara- 
ba sus Joritos, no para una o- 
bra constructiva sino para u- 
na campaña de difamación. 
Todos los que hayais leído 
determinada prensa habréis 
podido observar lo que os di- 
go. Los intelectualoides, todos 
los aspirantes a escritores, to- 
dos los que no han podido ha- 
cer nada son los defensores de 
una causa que ellos no entien 
den; pero Su maestro les re- 
pite, “Aquí: me encuentro ro- 
deado de antiguas tablas ro- 
tas y de otras nuevas a me- 
dio escribir”. Como desgracia 
damente los loritos tienen en 
trada franca en*álgunos pe- 
riódicos y su número es gran- 
de; bien lo dijo el Eclesias- 


tés: “Infinito es 8l número de 





los tontos”: por eso “Mis e- 
nemigos se han multiplicado”. 
Todo este enjambre de NUE- 
VOS CRITICOS sólo merece 
mi desprecio y mi perdón, 
pues como estoy en trance de 
muerte no quiero irme al in- 
fierno. No entro a analizar- 
les sus CONCEPTOS porque 
me moriría antes de tiempo, 
pero para que juzguéis de su 
sapiencia os daré como mues 
tra un botón. Pero antes os 
digo que un señor que se fir- 
ma Luis López Gómez, que 
sin duda debe ser muy cono- 
cido en la casa de sus padres, 
hace ahora su aparición en el 
mundo de las letras y me de- 
dica con toda la ruinidad de 
una alma diminuta una runfla 
de estupideces. pero como 
quiero ser justo le reconozco 
un acierto, auncuando él no 
tuvo la culpa; dice textual- 
mente: ESTAMOS SEGUROS 
QUE AL CONCURSO PATRO 
CINADO POR LA FEDERA- 
CION DE ARTISTAS SE LE 
QUISO HACER LA CONS- 
PIRACION CRUEL DEL kI- 


DICULO. ¿Queréis mejor prue 
ba de lo que os digo? Y aho- 
ra el botón; dice este señor, 
refiriéndose a mis paisajes 
que decoran el palacio de Be 
llas Artes, que son acuarelas. 
¡Oh angelical! ¡Oh virginal 
don Luis (o San Luis) esos 
son óleos; sabe usted en qué 
se distinguen? La acuarela es 
color con agua y se ejecuta 
siempre sobre papel; y el óleo 
es pintura con aceite y se eje- 
cuta sobre tela, cartón, ma- 
dera o lo que se quiera. Dejo 
al público sensato que juzgue 
a estos Salomones. Felizmente 
a este sujeto le dio por difa- 
mar mi obra, que si la hubie- 
ra aplaudido lo consideraría 
como la más grande ofensa 
que en mi vida hubiera reci- 
bido mi reputación de artista. 

SEGUNDO. Quiero que en 
mi entierro no haya discursos 
ni se escriban necrologías, mu 
cho menos si son del doctor 
Superlativo que es un gran 
dispensador de bienes, sólo 
sabe agasajar, hacer el papel 
de inflador, es pues un gran 
fuelle. Lo descubrí por su lé- 
Xico mofletudo, después me 
confirmaron la opinión. No co 
noceis al doctor Superlativo? 
No lo habéis oido? ¡Sois unos 
desdichados! Voy a tratar de 
daros una idea de esa eminen 
cia: por la mañana es jurista, 
al medio día comerciante, y 
por la tarde CRITICO DE AR 
TE. Señales físicas: cuando lo 
conoci le faltaban dos dien- 








tes, (pero no los de leche). A 
este señor no lo he podido en- 
tender, es tal su erudición que 
no he logrado saber qué es lo 


que quiere decir; por eso no 
os doy de él un boteén, pues es 
todo un ramillete. 

Y al más envenenado de 
mis enemigos, al que cobar- 
demente se esconde tras del 
seudónimo de Baltasar Jura- 
do, le diré que eso no es pro- 
pio de caballeros. Asi sólo pro 
ceden los villanos. 
TERCERO. Quiero que mi ca 
dáver sea llevado en un ca- 
mión de carga al cementerio 
de Itagúi y sepultado, o me- 
jor dicho, sembrado junto a 
las tumbas de don Jacinto Vé 
lez y de don Manuel Arango, 
abuelo y bisabuelo respectiva- 
mente de este moribundo. 

CUARTO. También es mi 
voluntad que ya no me levan 
ten estatua, más bien que se 
la erijan a mi ex-discipulo 
Jaime Muñoz. y si quedan fon 
dos se les coloquen sendas pla 
cas conmemorativas a sus des 
cubridores y al JURADO CA- 
LIiFICADOR. 

QUINTO. Que parte de mi 
cuantiosa fortuna, (esto no lo 
esperábais) algo así como 
cuatrocientos desnudos (de 
víhijer) hechos alícarbón viak- 
ná media docena de desnudos 
(también del mismo sexo) pin 
tados al óleo que, (aunque us 
tedes no lo crean) son hechos 
por mí en Europa y en An- 
tioquia, ordeno que se los re- 
partan sin pelear entre todos 
los amantes del nudismn. 

SEXTO. Que otros dos des 
nudos, idem al óleo y en ta- 
maño natural, sean vendidos 
o rifados para que con ello se 
cubran los gastos de mi entie- 
rro y se me digan las misas de 
San Gregorio, como corres- 
ponde a mi calidad de Cató- 
lico, Apostólico y Romano. Y: 

SEPTIMO. Que el resto de 
mi obra sea quemada junto 
con los libros de mi bibliote- 
ca, (RESPONSABLES DE MI 
EXTRAVIO) especialmente 
Homero, Virgilio, Dante, Bo- 
caccio, Cervantes, Voltaire, 
San Agustín, etc. etc.; y mis 
colecciones de Tiziano, Rem- 
brant, Tintoretto, Leonardo, 
Miguel Angel, y en fin, que 
toda esta caterva de fósiles 
sin vigencia sea vuelta cenizas 
y que viva el triunfo impere- 
cedero de esta nueva civiliza- 
ción, de cuyas obras se asom- 
brará el universo. 

Firmado en Medellín a los 
cuatro días del mes de diciem 
bre de 1939. 

ELADIO VELEZ 





“cas. Su artículo 





“Los Maestros Pintores” 





Ignorábamos las ocultas ac 


tividades literarias de do'5r 7 - 






Hadio Vélez conocidisimo en 
tos cenáculos intelectuales por 
Utras manifestaciones artísti- 
institulado 
“Mi testamento”, nos sorpren 
de y produce esa dulce ato- 
nía de las cosas insólitas. Des 
pués de prolongados esfuer- 
zos por liquidar el arte de 
Theotocópuli,: empieza a des 
plazar sus labores hacia los 
playones ubérrimos de las le 
tras, buscando menos desde- 
ñosos éxitos. Parece que el 
profesor Vélez se empeña en 
agraviar también a Cervan- 
tes antes de resolverse en la 
nada. La virulencia que en- 
cierra su panfleto impide cual 
quier acuerdo sobre una al- 
ta discusión, y nos demuestra 


0) 





que ese testamento es nulo 
por haber sido escrito cuan- 
do el otorgante no gozaba 
plenamente de sus facultades 
mentales, Detestamos el uso 
de ciertos calificativos que 
disfrutan de alguna cordia- 
lidad entre rebajadas gentes, 
y que el señor Velez usa con 
deleite paternal. Jamás conce 
bimos una polémica dispara- 
da desde tales ángulos de en- 
foque. Si el señor Director de 
la Escuela de Pintura resol- 
vió desbordarse —por nues- 
tros conceptos emitidos an- 
teriormente— está en todo su 
derecho, pero creemos que 
hubiera podido manifestar su 
mal humor ensayando ironías 
con otras palabras menos a- 
viesas y quizá más finas, más 
hirientes. Nuestro idioma es 


19 


Débora Arango. 
Sor Josefina. 1939. 
Acuarela 0.37 x 0.30. 


Una exposición de pintura que quizás el 
público ignora, ha provocado entre 
nosotros una aspera controversia sobre el 
valor estético de las obras y sobre los 
artistas que alli se manifestaron Resultó 
“aprobada” por unanimidad del Jurado 
Calificador - Acto Público de una Pintura 
que comanda la Sociedad de Mejoras 
Públicas -, la esclarecida señorita Débora 
Arango. Algunos maestros de la 

pintura antioqueña ya han demostrado 
su descontento con este veredicto Pero 
la inédita pintora que conquistó esta 
premiación tiene plumas defensoras que 
ecorazan su manera artística El articulo 
del señor Luis López Gomez que en 
seguida publicamos es una fornida 
demostración de lo aseverado El señor 
Eladio Vélez posce sus clientelas 
artísticas, pero la distinguida señorita 
Arango puede muy bien defenderse con 
los enemigos del pintor Vélez El 
comentario que nos envía Lopez 

Gómez dilucida agilmente este punto 


Débora arto 
El Placer. (Puerto 
Berrío) 1939. 
Acuarela. 

0.32 x 0.32 mts. 


El Colombiano. 
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un potentado en vocablos, el 
maestro Vélez, que ha tran- 
sitado por los cláiscos, debe 
saberlo también como nos- 
otros. 


Para sacar al señor Vélez 
de un tormentoso equivoco, 
le diremos que lifterariamen- 
te hemos ejercitado nuestras 
armas en pluránimes ocasio- 
nes y que si él nos descono- 
cía obstinadamente, la culpa 
no es nuestra sino suya, por 
dilapidar en el caballete tiem 
po que mejor pudiera em- 
plearlo en leer periódicos y 
revistas. El maestro, que de- 
nota alguna versación en Li- 
bros Sagrados, se acordará 
del Evangelio de San Juan: 
“Y vino entre las tinieblas y 
las tinieblas no le conocie- 
ron....” También le notifi- 
camos que no pertenecemos 
al coro de “loritos” dispues-- 
tos a tomar parte en toda con 
juración contra su fama. He 
mos procurado no tener de- 
masiadas vinculaciones afec- 
tivas para no vernos obliga- 
dos a restringir más tarde 
nuestro modo de pensar. Ex- 
pusimos amarga pero caballe 
rosamente nuestra personali- 
sima opinión sobre los cua- 
dros presentados en la fini- 
quitada exposición. Lamenta- 


mos no poder recoger ningu- 
no de los párrafos que enton 
ces escribimos. Ni podemos, 
ni queremos hacerlo  Senti- 
mos que en determinadas o- 
casiones nuestras vértebras 
gocen de una pétrea rigidez. 


Unicamente modificamos lo 
de las acuarelas. No es que 
nuestra candidez llegue hasta 
confundir los procedimientos. 
Quizá lo hayamos hecho in- 
tencionalmente, y con ello he 
mos adauirido una certeza. 
Estamos seguros que en una 
semana de silencio el maes- 
tro Vélez ha alcanzado a di- 
ferenciar esos dos procedimien 
tos. Está definitivamente ca- 
pacitado para seguir rigiendo 
la Escuela de Pintura. Por és 
to y por su apego a la arqueo- 
logía pictórica. Tal vez es Os 
car Wilde el que afirma que 
cuando se llega a este estado 
no queda otro recurso q' es- 
conder los días bajo el bi- 
rrete del profesor. 


Acogemos el temor de don 
Eladio Vélez y nos hacemos 
cómplices de su malestar. El 
ve, pesaroso, la intriga que 
se labra soterradamente para 
hacerlo legar un puesto que 
desempeña desde hace ocho 
anos. No se nos fugan los ar 
gumentos sentimentales de 
don Eladio: la cátedra, los a 
lumnos, etc. Cuando descar- 
gamos unas frases sobre algu 
no de los cuadros expuestos 
por el maestro en la debati- 
dísima exposición, ignorába- 
mos profusamente semejan= 
tes maniobras. Ellas no hubie 
ran estorbado nuestra acedía, 
pero nos hubieran obligado a 
a nuestra” caran- 
cia de toda felonía. Muy po- 
sible es, también, que. no se 

haya pensado jamás en sémo 
jante canonjía. Un comple- 
jo de persecución debe ser lo 
que está padeciendo el maes 


tro Vélez después del primer 
round. Nos permitimos dar el 
último consejo a don Eladio 
ya que nos ha dado la gra- 
ta noticia de su póstumo tes- 
tamento artistico lo que —su 
ponemos— significa que se 
va a cortar la coleta: aprove 
che ese tiempo para leer a Ho 
mero, Virgilio, etc. antes de 
hacer la donación testamenta 
ria. Nunca es tarde y puede 
hasta llegar a variar favora- 
blemente el estilo. 


Creemos que el maestro de 
biera apaciguar la iracundia 
que el fallo del Jurado le ha 
producido y resignarse, como 
Gómez Jaramillo, a manifes- 
tar ocultamente su inconfor- 
midad en agrios comentarios 
epistolares. 

Esos encauzamientos del co 
raje por tortuosos cauces de 
humor, pueden degenerar mu 
chas veces —como en la pre 
sente— en situaciones difícil 
les de catalogar entre lo co- 
mico o lo ridículo. Lo único 
que podemos afirmar decisi- 
vamente es que a Eladio Vé- 
lez no lo ha derrotado una 
escuela sino el tiempo impia 
doso. Quisiéramos que el maes 
tro aplaegra un poco sus fu- 
rias para poder plantear Un 
intercambio más trascendente: 
Su uso y abuso de ciertos ep! 
tetos, así como su irresigna- 
ción, nos recuerdan un doloro 
so pasaje de la imitación de 
Cristo: “Perpetua paz tiepe el 
humilde; mas el corazon de 
soberbio está de continuo a£ 
tado por la envidia y PO! la 
cólera”. 


Luis LOPEZ GAMEZ. 
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modalidades y maneras pictó- 


ANTIOQUIA PICTORICA EN 1939 





¿ : Fue 
só Y] allí representadas- a 
imente dramático € qe 
cho de que los maestros exP 

sitores hubieran quedado 
zaga de sus discípulos. 
retaguardia naturalmen 
decretada por un fallo aut 
“unos encomian, y otro Úpa- 
uran como inepto y arbl ¿yn 
rio. Pero en todo caso, el q $ 
fo de los aprendices sobre 

maestros ha servido pará e 2 
en nuestro medio empleo. 
despejarse, o quizás a ge 
tar, una conciencia crítica 


a 
Esta 
te fut 
al- 











no poseemos en asuntos pic- 
tóricos. La pintura en Antio- 
quia puede que tal vez nazca 
a golpes de hostiles veredic- 
tos y de jurados arbitrarios. 
Y si esto fuere necesario, pues 
entonces que continúen  fa- 
llando en pintura los señores 
Pepe Mejía, José Posada y 
Carlos Posada Amador. 


El problema de las bande- 
rías estéticas en la pintura 
antioqueña resulta a la pos- 
tre el secreto y la clave de to- 
das estas escaramuzas y gue- 
rrillas. Pedro Nel Gómez y E 
ladio Vélez iniciaron háce po- 
cos años en este departamen- 
to la educación de algunos a- 
dolescentes grupos amantes de 
la pintura. Desde el primer 
momento las gentes de retina 
más avisada comprendieron 


que se trataba de dos manifes 
taciones pictóricas distintas, 
de dos concepciones y reali- 
zaciones diversas. Pero en lu- 
gar de estudiar aisladamente 
cada una de estas expresiones 
estéticas, nuestra crítica re- 
solvió enfrentar una pintura 
contra la otra. Pedro Nel Gó- 
mez quedó así como el nom- 
bre de una escuela en línea 
de batalla contra el arte de E- 
ladio Vélez. Y claro que no 
han faltado quienes le hurten 
a la política su lenguaje mo- 
derno, o arañen el idioma mar 
xista para calificar y juzgar 
con rótulos de plaza pública 
a nuestros pintores. La pin- 
tura de Pedro Nel Gómez se 
ha llamado muchas veces “re 
volucionaria”,  “anti-burgue- 
sa”, “udalista”, etc., mientras 
los cuadros de Eladio Vélez 
se apellidan “reaccionarios”, 
“capitalistas”, “apeninos”, “bur- 
gueses” y “filisteos. Todavía 
nuestros críticos de pintura po 
seen una sensibilidad en agraz 
y una conciencia caótica y bo 
rrosa. La obra de arte no les 
construye el juicio, sino que 
les atropella, estruja y enca- 
brita la ponderación intelec- 
tual. 





y 
> Vela 


Pero sería inútil negar que 
en Antioquia se forma ya un 
ambiente pictórico, y aunque 
sus frutos sean todavía nebu- 
losos y primarios, asoma en e- 
llos el índice de un lozano y 
sazonado futuro artístico. Te- 
nemos que empezar por el des 
plante y la barrabasada. Po- 
siblemente después vengan la 
cordura, la sensatez y hasta el 
talento estético.... $ 





_—Cuál es su concepto defini 
tivo sobre, el arte de Débora 
Arango? 

—Ya lo expresé en mi pri- 
mer reportaje. Es un tempera 
mento artístico de extraordina 
do valor. Su impetuosidad 
magnífica, bien controlada, 
habrá de muiarla a realidades 
que ella misma no imag.na. 
Cuando haya viajado pór mu- 
seos y academias, cuando haya 
acertado en la difícil brega de 
generar las Jemociones  ínte- 
gras, las cuales pueden salvar 
o destruír la carrera de un 
artista, entonces tendrán los 
antioqueños un nuevo motivo 
para gloriarse y una oportuni 
dad más estética: para olvidar 
los figurones simples, de otras 
esferas. : 

—Alicia Cajiao, en Bogotá, 
Maruja Sáenz, en Quito y Dé: 


bora Arango en Medellín, for | 


man el trío de una feminidad 
valeraga, exquisita y soberbia, 
que habrá de ser un bello tro- 
zo histórico de la pintura en 
Sur América. 








Débora Arango. 
La Mística. 1940. 
Acuarela. 

1.00 x 0.68 mts. 


El Heraldo de Antioquia. 
Enero de 1940. 
Entrevista con el pintor 
ecuatoriano Mideros. 
Fragmento. 





Débora Arango. 
Monaguillos. 1940. 
Acuarela. 0.76 x 0.56. 
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Carta de Antonio J. 
Cano a Débora Arango 
solicitándole fotografías 
de su obra para la 
revista. 


Segunda y tercera 
columnas. Cartas de la 
Alcaldía Municipal. a 
Débora Arango. 


La Defensa. 
(sin más datos). 


A fines de 1940 el Alcalde de Medellín nombra a Débora Arango como miembro de la Junta de Censura del 
teatro La Avenida y también de la Junta de Estética. El papel de ésta es controlar los avisos publicitarios y 
vitrinas en un aspecto estético y de manejo del idioma. 


Í itán. entonces Ministro de Educación conoce a la artista por intermedio de su novia Amparo 
trad $e invita a hacer su primera exposición individual en el Teatro Colón de Bogota. Ese año es selec- 
cionada para participar en el Primer Salón Nacional de Arte, que creó el Ministerio de Educación y que se 
realizó el 12 de octubre, en forma simultánea con la muestra individual. En el Salón Nacional participaron 
además de Débora Arango, Pedro Nel Gómez, Carlos Correa e Ignacio Gómez Jaramillo, 
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UodollÍn, soptiembro 13,de 1.940 


3INORITA DOÑA 
DEBORA ARAMUGO 
CIUDAD 


Tongo el gusto de inforuar u uoted, que 
For virtua del docroto ¡259% ¿01 dín do uyor,da 
ulculdín lo hu nomcrado paru intograr le Junta 
de Consura dol Tontro turía Yictoria.- Er conmmo- 


cuencia, sl ustod acoptu,oÍrva pooesio.ureo opor- 
tunumento.- 
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LOS SISMOS Y EL AZUFRE.— PIRA Y KIRA.-Br 5 
BORA Y DEVORA.— JUNTAS DE CENSURA Y 3 
TA PRO-MORAL.— LOS INCENDIOS. 





En la Perla del Ruiz, ciudad e- 
dificada sobre una montaña de a- 
zufre bruto, son frecuentes las e- 
rupciones, los sismos terribles, y 
los benéficos incendios. 

Estos incendios, por lo benéfi- 
cóbs para los damnificados, son pla 
ga en el departamento, varios pue 
blos caldenses han sufrido el ca- 
liente flagelo. 

Ahora, una Junta Pro moral, de 
esas que hacen falta aqui para 
conseguirle un vestido a Kyra pa- 
ra que luzca algún traje en las ta 
blas, esa junta “macha”, está a- 
seando higiénicamente de inmun- 
dicias morales las librerías mani 
zaleñas. 

Parece que en los anaqueles de 
la soñada “Perla”, la pornogra- 
fía y la vulgaridad le daba ver- 
glienza hasta a las polillas, pues 
los libros y revistas permanecian 


intactos y las llamas respetaron 
siempre esos escritos, propios 
para una pira. 

La Junta Pro - moral maniza- 
lita, una verdadera "junta de hi- 
giene” para el espiritu, de esas 
que aquí hacen tanta falta para 
depurar librerías y vitrinas, carte 
leras y teatros, está escarmenan- 
do seriamente y formando rancho 
aparte a todo esa bazofia de re- 
vistas que envenenan y corrompen 
la niñez y la juventud, 

Por desgracia nosotros no tene 
mos una Junta Pro - moral, ni si 
quiera de censuras teatrales y ci- 
nematográficas. 

Juntas amplias, '“manguian- 
chas”, que no se ruborizan ni es- 
candalizan con nada; tienen su con 
ciencia curtida y es tan — amplia 
que cabe en ella, desde las pint:u- 
ras al deshabillé de la antioqueña 





ALGAIDA 
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13 do soptiombre do 1940 


SEÑORITA 
DEBCORA ARANGO 
CIUDAD 


Es para mí muy placentoro corunicar « 
usted que, por Decroto Y 248 del día de ayer, 
la Alcaldía lo ha hocho el nombramiento de nien- 
bro do la Junta de Esotérica, Junta que tendrá 
por objeto acortar o rechazar loo avisos lunino- 
900 quo hayan de oxhibirse en la ciudado 


En consecuencia, el unted acepta tal 


docignación, dígnoso poronionarse oportunarente 
anto este Despacho. 


Átto. 5,5., 


A 


ALHSRAO FERNANDEZ Co 
OFICIAL VATCR 


Débora (que el fuego no devora) 
hasta la coreografía de Kyra; po" 
que la una parece sirviera de ¿m0 
delo para la otra. 

Lástima que no tiemble en M€ 
dellin! Manizales por fortuna €S 
tá sobre un “pan de azufre” Y 
Medellin cabe un “pan de azú- 
car”, aquel vomita, lava,  lla- 
maz, humo, e incendia cuando 2- 
“bre su boca el volcán del Ruiz Y 
Por eso puede consumir toda la po 
dredumbre moral que guardar sus 
librerias como un moderno horn0 
crematorio que todo lo  higieniz2 
y Purifica; nosotros por desgracia. 
sólc tomamos agua de azúcar. 

Nosotros no tenemos volcanes: 
ni azufre bruto, el azufre sobre t0 
do está prohibido ahora en dicienm 


bre, pues el alcalde no es amig0 
de la pirotecnia. 


Cuándo tendremos nosotros Y” 
nas juntas morales tan bravas > 
enérgicas como las manizaleñaS 
porque en los anaqueles de nuts” 
tras librerías hay también mucho 
Polvo y paja, hay impudicias, Y“ 
nenos prohibidos, tóxicos maldi" 
tos para la inexperia juventud? 

Por qué será que el burB0” 
maestre dio el “trueno gordo" ce? 
su decreto recámara sobre pólvo' 
ra navideña y luégo se silenció ' 
Sería muy importante que así C 





mo pretende higienizar material- 
mente la ciudad poniéndole esté- 
tica a los avisos que no apare- 
cen por ninguna parte, también 
se entrarra de rondón a los luga- 
res donde tanta falta hace la  hi- 
giene moral! 

Los incendios son el progreso 
de las ciudades y de las aldeas. Si 
Medellín se hubiera incendiado 
por el costado sur del parque de 
Berrío, hoy fuera el costado el-- 
gante y moderno de la ciudad. 

Por eso en Manizales como en 
Armenia, Anserma, etc., los incen 
dios han sido el progreso de esos 
caseríos. 





DEBORA ARANGO 
VIAJA A BOGOTA? 


Como se recordará, el primer 
premio en la pasada exposic:ón 
fue adjudicado por unanimidad 
a la excelemte artista antioque 
ña doña Débora Arango. des- 
pués de un encendido debate a 
cuya culminación concurrieron 
sensacionales factores de 0í- 
den no propiamente técnico, 
Uno de nuestros cronistas ha 
sido informado de que doñl 
Débora concluye actualmente 
interesantes motivos a la acua 
rela, de una concepción más 


avesizada y más aguda técni 


ca que los laureados el año 
pasado en el interesante géne 
ro pictórico que cultiva la dis- 
tinguida dama. En principio se 
dijo que tales trabajos serían 
presentados en la próxima ex- 
posición local. pero más tur- 
de se rumoró que doña Débo- 
ra viajaría a Bogotá, en -don- 
de parece que realizará una 
exposición individual bajo Jos 
auspicios ded Departaments 
de Extensión Cultural del Mi 
nisterio de Educación. :[Enten- 
demos que el eminente artisb: 
colombjano, maestro Santiago 
Delgado, quie hace poco vi- 
sitó a Medellín y conoció “1 
obra de la artista antioque- 
ña, se halla empeñado en 
que doña Débora realice su ex 
posición personal en la cap!- 
tal y participa también en la 
que se cumplirá el 12 de octu 
bre, como orenaración de la ex 
posición internacional del F- 
cuador y Venezuela, a donde 


concurrirán los artistas vence 
deres en el certamen capital;- 
no. 

Por sos motivos, €s Dosi- 
ble, pues. que la dama v2nce- 
dora el año pasadn no  par- 


ticipe en la exmosición local 
del próximo més de nov:em- 
bre, 





DEBORA ARANGO VA 
A BOGOTA CON SUS 
AUDACES DESNUDOS 


PROYECTA TOMAR PARTE EN' 


LA 
Hará otra particular =-  ” 
SN 2 E 
El domingo 29 del presente, en 
el avión de la Avianca. viajará a 
la capital de la república la ya 
célebre artista antioqueña señn- 
rita Débora Arango Pérez, sin du- 
da la más aventajada y consa- 
grada de 'as discípulas del maes- 
tro Pedro Nel Gómez, tanto en las 
obras de acuarela cumo en los 
trabajos al óleo, etc. Como se sa- 
be, la sefiorita Arango ganó en 
el año pasado el primer premio en 
la exposición nacional de pintura 
que “tuvo lugar en los salones del 
Club Unión de Medellín bajo los 
auspicios de la Sociedad de A- 
migos de las Bellas Artes. 
Va a la exposición 
Doña Débora Arango va a Bo- 
rotá a participar en la Exposición 
del Primer Salón Anual de Arte 
Colombiano, organizada de a- 
cuerdo con la resolución número 
791 del 17 de  sentiembre del 
corriente año por el ministerio 
de educación nacional. Esta expo- 
sición será inaugurada el próximo 
12 de octubre. El jurado especial 
de admisión de os concursantes 
dictará los fallos de admisión el 
último día del presente mes. Cada 
artista sólo podrá exhibir tres o- 
bras, ejecutadas expresamente 
para dicha exposición. El premio, 
como informamos anteriormente, 
será de mil quinientos pesos. 
Las obras escogidas 
Atendiendo a los requisitos se- 
alados por el ministerio de edn- 


Nos cjón nacional, la señorita Aran- 


2 sólo podrá presentar tres cua- 
Os seleccionados entre sus últi- 


mas obras. Salvo a'guna modifi- 
cación de última hora determina- 
da nor el fallo del jurado de ad- 
raisión, doña Débora ha decidido 
vresentar en el Primer Salón de 
Arte Colombiano de Bogotá tres 
acuarelas de gran tamaño, con 
temas típicamente nacionales y 
enteramente originales. Ellos son: 


5 
audaces desnudos, 


1 - Braceros. - Una escena de 
reposo y juego de dados, tomada 
del natural, a orillas del Río Mag 
dalena, en Puerto Berrío. 

2 - Matarifes - Escena típica 
del sacrificio de una res, tomada 


del natural en el matadero de 
Medellin. 

“*=» acuarela 
que Ja artista exhibe con toda 


plen'tud la audacia de sus famo- 
sos desnudos, que tanto renombre 
le han ganado en todo el país. 
rs un desnudo en reposo y al 
fordo, montañas. 

Hará exposición particular 

En vista del número limitado 
de obras que se permite presen- 
tar a la exposición oficial, doña 
Dérora, siguiendo el consejo de 
sus maestros y compañeros de 
arte y de numerosos admiradores 
suyos, ha resuelto, a pesar de su 
natural modestia, presentar en 
Bogotá una exposición particular 
completa de sus mejores obras. 


En efecto” lleva una formidable 
coleccj de estudios de todos los 
ás y tamaños, incluyendo sus 


que tanto re- 
vuelo han provocado -en las es- 
feras puritanas de nuestro am- 
btente vw tan encontradas críticas 
en los circulos de arte. Doña Dé- 
bora, al presentarse en Bogotá, 
será no solamente una artista en- 
tre los muchos que narticiparán 
en la exposición del ministerio de 
educación; será, ante todo, una 
embajadora del arte de la Mon- 
taña y un digno exponente de la 
feminidad y del señorío de las 
mujeres de Antioquia. m 








Jorge Eliécer Gaitán. 
Revista Semana. 19-25 
de junio de 1984, 
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El Heraldo de dintloguia, 
Septiembre de 1940. 


El Diario. 
Septiembre 28 de 1940. 
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meses [1 A ARTISTA DEBORA ARANGO 
LLEVA SUS OBRAS A BOGOTA 


Participará en la ¡Xxposición Nacional 
y simultáneamente hará otra personal 


SU BAGAJE ARTISTICO 


mildc, trajeada a la manera «- 
legre de su condición social. en 
tonos de recia pigmeniación, 
besa el anillo arzobispal, con 
desenfadado entusiasmo en el 
que Se confunden la vanidad. Ja 
ostentación y el misticismo Al 
fondo, en amplia persp:ctiva, 
quince figuras de clérigos y se- 
minaristas presentadO0s 20m tu- 
da la expresión humana de su 
ccmnieje. Uiversidad reacia! 


fondo, en lejanía tangible. mon 
tañas ariscas tratadas en cul 
ridos de gran efectu y stvcra 
luminosidad. 
SU EXPOSICION 
PERSONAL 

Además de las ybras antorio 
TeS. doña Débura lleva trece u- 
Cuarelas, entre las cunles figu- | 
ran stis desnudos: “Bailarina 
en reposo”. “La Mistica”. “Frr 
né” (leyenda italiana). “Midi: 
tando la fuga”. “Banista” y 
"Contraste de lineas”. Y admi- 
rables apuntes de ambiinte rf- 
glonal que exhibirá bajo la9 
derecminacienes de:  “Cartele: 
ras”, “Kiosko”, “Plaza de Mer- 
cado”, “Hermanas de la Car)- 
dad”. “Cartagena”. “El B0s- 
que” y “En el Barro”. formida- 
ble composición de interesaMte 
Efecto cromático y de vaieros0 
Sentido humano y social, qué 
bien pudiera señalarse con el 
título de “El Ultimo Remate", 0 
“Trara de Mestizas”. 































A bordo de una aeronave de 
la Avianca, parte hoy hacia Bo 
gotá, a las dote y media mé€ri- 
diano, la excelente artista an- 
tioqueña doña Débura Arango 
Pérez, a quien acompañan sus 
hermanos don Roberto, doña El 
yira y doña Matilde. 

Viaja doña DébOra con el fin 
de participar en la exposición 
del Primer salón de arte colom- 
biano que se llevará a término 
el próximo doce de ociutre, ba- BAC VOS O a E 
jo los auspicios del gobierno na Elo a 
cional. en cumplimiento de los na y frente a los muelies Sepa? 
programas culturales del minis- | yan los braceros. a la manera 
terio de educación, indicada por el protocolo de sus 
costumbres de libertinaje. Jue- 
gan a los dados, d0s fornidos 
mozalbetes, Marrullero: y au- 
daz, preside el descanmsu un bra 
cero de recia estampa. En ges- 
to de cariñosa - desprevefinación, 
la muchacha preferida,” la que 
atesora caricias y ganancias, 
pesares comunes y alegrias efi- 
¡| Mé'as de la noche bohemia, ¿s- 
tá asida al cuerpo de su ama!- 
te y clava los vigilantes Ojusi 
sobre el tapete por donde rielan 
los dados. Ambiente de encen- 
dido color y sabor tropical. Tie- 
rra de la lucha bravía por el 
pan diario. Tierra del: pecado. 

T11I. “Matarifes”. Composición 
al natural tomada en el mata. 
dero, durante el momento -pre- 
ciso en que rueda abaiido por 
la puntilla matrera el Cuerpo de 
la res. Matarifes cebados Ssokre 










£. insinuación de Numtrosos 
amigos y admiradores. doña De 
bora, Arango ha decidido real! 
za” en la capital de la repúbli- 
ca una exposición p:rsomal, que 
Se abrirá simultáneament¿ con 
lá nacional posiblemente en €! 
f0Yer del Teatro Colombia d* 
esa ciudad. En tal forma la dis- 
tinguida artista cumple un n0- 
ble cometido cultural y lleva 2 
sí una elocuente embajada d0e 
arte en la cual Anticquia 2P2- 
Pete orgullosamente represe”- 
tada. Los triunfos alcanzado 
por la señorita Arango dan tes" 
timonto indudable dei mérit0 
de Su £'an temperamento artis 
tico y de su exquisita femili- 
dad. Su viaje a la expusicióN 
Nacional significa un nuev 
triunfo, aparte del que indudi" 
blemente  conquistará su Sl 
en el interesante certamen aU* 
Se avecina. Unos y otro replf” 
Sentarán para Antioquia Ja m3* 
noble significación del valer 4” 
Sus hijos. De su inteligenci2 
de su victoriosa voluntad. Es ?” 
Si _ como doña Débora Arang” 
UY caudalosamente 2 
€za de su patri 

EL HERALDO DE ANO 
QUIA presenta a la noble dal” 
su eXpresión de simpatia Y Ge” 
Sea para ella y sus acompaña"” 
tes un viaje feliz, 


Dadas las cuidaddsas  condi- 
ciones que presidirán este cer- 
tamen artístico, Se estima co- 
mo muy seguro que a él concu- 
rrirán las más destacadas uni. 
“dades nacionales que cultiva 
"las artes plásticas, en Sus ay 
ferentes géneros, y se calcula 
en noventa el número de par- 
ticipantes, entre pintores y es- 
cultores. 

Según la reglamentación dic- 
tada recientemente por el mi- 
nistro Gaitán. y a raiz de la 
cual Se han producido muy va- 
riados inciders»s en Bogotá, ca 
da artista podrá presentar :Bólo 
tres obras originales, insplra- 
das en tema de ambiente nacio- 
nal. Al efecto, la artista antio- 
queña escogerá Sus obras de 
¿entre las siguientes comPosicio- 
nes: la víctima. Overoles azul-sindi. 
£U BAGAJE ARTISTICO ¡calistas €n primer plano, alto. 


1. “La Indulgencia”. Asp*cto [| por lo bajo, las exánimes cabe- 


zas del bruto. abiertos, hunda- 
mente abiertos los ojos sin vi- 
da. exaltados en brillante tono 
verde. 

1V. “Montañas”. Desmudo qe 
mujer yacente, en tamaño na- 
tural, en primer término, al 


fragmentario de uña procesion 
€piscopaj. En primer término, 
destacada en limpias tonalida- 
des violeta claro. aparece la ji- 
gura del arzobispo en gssto de 
arrogante placiúez. De redillas, 
en igual plano, una mujtr hu- 





¡DONA DEBORÁ ARANGO 
-— TRIUNFARA EN BOGOTA 





El Ministerio de Educzción le facilitó. 
la exposición exclusiva de sus cuadros: 


Las noticizss llegadas ayer 
de Bogotá nos traen la segu: 
ridad indudable, de que Dévo- 
ra Arango, la exquisita artista 
anticqueña que va ha triunfa- 
do varias veces en su C: iudad. 
ha iniciado victoricszamenta Jos 
preparativos para sus dos ex- 
posiciones en la cap! tal, Tales 
noticias nos rsyzociien honda 
mente, sin scrprendernos. Por: 
que era así cono esperábamos 
nosot;os las conzzcuencias de 
su jira artíctica, Soguros esta: 
mos da que en Débcra Arar 
go tiene Antioquia la insupe- 


rable endajadora de "uuestra 
cultura, 
Informaciones particulares re 


cibidas anoch2 dan cuenta de 
que la :ocizdal capitalina, »>- 
pecialinente Js esferas 01i:ta- 
er y periodisticio, han estado 
tributando  forvorusas demos- 
traciono. de simpatía a la ar- 
tista anriroiiña v a sus ler- 
majos Elvira y Maude Arán. 
eo, y une des más rolievadas 
persenalidados de la intesec- 
tualidad han cfrecida reitera- 
damente su comcurO nara pro- 
viciar el mavor éyito de la ex 
nosición de doña Néhora, 

Homenajes 4:31 evvbierno 


Por su parte, el doctor Joi- 
ge Eliécer Gaitán, ministro de 
educación, “acogió oficialmentg 
la iniciativa de los periodistas 
antioqueños para que, además 
de la participación en la expo- 
sición nacional, la juven artis- 
ta realice una exhibición exclu- 
siva de sus obras. baju los 2us- 
bicios del ministerio. Para cl 
efecto —v como uña especial 
demostración de simpatía-— el 
doctor Gaitán ha determinado 
que tal actó se cumnla en el 
toyer dal Teztro Colón  haio 
la dirección técnica de uno de 


los expertos oficiales, quien, a 
su vez, tendrá a cargo el a. 
condicionamiento artístico del 
salón. 
dad y la vigilancia de Jas acua 
ralas. 
La exposición porasnal 

Con ial motivo, Se han dis-. 
tribuído en la capital varios 
millares de invitaciones nara 
la anertura de la exposición 
nerscnal de las obras de doña 
Débora la cual se llevará a e- 
fecto a lis se is y media de la 
tarde. el próxisto sábado 5 de 
tas corrientes, durante una im 
ponente fiesta cultural nue es- 


tán organizando los intelestua- . 


e 


les capitalinos, con la colabo- 


la dirección de publiéj..| 


ración del gobierno nacional, 
Detalle rloouente 
Una plena significación de 
«la trascendencia artística que 
representa la ebra de ¡Débora 
rango, se revela en el hecho 
de que el notable _rítico dy ar- 


te don Luis de Zulueta, se ha 
negado a presidir el acto de 


apartura de la exposición per- 
sonal, en consideración a que 
sus conocimiántos sobre la téc 
nica de las acuarelas. —formi- 
dables en tamaño y calidad— 
como las de la señorita Aran 
go. resultan insuficientes. En 
tal sentido se han pronuncia- 
do otros valiosos intelectuales, 
por lo cual nos resulta difícil 
prever a quién córresponderá 
el Rhonar de, pressntar la expo- 
sición personal de nuestra in- 
signe artista. En los círculos 
de Medellín «se han indicado, 
cama muy posibles, lqs nam- 
bres de su excelencia el emba- 
jador del Ecuador, doctor Gen 
zalo Zaldumbide, y don Patlo 
Avril de Vivero. encargado de 
negocios del. elo qn nuestro 
país... 





'Artistas Colombianas 





Débora Arango, 
Mujer Valiente 





Su Concepto de la Vida y de la Naturaleza 





En Colombia, país de prejuicios 
el caso de Débora Arango, la dis- 
cutida pintora, es excepcional y a- 
pasionante. En medio de una tem- 
pestad de críticas, por entre el tem 
blor gazmoño de la sociedad, la ar- 
tista anticgueña ha impuesto su o- 
bra y conquistado un lugar emi- 
nente entre nuestros pintores. A- 
hora ha llegado a Bogotá, con va- 
rios cuadros inéditos, a participar 
en la exposición de Arte Nacional. 
que se inaugurará el 12 de octubre. 

El retrato que de Débora Aran- 
go nos habían hecho sus críticos 
era desastrozo: una mujer mascu- 
Iimizada, sin sentido mora:, “extra- 
vagante, que había apelado a :la 
pintura de desnudos para destacar 


su obra mediocre e imponerla, pdr 
sistema tam escandaloso. sobre las 
obras más meritorias de los pran- 
des artistas antioqueños. De su 
arte se decian también horrores: la 
pintura de Débora Arango no te- 
nía más mérito que el muy dudoso 
de la impudicia de los temas. 

Un simple impulso periodistico 
fue, dados los antecedentes, el que 
nos llevó a visitarla: queríamos co 
nocer a esa mujer varonilizada que 
algunos diarios de Medellín habían 
pintado y presentar a nuestros lec- 
tores el relgto, un sí es no es pica- 
rezco, de una muchacha despreocu- 
pada que hizo del escándalo un pe- 
destal de gloria. Fuimos pues, en 
busca de un caso raro y, en rea- 
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ivungo, acompañada por sus hermanas Elvira 
y Matilde, muesira al cronista algunas de sus obras. 


lidad, no saiimos defraudados. Só- 
lo que, en vez de encontrar lo que 
buscábamos, tuvimos la sorpresa 
de hallar algo mucho más agrada- 
ble. 

Una mujer encantadora, senci- 
lla, integramente femenina es Dé- 
bora Arango. Una mujer como ca- 
si todas las mujeres colombianas, 
pero que se diferencia de ellas en 


que tiene una virtud admirable: el- 


valor. Enamorada de su arte, lle- 


va al lienzo todo lo que la conmue- 
ve, sin prejuicios ridículos, sin preo 
cupaciones distintas de la de ser 
fiel a la emoción. El arte no en- 
cuenta en ella las cadenas con que 
muchos quisieran  aberrojarlo y 
expresa libremente el sentimiento 


de la artista ante la vida. Arte rea-: 


lista, sin disfraces. duro y acre Cco- 
mo la vida misma, es el arte de Dé- 
bora Arango. Y ella, una mujer co- 
mo cualquiera otra, que tiene el 
valor de pintar las cosas tal como 
son y de no rehuir temas que para 
muchos son atrevidos pero que ella 
aprecia en su inofensiva sencillez. 


Amablemente recibe la artista a) 
reportero. Unos pocos cuadros a- 
cabados de desempacar lucen sobre 
la chimenea y sobre una mesa. Do 
ña Elvira y doña Matilde, herma- 
nas de la pintora, comentan con e- 
lla la actividad del día. 

—'Hace siete años que pinto. Mi 
primer maestro fue Eladio Vélez, 
“durante cuatro años. De entonces 
para acá soy discípula de Pedro N:1 
Gómez, mi pintor preferido. 190 
noviembre del año pasado concurri 
con mis obras a una exposición pa- 
trocinada por la Sociedad de Ami- 
gos del Arte, en el Club Unión de 
Medellín. Mis cuadros —sobre to- 
do los desnudos— causaron  des- 
concierto, por decir lo menos. Se me 
tachó de inmoral. A un cronista de 


la prensa dije que, en mi concep- 
lo, el arte era perfectamente inde- 
pendiente de la moral. Con esto el 
escándalo fue mayor. No me expli- 
co estas cosas: yo pinto sencilla- 
mente y quisiera que así mismo mi- 
raran mis cuadros. Yo hubiera que- 
rido que las críticas de entonces 
—y las de ahora y las de después— 
se refirieran a mi manera de pintar, 
a mi técnica, a mi arte, en una pa- 
labra; pero, por desgracia, todo el 
furor se estrelló contra los temas”. 


En la voz de la artista hay algo 
de amargura. Y continúa: 

—'Por eso he venido ahora a Bo- 
gotá. Me dicen que aqui el ambien- 
te artístico es más amplio, menos 
influido por otras consideraciones. 
Espero que la "crítica de la capital 
sea más justa que la de Medeliin 
y que aquí se me diga algo sobre 
mi. manera de pintar, sin que se en- 
tretengan en consideraciones más o 
menos complicadas acerca de la mo 
validad de los temas. 


Quiero repetir ahora lo que dije 
en Medellín: en mi concepto, el 
arte nada tiene que ver con la mo- 
ral: un desnudo no es sino la natu- 
raleza sin disfraces, tal como es, 
tal como debe verla el artista. un 
desnudo es un paisaje en carne hu- 
mana. La Vida, con toda su fuerza 
admirable, no puede aprectarse ja- 
más entre la hipocrecía y entre el 
ocultamiento de las altas capas so- 


ciales: por eso mis temas son du- 
ros, acres, casi bárbaros; por eso 
desconciertan a las personas que 
quieren hacer de la Vida y de la 
Naturaleza lo que en realidad no 
son. Me emocionan las escenas ru- 
das y violentas; por eso pinté “Los 


Matarifes”. Me gusta la naturaleza k 


en todo su esplendor; por eso pin- 
¡to paisajes y desnudos. Yo creo que 


por esto no soy inmoral”. , 

Débora Arango acaba de definir 
su personalidad. Se ha mostrado 
tal cual es: una mujer como cual- 
quiera otra, pero con valor y sin 
prejuicios. 

—"La Sociedad de Amigos del Ar 
te de Medellin me ha invitado pa- 
ra que haga otra exposición, pe- 
ro yo tengo miedo. El maestro Ca- 
no se empeña en que acepte y a 
mí no me faltan ganas, Pero repi- 
to que me da miedo, aunque en la 
exposición pasada, pese a las crí- 
licas de que le hablé, me concedie- 
ron el primer premio. De todas ma- 
neras, queda mucho tiempo toda- 
via para que yo lo piense: la ex- 


posición seria a fines de noviembre. 


Mientras llega, yo ya sabré lo que 
iogotá ha pensado de mí: el doce 
de octubre se inaugura la Exposi- 
ción Nacional, a donde he traído 
cuatro de mis cuadros nuevos: 
'Braceros en Puerto Berrío”, 'Mata- 
rifes”, "Montañas y “En el Barrio. 
El sábado se inaugura “una pequeña 
exposición con obras mías en €l 
oyer del Teatro de Colón: entre 
los cuadros que he mandado allí re- 
cuerdo 'La Indulgencia”, “Hermanas 
de la Caridad”, 'La Mistica? y “Bal- 
larina en reposo'. Después de esto, 
ya podré pensar en si acepto o no 


la invitación de mis amigos de Me- 
dellín”. 


El reportero agradece a doña Dé- 
bora su gentileza para con él y se 
despide de ella y de sus hermanas. 
Y se va, convencido de que la pin- 
tora antioqueña triunfafá en Bogo- 
t”, de que es esencialmente feme- 


nina y de que su arte no tiene na- 
da de inmoral. 


A ds | q del ES iria 
Débora Arango, una + « + ++ 
Discípula del Expresionismo 


Esta gentil artista  antiocacña 
que nos visita, Debora Aranco Pé- 
rez, laureada en la exposición de 
Amigos del Arte en Mrdellin, que 
lcgró una vasta popularidad por le 
eudacia de sus interpretaciones pic 
toricas en la capital antioqueña. 
tiene un  despreozupado espiritu, 
que la aleja ue todo prejuicio y 
que la hace «rliciosamente atracti- 
va e independiente, ha declarado 
hoy al cronista: 

—He venido a Bogotá con el á- 
nimo de exhibir mi obra pictórica 
de este nño y de presentarme a la 
*2xposición nacional de arte colom- 
biano, con la esperanza de obtener 


, 


e? 

algún estimulo. Proyecto. mues 2 
presentaciones: una en el Teatro de 
Cclón. integrada vor 13 acusrola 
curva averiura tenorá aer el pro- 
210 sábado, y otra en el soon 4 
la Biblioteca Nacional, 
por cuatro obras. 

Dibora Arenco, la famosa acu?” 
resista enticqueña, es ampiamente 
conocida en huestres éirculos artis 
ticos En reciente fecha provcsó en 
Medellín una encendida critica pol 
haber presentado-tn la exposición 
de Amigos del Arte aleu:s paga” 
nos desnudos que le merccieron a- 
gudos ccenentarios en la prensa Ct 
iólica de aquella ciudad. Este acon- 


campus! 


teocimirnto se hace, naturalmente, 
motivo interesante de Ja conversa- 
ción. 

—En efecto —dice doña Débora— 
algunos periódicos de Medcl'ín, «La 
Defensa», por ejemplo, acogieron 
en sus columnas algunas críticas 
cobre mis cuadros, perro n> como 
fuera de pensarse, críticas sobre su 
valor artístico, sino sobre su signi- 
ficado moral. Los mismos compa- 
ñeros y cólégas míos quisieron re- 
procharme esa. mi “inclinación al. 
desnudo y a la expresión de pa- 
siones fuertes, qui yo misma igno- 
raba y que produjo un extraño des 
concierto entre quienes asistieron a 
la cxposición. 

Su escuela y su temperamento 

Fuéra de fodo prejuicio, hube de 
sorprenderme ante aquellas criti- 
cos, que pudieran resultar explica- 
jes en profanos, pero que no po- 
dían tener ninsuna justificación 
cn los artistas. La consideración 
trivial de que el arte está ausente 
de todo convencionalismo y la cer- 
iaza de ei sinceridad en la expre- 
sión de mis sentimientos, logra- 
ron al fin despreocuparme total- 
mente. Y así he continuado mi o- 
bra. 

-—Y cuál es su escuela? 

—El e::presionismo. En mí ha in 
fluido poderosamente mi maestro 
Peciro Nel Gómez.- A su lado estu- 
dié durante dos años. Cuatro años 
antes habia adquirido mis prime- 
ros conocimientos al lado del pro- 
fesor Eladio Vélez, notable pintor 
antioqur*ño, de una escuela diferen 
te. 

Invitada a hablar sobre sus prl- 
meras inclinaciones al arte pictó- 
rico, doña Débora dice:: 

—Estudiaha en el colegio de las 
salesianas cuando descubri mi a- 
lición por la pintura. Mis profeso- 
res me estimularon y de alí salí 
para entregarme decididamente a 
cste arte. Llevo siete años pinten- 
do y he producido numer»sas O- 
bras, acuarelas en su mayor parte, 
y algunos óleos. 


Su obra preferida 

—Y cuál es su obra preferida? 

—La que más me gusta es «Bal- 
¡arina en reposo», una acuarela de 
dra natural que representa a 

na mujer desnuda en actitud de 
descansar. He hecho también algu- 
nos pasajes y obras de conjunto, 
como «Los Matarifes» y «Los Bra- 
coros», que presentaré en la expo- 
 £ición dacional. 

Mi especialidad es la figura, na- 
ls y más que la figura la 

expresión, En el colorido prefiero 
los contrastes fuertes. 

—Y en la expresión? 

—La expresión pagana, porque 
surge espontáneamente de mi tem- 


peramento. En alguna ocasión tra 
té de dibujar el rostro casto de u- 
na mujer para hacer «La Mística», 
y contra todas las fuerzas de mi 
voluntad resultó el rostro de una 
Coadora.... 
i —bo o. r 

—Sí, es exacto. Yo misma no ten 
go la culpa. 

—Y cómo interpreta usted esas 
inclinaciones?.... 

—Quién sabe! En todo caso no 
creo que ellas respondan, a un es- 
tado de alína identificado “con esas 
expresiones. No siempre el artista 
si refleja en sús cuadros, y 4 *ten- 
go- un espíritu tranquilo, repúeno9: 
y analítico. El. fenónzena «4 
gir probabizmente de la interpre- 
tación emccional que me producen 
los demás. Debe ser —así lo cres 
yo— que veo en todos los rostrcs 
humanos pasión y paganismo. 
Cuando estaba pinizndo un cuadro 
que se denomina «La Indulz encia», 
y en el cual figura el erzobispo, 10S 
seminaristas y una mujer que be- 
sa el anillo del prelado, no pude 
sustraerme al impulso de reflejar 
en el rostro do la mujer un serlo 
de pecadora arrepentida, y en só- 
lo dos de las figuras de los semi- 
naristas logré imprimir un gesto 
de santidad. Es una interpretación 
de las pasiones ajenas......o. No 
cree usted? 

—Sesguramente.... 

Doña Débora nos invita ahora a 
ver algunos de sus cuadros. Estas 
acuarelas que van a ser presenta- 
das en una ex «posigión especial en 
el Teatro de Colón, son rualmente 
desconcertantes en su factura y en 
su sentido. 


Frente a nosotros aparece en pri- 
mer término el cuadro «Indulgen- 
cia», en qu? aparcez la pazana fi- 
gura de la p:e=zcora arrenentida 
en duro contraste con el rostro que 
doña Débcra quiso hacer «santo» 
de los seninaristos y la severa fi- 
gura del arzobispo do Medellin. En 
éste como tn la «Esxilarina en re- 
poso» o en «Eañista», puede apre- 
ciarse la audacia en el colorido, la 
audacia en cl dibuio y la audacia 
en la expresián. Discípula autén- 
tica de Pedro Ncl Gémicz, ha toma 
do de éste toda la furrza expresio- 
nal sin abandonar el cuidado ana- 
tómico y sin caer en la derfigura- 
clóN absoluta que otros expresio- 
nistas han adoptado para la pre- 
sentación metafísica de sus senti- 
mientos. El colorido es intenso. 
Indudablemente 'En da  exprestón 
cescuella «Mistica», en donde to- 
da la fuerza ce voluntad de la ar- 
tista falló ante su inclinación tem 
peramental. Es la auténtica «mis 
tica falsa>; los rasgos de la boca 


trazados por la mano de la artista 
ceniuvieron la sonrisa descarada 
que cstaba a punto da estallar e 
inscribieron ceño que se esfuerza 
mucho por ser cándido. 

En general, la obra de Débora. 
Arango es Cozconcertante, por tra- 
tarza de una mujer, edmirabir por 
Ja fuerza que ccía misma circuns- 
tancia le imprime, e indudablemen 
te valiosa en su concepción y en 
su factura. 
























tro de- la rtsjao da y 
doña Déhora Arango: :CEnE 
ung. de los cronistaszhg a 

Como. conterrángos de 
te dama encontramos nobt 
lioso el esfuerzo, 
ga por presentar ¡al pgís una, lige- 
ra síntesis de la cauplvante pero: 


nalidaq de nugstra a sta. Y prp- 
A AUSStro reconocimiento, por 
lo que de encomiástico y alentador 
cons:gmya en sus frases el cronista. 
Pero —précisamente como antio- 
queños— no podemos releyarnos al 
deber de glosar la interesante pie- 
za periodística en mención, espe- 
cialmente en lo que hace referen- 
cía a 1a crítica antioqueña y en 
lo que —€n ágil n.alabarismo dia 
léctico— se deja sentir contra el 
periodismo de esta capital. 

No consideramos exácto que Me 
dellía desconozca el íntegro senti- 
glo estético de la obra dé la seño- 
rita Arango. Y no es tampoco €xac 
to que diarios antioqueños —ni aún 
los gacetilleros anónimos que la 
“combatieron”-- hayan tratado nun 
ca de “varonilizar” a la ¡ilustre da 
ma, como lo afirma €l cronista de 
“El Liberal” en vehemente párra 
fo que se nos antoja un tanto hi- 
perestésico. 

La obra de doña Débora, sierto 


es, fue discutida. Pero desta su 
aparición a los ajos del público me. 


yAe 
8 apestro coles 
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€, MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL SALUDA 
A USTED ATENTAMENTE Y TIENE EL HONOR DE INVI- 
TARLO A LA APERTURA DE LA EXPOSICION DE ACUA- 
RELAS DE LA SEÑORITA DEBORA ARANGO PEREZ, QUE 
TENDRA LUGAR EL DÍA 5 DE OCTUBRE, A LAS 6'30 P. M., 
EN EL «TEATRO DE COLON». «» BOGOTA, 1940. 
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tas al valeroso esfuerzo de nuestra, 








reció la maravilladg  adryiración 
de quienes, por su-formación mea 


| tal y cultural, tienen derecho 


constituír el más selecto grupo -£n 
€stos achaques estéticos. Quienes 
dejaron oír su envidiosa yoz c£on- 
tra esa obra —a través de anóni- 
mas gacetillas ignaras— no alcan- 
zan nunca .calificación alguna de 
entidad. Puede afirmarse que las 
periodistas antioqueños, a excep- 
ción de unidades invisibles, forma- 
mos acgullosamegnte en tas filas de 


fuienez batigron palmas entusias- 


ilustre paisana, y pusieron sus mo 
destos recursos mentales en el pro: 
pósito de su triunfo. al 
Es cierto que una gran mayoría 
de gentes que se juzgan ideólogos 
del nudor y depositarios de la vida 
eterna, rechaza de plano el género 
victórico de doña Débora. Pero: 
es menos cierto que, una decorosa 
minoría que pignsa con grganas 
más perfectos, que las pupilés Bea 
tíficas,gopge sin reseryas y estimula 
los tonprabie arréstos de la po 


fistg antioqueña, 


Hoy en el Colón 
Exhibe sus Obras 
DéboraArangoP. 


Eduardo Carranza hablará en la 
inauguración de la exposición 








A las seis y media de la tarde de 
hoy se inaugurará, en el Teatro 
de Colón, la Exposición de Acua- 
relas de la artista antioqueña Dé- 
bora Arango Pérez. Al acto asisti- 
rán el señor ministro de educación 
nacional, el director de extensión 
ultural.1y_ bellas artes y un nu- 
meroso grupo de artistas, literatos 


y periodistas que ita- 
dos especialmente, han sido invita 


Hará la presentación de la artis” 
ba y Una breve crítica de sus 0- 
de el conocido intelectuñl don 

duardo Carranta, poeta del grupo 
de “Piedra y Cielo”. La exposición 
estará abierta desde el lunes en 2- 
delante en horas especiales que da- 


E O 











Palabras de presentación de 


LAFEXPOSICION.. DE DONA 
- DEBORA ARAN 


OENBOGOTA 


a” STUD 





la artista, pru 


nunciadas por el Dr. César Uribe Piedrahita 





Dbcña Dekorita Arango, artis- 
ta de la Montaña, m2 ha comi- 
sionado para que presente sus 
cuadro en la primera exposi- 
ción que celebra en Bogotá. A- 
gradecido acepto tal d2signación 
por tratarse de tan gentil da- 
ma y por la admiración respe- 
tuosa que siento por su vajienúe 
ckra. Nunca como en esiía 0ca- 
sión deploro la pobreza de mis- 
conceptos y la cortedad de ms; 
balburtante expresión. En pre- 
sericia de la heróica obra de Dé 
bora Arango toda” admirarión 
es pora y toda palabra fría, 

Los temas escogidos por la 
Artista' son precisameniz 05 
que mayores dificultades y e:en 
ta  especialmtnte cuando ias 
grandes figuras desnudas s» eje 


cutan al acuarela. Débora vel- 
ce todos los obstáculos con €X” 
traordinario alarde de técnica Y 
a Presenta una obra souria Y 
ES profunda emoción arnisiica. 
dibujo libre, augaz y de gral 
fuerza exPresiva contribuye á 
dar MAYOr realce a las figuras 
de =xquisito celorido y de pro- 
fura intención psicológica. 
da e a 2 Supdner que dé 
el cón de la Montaña aus 
e hi de un ambiente timora? 
y POCTita viniera tuna niña YY 
tistica, pintorade de eraados fign 
e £Xpuestas en atrevigos d£s” 
cla e e iluminados con la cla 
As € la naturaleza inoc.0” 
Sin la menor 


: AS reocupación: 
Sin Prejuicio, nos d : 


trae Dpebor? 


un bello canto al desnudo 
franco lleno de toda la majes 
tad que encarnan, la mujer, la 
belleza y la libertad. 

No faltará quitn llame inmo 
rales, estas bzllas figuras d:3s- 
nudas, ni quien tache d2 impu 
dcr al desnudo sin malicia y sin 
malsana intención, 

Muchos ignoran o pretenden 
ignorar quí el desnudo es la 
presentación más noble y más 
jura d: la naturaleza 'y que Só- 
lo en el desnudo se pueda ad- 
mirar la Creación en su comple 


ta magnificencia. 
amos del arte, nunca se rubo- 
rizaron al contemplar el cuerpo 
desnudo de sus s:mejantes u el 
Suyo propio. desde aquel día glo 
riosc en que el dorio Orsyppos 


Los griegos, 


corrió, desnudo como un dios, 
en el Estadium de 10s Juegós 
Olímpico el año 720 antes de 
Crispo 

Esta eXpCsición de pintura ha 
de servir para rasgar el velo de 
faiso pudor y de hipócritas pre 
juicios tras del cual se esconden 
1aliciosaminte los  moralistas 


ecrrempidos. 


El valor de Devora Arango, su 
bella inteligencia su obra llena 
de libertad y de pureza serán 
sizmpre orgullo de su raza y al 
to título de distinción para las 
mujeres de Colombia. 

'Tétora! Con mis más ca- 
lurosas felicitaciones y mi cons 
tante amistad y aprecio. 

César Uribe Piedrahita, 


Inauguró. Ayer 
su Exposición 
Déhora a Arango 


En el Teatro ro de Colón, con 
gran éxito 
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Débora Arango. E 
Foto del archivo familiar 


Foto color 

Débora Arango. 

La lucha del destino. 
1942 aproximadamente. 


Oleo sobre lienzo. 
1.45 x 0.96 mts. 
El Liberal. 


Octubre 5 de 1940. 


LA VIDA RIAL 


crecha, don Dario Ac! 


*ura de doña o EorE Arangu Pérez que tuvo lugar ayer en el foyor 


ury Valen zuela, don Gerardo Os; 
Di OA %.. 7, quien pronunció el ddlscitrso de presentación de la artist ta 





del Tentro de 
ina. la señorita Arango y don 
(Foto. Gaitán), 








DEBORA ARANGO PEREZ! 


PINTORA REALISTA QUE OBTUVO EL PRIMER 


UNA MUJER GNE PIETA CON VALOR Y EMOCION, 
PREMIO EN LA EXPOSICION DE MEDELLIN 


A PESAR DE LOS ATAQUES DE LOS CRITICOS 


Creo que el arte y la moral son do' cosas diferentes y por eso pinto cuadros que escandalizan 


La Raz 
Octubre 10 de 19 


ón. 
40. 


Débora Arango Pérez ha abierto la exposición d 
cuadros en el teatro Colón. Pna pintura ns rad ee loas 
o que, sin embargo encuentra resistencia en el Público 
En acuarelas cargadas de colorido, ta pintor 
realizado algunas obras de mérito Innegable y su pr. pa sb 
dado vinculado a las últimas promociones artísticas colombianas. 
Débora entraña el caso de la mujer que llega al arte con dese 
fado y seguridad de sus propios méritos y de su pincel, Pinta po 
vigor y tolo en ella es afirmación de un temperamento y nítida d 
finición de una modalidad. ás 
Ahora el público encontrará en el teatro de 
Débora Arango Pérez, la muchacha pintora con q 
vemente nuestro reportero en la noche de ayer. 


Colón la obra de 
uien conversó bre- 


DEBLRA ARANGO Par | 
CGE 
































































Una pintora que. por falta de 
técnica y méritos artísticos, hacé 
cuadros inmorales para conquis- 
tar fama y engañar al gran pl- 
blico. 


Este era el concepto que tenia- 
mos de esta pintora antioqueña 1 
través de los diarios de Medellin 
que asi nos la habían presentado. 
en una forma injusta, parcializd- 
da y ausente de la verdadera CP- 
tica. Porque Débora pinta la N?- 
turaleza y sólo en los motivos es: 
cuetos encuentra la emoción nect- 
saria a la realización de sus obras 
de un vigor viril, de una realizó 


ción firme, agria, poco femenin 
Ahí se encuentra uno de los gl 
antlo- 


des méritos de la pintora an“. 
queña. En que no pinta macetas á 
flores ni gatos jugando con el ca 
lo de lana. En que realiza un 
obra de carácter afirmativo, pa 
tanciada de los prejuicios, o»rá 5 
lada, insular, valerosa y Men 
emoción. O Gó- 
La influencia de Pedro Nel ' 
mez ha llevado a su pintull. si 
modalidad fácil de apreciar 2 » 0- 
mera vista. Pero ya su e 
mienza a tener un vigor indep?” 
diente y una expresión proplé- ; 
Su inconformidad ce 
—Estudié al principio —N% so 
Débora— con el n:aestro Ja 
Vélez. A su lado no Encontró 
Pintura que vendría a satis 


mi temperamento. Recibía 195 2 





Ses con las demás alumnos Y Cabal 
plía los motivos que él NOS. ¿9 
od'a'S 


para realizar. Pero yo no P 
Portar que nos pusiera 4 
“tonterias” y quise busca! o 
-- ppr0-, 
manera más vigorosa y M4 
Cional de expresar el arte- 2 an 
maestro Vélez encuentro U” 
Pintor pero no un pintor qué 
mi sensibilidad y correspon 
temperamento. 
on el maestro VEZ 4 yn 


E Ny 


US ap E COMER E, me 
















; $ En RAFA WOor e Aa “e 
IIA e 
dd Pi OS A miss lOs y 
DS, 1 7 AP LID UG Y 
4 A TRA 8 pi) 
7 GIGAS ELLIS TA" s 217 
L pe L £ Y 77 A SAN Y ALT ¿e 7% 
ESPESELHARA LIA 
ET AAA Y AALAL ZAS e 
E E 7 e 








est 
taba pa <UScaba tro 
te S Motiy 
Con Mayo Tpre la n OS, EFG Ver Y MO 
nas dey VIBOr y $ Uraleza | 1, Ot pre entación ante el 
denso + Dueb OPrende, Ma Vina Tr a dina de 
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0 eni C ano os Q3 |] A ' 27 
estro Nel mo a lean dle sima, pintor 
Nel del p. G Mez ; ado e pe Vía Dia moral del arte Fa 
¡An lacio ZO Tem 2 piriesl copie instantáneds 
tro, “A y si bes <u de 1 CCU ia modificación ME 
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DEBORA ARANGO PEREZ 


PINTORA REALISTA QUE OBTUVO EL PRIMER 
PREMIO EN LA EXPOSICION DE MEDELLIN 








UNA MUJER GNE PIETA CON VALOR Y EMOCION, 
A PESAR DE LOS ATAQUES DE LOS CRITICOS 


Creo que el arte y la moral son do cosas diferentes y por eso pinto cuadros que escandalizan 


La 
Octubre 10 d 


2 


Razón. 
e 1940. 


Débora Arango Pérez ha abierto la exposición de algunos de sus 
cuadros en el teatro Colón. Pna pintura nueva admirada y definida 
por los críticos que, sin embargo encuentra resistencia en el público 
general 

En acuarelas cargadas de colorido, ta pintora antioqueñd ha 
realizado algunas obras de mérito Innegable y su nombre ha que- 
dado vinculado a las últimas promociones artísticas colombianas, 

Débora entraña el caso de la mujer que llega al arte con desen= 
fado y seguridad de sus propios méritos y de su pincel, Pinta cor 
vigor y tolo en ella es afirmación de un temperamento y nttidka de- 
finaición de una modalidad. : 

Ahora el público encontrará en el teatro de Colón la obra de 
Débora Arango Pérez, la muchacha pintora con quien conversó bre- 
vyemente nuestro reportero en la noche de ayer. 





Una pintora que. por falta de 
técnica y méritos artísticos, hace 
cuadros inmorales para conquis- 
tar fama y engañar al gran pú- 
blico. 


Este era el concepto que tenía- 
mos de esta pintora antioqueña A 
través de los diarios de Medellin 
que asi nos la habian presentado. 
en una forma injusta, parcializa- 
da y ausente de la verdadera Crl- 
tica. Porque Débora pinta la na- 
turaleza y sólo en los motivos €S- 
e£uetos encuentra la emoción nece- 
saria a la realización de sus obras 
de Un vigor viril, de una realiza- 
ción firme, agria, poco femenina. 
Ahí se encuentra uno de los gran- 
des méritos de la pintora antio- 
queña. En que no pinta macetas de 
flores ni gatos jugando con el 0vi- 
lo de lana, En que realiza uni 
obra de carácter afirmativo, dis- 
tanciada de los prejuicios, obra ais 
lada, insular, valerosa y llena de 
emoción. O 

La influencia de Pedro Nel Gó- 
mez ha llevado a su pintura 4n2 
modalidad fácil de apreciar a pi- 
mera vista. Pero ya su arte fo“ 
Mmienza a tener un vigor indepén- 
diente y una expresión propia. ; 
Su inconformidad 
De estudié al principio —nos dice 

ébora— con el niaestro Eladio 
Vélez. A su lado no encontré: 14 
Pintura que vendría a satisfacer 
mi temperamento. Recibía las cl2- 


Ses con las demás alumnos y Cum-! 


plía los motivos que él nos daba 
pa realizar. Pero yo no pod'a 'S0- 
ar que nos i initar 
“tonterias” e eo 
a más vigorosa y más enc? 
Ps de expresar el arte. En * 
pi pan Vélez encuentro un gral 
app Abi no un pintor que Jen? 
nsibilidad y cor: sil 
'esponda a 

temperamento. 
o el maestro Vélez estudió 
total anos. Pero nunca logré ue 
Comprensión ni una verdade” 

za afición a seguir su escuel: 
de salia de sus clases, ant 
ealizar las tareas por él 1" 


quise buscar 8úné 











puestas, buscaba otros motivos, tra 
taba de interpretar la naturaleza 
con mayor vigor y sorprender es- 
cenas del pueblo, instantáneas con 
denso contenido humano. Cuando 
el maestro Nel Gómez realizó Jos 
“frezcos” del Palav¡o Municipal de 
Medellin, comprendí que esa era 
mi escuela y que ese era mi macs. 
Lro. 

Acudí a él y logré recibir sus 
lecciones. Ahora nos hemos distan- 
ciado un poco. El tranaja muy i- 
tensamente y ya no puedo recibir 
con regularidad sus lecciones. Aun 
reconozco en él a ri verdadero 
maestro y siempre le consulto lo 
que pinto. Sus consejos han sido 
de enorme valor para mi. Y ahora 
pinto sola y procuro hacer una pin- 
tura mía. 

La exposición 

En el salón aún se oyen las pu- 
labras elogiosas de Eduardo Ca- 
rranza. Palabras del poeta para ly 
artista. Y confundida entre su pu- 
blico, mirando la sensación que $ 
refleja en las pupilas de todos sus 
críticos. Débora pasa inadvertida 


La acompañan sus dos hermanas 
-—Matilde y Elvira— que merecen 
la atensi"n adnurada del nu Vos 
masculino. Dos bellas muchachas, 
hermanas de la artista, que acom. 
oy a Dihera v mue se distin- 
guen del públicop orque no miran 
los cuadros sino la impresión que 
ellos causan en todos los visitan. 
Les. 

Sobre el catálogo, 1-'bora ana 
liza su obra: 

Para mí los mejores cuadros son 
“En el Barrio”, “Matarifes” y “Bra 
ceros”. Este último lo he dejado en 
la galería donde funéionará la Exe 
posición de Arte Nacional que se 
inaugura el 12 de octubre en la 
Bibliotera Nacional. Creo que €s. 
tos cuadros significan lo mejor de 
mi obra. 

En realidad estas obras de Dé. 
bora Arango Pérez tienen un vigor 
extraordinario y pintan la vida de 
una manera realista, desnuda, cast 
ofensiva en su. valerosa verdad, 
“En el Barrio” —escena del alco. 
hol. cortinajes, cansancio y amas 
necer— es una escena que sólo ha. 
bria podido pintar con propiedad 
un hombre. Es una maravillosa cap 
tación de un instante en los baños 
fondos, de un episodio de amor bas 
rato, tratado con entercza y Va» 
lor 

Sin duda cuadros como éste son 
lo que le han merecido el injusto 
dictamen de los criticos mojigas 
Tos. 

Losd emás cuadros, especialmen= 
to los desnudos, representan una 


valerosa presentación ante el pú- 
blico. Una franqueza digna de to. 
dos los elogios, de una pintora Que 
deslinda la moral del arte y deja 
que su pincel copie instantáneas de 
realidad, sin modificación alguna 
de la primera sensación drtística 
que despiertan. a 
“Esto do pintar asi”—Hós Ñico 
Débora— me ha ocasionado mu- 
chas molestias. El público de Me. 
dellin no comprendió quep into así 
porque asi concibo el arte, en la 
esencia misma de la naturaleza. 
Hago paisajes y desnudos porque 
en el paisaje y el desnudo está la 
naturaleza palpitante y escueta. Y 
creame que encuentro mayor arte 


en estos cuadros sinceros que en 
los amanerados y desfigurados por 
los prejúicios de las gentes. - 
Aleunos cuadros : 
El público dio fácilmente sy VO 
to durante la inauguración de la 
exposición. “La Indulgencia”, “Her 
manas de la Caridad”, y “Los Má. 
tarifes” son sin duda las cuadros 
que recibieron mejor acogida 'por 
parted el público. + = z 
Y alguien anota con gracja: 
—Lo que más me gusta de, Dés 
bora Arango, son las hermanas”*y, 
“Las Hermanas de la Caridad”... 
Un concepto que firmaría el Pes 
portero. 
PICK. 


TE 
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Débora Arango. 

Las Colegialas, 19 12, 
Acuarela. 

0.93 x 0.66 mts. 
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Colaboraron en este 
catálo 
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3 BOGOTA JUZGARA 
A DEBORA ARANGÓO 


E Un digno exponente del nuevo 
espíritu femenino antioqueño 

La artista de la Montaña se presenta ante la | 
Cinco verdades sobre 


Ciudad-cerebro con todo su valor y su valer 
3 el Arte en Antioquia 
E $ a Ps? coa ERA 
A propósito de los desnudos de 








esta valiente mujer desafía a 
todos los tartufos moralistas 
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(Véase Página Sexta) 


A. AD 


EL, ARTE PURO NO PUEDE SER INMORAL A 


Desde el altiplano capitalino k 
Débora Arango 


1—ARTE.— El arte es una al- 
ta expresión individual de la con- 
formación material y espiritual de 
una colectividad. Las colectivida- 
des humanas nacen, viven, se su- 
peran: esta vida especial del hom 


bre social se llama historia. Un 
determinado interregno en este de- 
venir, lo llamamos momento his- 
tórico. ; : 

Ahora bien, el aré?* —una ex- 
presión más de la suciedad— pue 
de no circunscribirse a ese mo- 
mento histórico. La conciencia ar 
tística —trasunto de la conciencia 
social— puede superar su ubica- 
ción en la historia. 

Y aquí está su misión: superar 
el momento en que se crea, in- 
corporarse estéticamente al deve- 
nir. Para decirlo sin rodeos: Ser- 





vir bellamente al futuro del hom- 
bre. 


2—ANTIOQUIA .— Ni en un mo 
mento histórico, ni en toda la bis- 
toria escrita ha habido uniformi- 
dad en la sociedad, sino antagonis 
mo, contradicción y choque. Pode 
mos llamar las corrientes en lu- 
cha; grupos, escuelas, aptridos, o, 
más bien sinceramente, clases. 
_Decir que deteminada obra es- 
tética pertenece a tal corriente, 
grupo o escuela es una manera 
de significar que pertenece a de- 
terminada clase social. 

En Antioquia existen tales cla 
ses, pero en relación con el ar- 
te no las llamemos por sus nom- 
bres económicos, démosles más 
agradables nombres estétices: e- 


xisten la clase de los contempla- 
tivos-estáticos y los contemplati- 
vas-interpretativos. (Feudqut eli- 
gibsos y burgueses). 


s = A E ”- 
B—NUESTRAS CLASES.— Se 
¿contempla el universo de diversos 
dos: con criterio religioso, re- 
trhsado y estático, y en esta for- 
me se traslada al lienzo, al blo- 


que, al verso o a la melodía. 
Tenemos entonces el artista con 
templativo-estático, que pertene- 
ce a la éra de la yunta de bue- 
yes y de las supersticiones. Te- 
nemos en Antioquia ese tipo, lo 
personifica Eladio Vélez. También 
se contempla el universo con ojo 
libre, actual y sastisfecho. Tene- 
mos entonces el artista contem- 
plativo-interpretativo, que perte- 
nece a la éra de la máquina y 
del escepticismo. El presente le 
ha mostrado la potencia transfor 
madora de la especie y mira la 
naturaleza con el desenfado de 
quien considera que la máquia y 
los proletarios han nacido para 
que él se recree (o se atormen- 
te, para el caso es lo mismo), en 
la contemplación del colorido, del 
volúmen, de la música y de las 
"formas del universo. Tenemos tal 
tipo entre nosotros: Correa, Mu- 
ñoz, Débora Arango, etc. A és- 
ta última queremos referirnos. 


4—DEBORA ARANGO.— Artis 
ta que vive un momento históri- 
co y que lo contempla y lo inter- 
preta sin superarlo. Como perte- 
nece a la clase de los contempla- 
tivos-interpretativos está en con- 
tradicción con la casta religiosa, 
estredha y rnseudo-purífana que 
se está pudriendo en Antioquia. 
Su obra, su personalidad femeni- 
na y sus conceptos contradicen la 
obra, los hombres y las ideas de 
la clase religiosa-feudal que en- 
cabeza Monseñor y termina Ela- 
dio Vélez. 


Es la irrupción escéptica, ale- 
gre y desenfadada de los accionis 
tas de la nueva” industria antio- 
queña. Rompe con lo que fue, con 
el pasado de opresión al paisaje 
y al desnudo, sin incorporares al 
futuro: la libertad del hombre y 


de la mujer. 
.Ama y exalta la naturaleza y el 


cuerpo humano, sin comprender 
la lucha entre la naturaleza y la 
especie humana. 

Es una rebelde, pero no una re= 


voluclonaria. 


5—FUTURO.— Nuestro futuro 
no reside ni en la contemplación 
estática ni en la contemplación 
interpretativa de la naturaleza. 
“Reside en la transformación vio 
lenta de ésta y de la sociedad”. 
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Débora Arango. 


Amane 
Acuare 
0.67 x 


cer. 1939, 
la. 
0.95 mts. 
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Débora Arango. 
Hermana de la 
Presentación con flores. 
1942 aproximadamente. 
Acuarela. 

0.77 x 0.55 mts. 


Parte superior. 


El Siglo. Octubre 10 


de 1940. 


El Colombiano. 
Octubre 10 de 1940. 


Toda obra artística debe consa- 
grarse a esta revolución o carece 
de sentido de futuro, que es tan- 
to como decir, carece de valor. 

Una obra en este sentido pue- 
de percibirse en Pedro Nel 
Gónréx en sus frescos del Muni- 
cipal que son un ansia de porve- 
nir. Es una crasa imbecilidad e- 
quiparar a Pedro Nel Gómez y 
a Eladio Vélez. Este pertenece a 
algo difunto, que no está enterra- 
do y pide a gritos un piadoso se- 
pulturero; aquél representa una 
gestación, algo que va a nacer y 
a lo que la vida dará toda su pro 
funda significación. Quienes no 
se dan cuenta de que hay un ni- 
ño sino después de que ha naci- 
do, no lo comprenden, Débora A- 
rango es valiente, joven y desin- 
teresada. Su lucha —aunque in- 
trascendente— así nos obliga a 
creerlo y lo creemos con toda nues 
tra alma. 

Ahora bien, la vida, que recla- 
ma tanto de los artistas, les da 
el más preciado privilegio: incor 
porarse a ella con solo su since- 
ridad. Ñ 

La vida en esta época crucial 
solo tiene una definición: la lucha 
histórica por la realización del des 
tino del hombre. A esta lucha 
—sin gloria y sin transigenclas— 
invitamos a Débora Arango disde 
nuestras enhiestas  columbás, de 
“ANTIOQUIA NUEVA”. BES 


Baltasar Juradg 








Desafío al Buen Gusto 


—— 


La serie de espectácuios que el 
ministerio de educación necionai ha 
iniciado bajo la denominación de 
extensión cultural” acaba de “en- 
riguecerse” con la exposición de 
acuarelas presentada en el teatro 
Colón por la señorita Débora Aran- 
go Pérez. Después de contemplar 
una a uno los cuadros que allí se 
exhiben, el visitante desprevenido 
no logra dilucidar si la sensación 
que experimenta es de ira por la 
burla a que se le ha querido some- 
ter o de compasión ante el des- 
enfrenado y ufano optimismo de lau 
señorita Arango Pérez. 

Que una joven sin gusto artisti. 
co, que demuestra no poseer siquie 
ra nociones elementales de dibujo 
y que desconoce la técnica de la 
acuarcla, se atreva desenfadada- 





mente a declararse “artista”, así co-. 


mo así, es un ceso sin importancia 
ante la gravedad que constituye el 
hecho de que sea el ministerio de 
Educación Macional el que patroci- 
ne la exhibición de los esperpentos 
artísticos de que es autora la men- 
cionada señorita. 

Se nos ha querido acostumbrar 
a eso que se llama arte modernista 
y que en realidad no es sino un ela- 


ro indicio de pereza e inhabilidad 
en. ciertos ¿rtistas. Se nos habla de 
la fuerza y de la emotividad que tie 
nen aleuna. obras que, por incom- 
mremtible: - 


abordo ne rueden 


ser entendidas por Jas inteligencias 
normales como obras de arte. En 
todas ellos se exige aun en medio 
de la mayor sencillez. un mínimo 
de armonía. Las acuarelas expues- 
tas en el Colón no llegan siquiera 
a ese mínimo grado de contenido 
artístico. Constituyen un verdadero 
atentado contra la cultura y la tra- 
dición artística de nuestra ciudad 
capital, son un desafío al buen gus 
to del público y—no vacilamos €N 
declararlo asi—constituyen un irres- 
peto para el aristocrático lugar en 
donde se exhiben, 

La culpa de esa degeneración ar- 
tística no puede recaer sobre la S0- 
ñorita Arango, a quien admiramos 
sin reservas por su valor y su au 
dacia. Ella es tan sólo la víctima 
de las influencias perniciosas y 4” 
tiestética que viene ejerciendo el 
ministerio de Educación. Se trata 
apenas de los primeros resultados 
que comienzan a obtenerse de la fu: 
labor desarrollada desde el 
tituto de Bellas Artes por (0: 
z Tarawmillo, el inverosímil pinto? 
las Luta del general Jo.£ HU21 


un... 
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“EL SIGLO” 
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| 
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HONESTA DEFENSA DE UNA 
ARTISTA ADOLESCENTE 


Un articulista anónimo de 
Un articulista anónimo de “El 
Siglo”, acaso el último disci 


lo desventurado del os 
don Jacinto Vonbar— a 


metió en días pasados en una 
burda glosa contra la seño- 
rita Débora Arango Pérez in- 
teligente muchacha antioque- 
na quien actualmente expone 
en 1: Supo! de la república 
oy aulas € incipiente obra pie 
Nosotros no vamos a decir 
la última palabra estética. m 
ral o teológica sobre la pintir- 
ra de la señorita Arango Pé. 
rez, Doctores tiene Buestra 


Santa Madre Iglesia que PO 
drían decirla o pronunciaria: 
Pero si tenemos que repro 
bar en toda su intención > 
extensión los términos bru 
cos del comentarista bogot 
n0, quien con un curioso €! 
terio de secta politica sostil 
ne que los cuadros de la 45 
tinguida artista antioquend 
son un producto de la “0 
rrupción del régimen. con 
conservadores doctrinarios '” 
nemos el deber de increp2! 
cotidianamente al partido di 
gobierno por los desfalcos ? 
tesoro público, por los MU. 
hechores politicos elevados A 











la categoría de jefes honora- 
rios del liberalismo, por todos 
los sepulcros tradicionalistas 
que abren los forajidos uni- 
formados y legalizados de la 
administración pública cuan- 
do nuestras masas inermes 
tratan de profesar en la ca- 
lle una doctrina, etc. elec. Pe 
ro nuestra acerbía y nuestra 
rudeza politicas contra el go 
bierno liberal no pueden lle- 
gar al extremo vesánico de 
creer, pensar y afirmar que 
la pintura de la senorita Dé 
bora Arango Pérez, una cla- 
risima ex-alumna del Colegio 
de las Salesianas de esta ciu 
dad es la demostración, com 
probación o demostración mis 
evidente de la obscenidad y 
de la pornografía de Ja ad- 
ministración Santos. 

Entre otros juicios grotes- 
cos, el crítico de arte capita- 
lino estampa estas deliciosas, 
a la vez que indelicadas 
cerriles tonterías. 

“La serie de espectáculos 
que el ministerio de educación 
nacional ha iniciado bajo la 
denominación de “extensión 
cultural), acaba de “enrique- 
cerse” con la exposición de a- 
cuarelas presentada en el Tea 
tro Colón por la señorita Dé 
bora Arango Pérez, Después 
de contemplar uno a uno los 
cuadros q' alií se exhiben, el 
visitante desprevenido no lo- 
gra dilucidar si la sensación 
que experimenta es de ira por 
la burla a que se le ha que- 
rido someter, o de compasión 
ante el desenfrenado v ufa- 
no optimismo de la señorita 
Arango Pérez.” 

“Que una joven sin gusto 
artístico que demuestra no po 
seer siquiera nociones elemen 
tales de dibujo y que desco- 
noce la técnica de la acuare- 
la, se atreva desenfadadamen 
te a declararse “artista”, así 
como así, es un caso sin im- 
portancia ante la gravedad 
que constituye el hecho de q 
sea el ministerio de Educa- 
ción Nacional el que patrocine 
1a exhibición de los esperpen 
tos artisticos de que es au- 
tora la mencionada señorita.” 

“Ella es tan sólo la victi- 
ma de las influencias pernicio 
sas y anti-estéticas que viene 
ejerciendo el Ministerio de 
Educación.” 

Somos los primeros en re- 
conocer la labor muchas ve- 
ces nociva, perniciosa, ines- 


erupulosa y corruptora que, 
en la educación estética,  €- 
jercen algunos empleados, a- 
gentes v subalternos de esa 
dependencia ejecutiva. Pero 


-. 
Y 


en el caso que estudiamos, es 
imposible destacar por parte 
alguna la influencia artistica 
funesta pecaminosa y crimi- 
nal del régimen, La señorita 
Debora Arango Pérez no ha es 
tudiado jamás pintura oficial 
con maestros asalariados o 
remunerados por el partido 
de gobierno. Aquí, en la ea- 
pital de Antioquia, recibió lec 
ciones de los señores Eladio 
Velez y Pedro Nel Gómez, dos 
de nuestros más seguros va- 
lores artísticos. Como bien 
se sabe, el maestro Vélez, a- 
cuarelista y retratista de la 
mas larga experiencia, es en- 
tre nosotros el representan- 
te de una pintura arcádica 
sosegada, tranauila y casi pu 
diéramos decir que seráfica, 
aunque el maestro Gómez tal 
vez sea el exponente de una 
pintura más disociadora v re 
voltosa, sin que por ello va- 
mos a aseverar que hava fun 





dado en Antioquia una escue 
la, una academia o una co- 
lonia pedagógica de arte nu- 
dista. 

Algunos motivos arriesgada 
mente edénicos o adánicos 
en la pintura de la señorita 
Débora Arango Pérez no esta 
blecen para nosotros la face- 
ta capital de su arte. A nues 
tro modo de ver, se trata de 
simples ensayos, escarceos 0 
forcejeos de una inteligencia 
artística en agraz, para domi 
nar ciertas formas o ciertos 
aspectos agudos y espinosos 
del aprendizaje pictórico. Pe 
ro en la obra naciente de la 
señorita Arango Pérez hay 
muchas vutras cosas que de- 
ben contemplarse, estudiarse 
y admirarse. Es sencillamente 
obtuso, torpe y arbitrario arro 
jar un juicio crítico definiti- 
vo sobre la artista, empinan 
do sólo un ultraje agresivo so 
bre la faz de su labor artísti- 
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Débora Arango. 

Trata de Blancas. 1940 
Acuarela sobre dos 
pliegos unidos. 

1.32 x 1.00 mts. 
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El Colombiano. 
Octubre de 1940. 


Foto de Débora Arango, 
tomada de la Revista 
Raza, Diciembre de 
1946. 








ca más bisoña caduca y pe- 
recedera. 

In comentarista avizor del 
arte nuevo, Julio Rinaldini, 
formulaba en estos términos 
incisivos su criterio sobre las 
mutaciones, revoluciones y re 
valuaciones de las bellas ar 
les en nuestro siglo: 

“No vayamos a creer—es su 
pensamiento—que el artista 
de hoy se esta excediendo. 
Las bellas artes nunca fueron 
“imitación! de la naturaleza. 
Sa:.o en su emulación - de 
crear. *el artista nunca pudo 
LIMITARSE a imitar a la na- 
turaleza. Siempre Je salieron 
al encuentro, en ella, nuevos 
valores, nuevas relaciones de 
sentido. El hombre —-v vaya 
la referencia como dato ejem- 
plar no fue para el artista del 
Renacimiento un trozo de na 
turaleza: fue un concepto del 
que particinó todo el humanis 
mo renacentista, una idea en 
carnada. Tamnoco los artistas 
del Renacimiento (basta pa- 
ra ello consultar la encuesta 
que Benedetto varchi realizó 
en vida de Miguel Angel hi- 
cieron causa de la trascenden- 
cia de su criterio, nero, tam 
bién ellos han venido a reve- 
iarnos, al cabo, que operaron 
sobre los términos de una rea 
lidad de signo vropio.” 

De todas maneras, opina- 
mos que no es posible atacar 
la pintura de la señorita De 
bora Arango Pérez con la mis 
ma mentalidad de vartido con 
que enjuiciamos a los asesi- 
nos legalizados e impunes de 


Gachetá. 
J. 
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-DEBORA ARANGO' PEREZ, 


O LA BIZARRIA ESTETICA 


En defensa del art: libre, bofetada al público.” 


Esta - joven artista “-aÁtio: 
queña expone a 
pital de la repúbliga $y> nel 
lient> obra pictórica, Pride 
do pupilas gazmoñas y pr 
rclinas centenari:tas, telar 
mia habituadas a los vd 

9Ss agropecuarios de 1 E 
y REMOTAS. e de Leudos 


4 a Arango Yé 
riculó hace 

posición do pi Pr pr 
ciudad con una decon > 
cuadros  arrolados, ni a 
ciorto prevoezron más da 
murmullo domé:teo. pen pe 
2 la vez la deceuhristono E 
mo usa original arfi ( á hd 
co=quictaron el p imor ¿e el 


surdr- 


'2Z se ma 


Maiakowski 





a Usas suecia. La pintu- 
eS que *bora Arango Pérez 1? 
tampoc sea un hillarzo. Pl 
lizarió á n leoxzro e una mia 
qe A insudita. NO: 
Monta siligus más singulal 
re o Dies, lo aus, a 
tas e, yla ofirma sen cdt 
de Ni alió as hentad? 
a dad y de voracidad 

> leas mu an atomos 
bora a de en; nen. D. 
E ll Páro pinta als 
nro toy, cin careta e 
os em e E ¿id 
Cesto do E artista, UL. 

6 


ro Var 
AU Je . AA 

a « (be erp le 

Alermmnsnta god ed oe 


Ai en «la ejosid. 
arto e Ed E E 
completamente 1 





p=raiente de Inomuaral. “Un 
desnude—es su dactrina—n"n9 
fs sins la naturaleza sin dis- 
frace<. tal como es. tal como 
deb=e verla el articta; un de*- 
nuda es ma roisaj» en carne 
humana, La vida. con tora su 
fuerza admiroblo, no pu?d> a- 
preciars> jamás entro lo Pina- 
ercuía y entre cl aonmlamients 
de l13 egorinlos: 
por eso mis fonma5 +00 duros, 
acres. casi hárbaros. Por eso 
dixconciertan 2 li: por cras 
que quieren hacer de Ta vida 
y de la naturaleza To ans en 
realidad no son. ¿le emocio- 
ran las escoras vada: y vin- 
lentos; por eso piute “Los nia 
tarifes”. Me gusta la natura- 
leza en todo su esplendor; por 
eso pinto paisajos y desnudos. 


plas cnmas 


Yo cico que no :0y inmourad 

Es claro que dentro de un 
ambirnte como el nuéstro, la 
bizarra pintura «¿dle Débora A- 
rango Pérez haya suscitado 
más de una crítica hostil, no 
pocos comentarios adversos y 
hasta musitaciones anatémi- 
cas. Pero la corajuda artista 
antioqueña cs contumaz en 
la promulgación de su credo 
estético, y lo expune, lo afir 
ma y lo reafirma con la más 
ele, desenvuelta y limpia 
entcrezá -¿ tal. Ni capitula 
con el meálo;, de a sus e- 
xigencias, ni laSfápplace, ni 
se deja intimidar ú lonar 

sus sentencias O 


y s o Julojos 
u “Mi espezialidad—a- 
r: alííimte la artista an- 







a .. A 
uotjuasana — es li figura, de 
más que la figori la expre% 
sión. La expresión parana, 


porque surge. espontánta- 
mente de mi temperamento, 
in alguna oc»sión traté de di 
bujar el rostro casto de una 
mujer para hacer “La Misti- 
ca”, y contra toda» las fuer- 
zas d> mi voluntad resultó el 
rostro de una pecadora,.. Yo 
misma no tengo la culpa, En 
todo caso no cerco aque esas in- 
elinaciones respondan gq un es 
tado de alma identificado con 
esas expresiones. No sizmpre 
el artista se refleja en sus cua, 
dros, y yo tengo un espiritu 
tranquilo, reposado _ y analí- 
tico. El fenómeno debe surgir 

ubldmente de ia interpre 


tación emocional que me pro- 
ducen los demás. Debe ser— 
lo estimo—, que veo en todos 
los rostrcs humanos pasión y 
pagani mo”. dee , 
En nada nos istecheno es- 
tas di:resiones estéticas de la 
s:Forita Débora Arango Pé- 
rez. Su filosofía artística no 
nos conmueve, ni su progra- 


mática nos arredra. Artística- 
mente, podemoz declarar que 
en el nudismo o en el desnudis 
mo pictórico no somos gent:s 
pávidas o empalidecidas. Lo 
único que sí ouzremos desta- 
car e: la absoluta y a la vez 
eoncluyente aseveración de 
que € ta sinceridad estética 
funda para nosotros una ma- 
nera, un modalidad y una 
escuela que clava para las ge 
nevacriones anteriores bande- 
ras insolentes, E 

Ojzlá la señorita Débora A- 
rango Pérez no fracasara en 
el Featro Colón de Bogotá. O- 
jalá ja crítica pictórica nacio- 
nal se detuviera más en la 
rersonalidad de la artista an- 
lioqurña, ante: que estacionar- 
se a mirar la in:xperta car- 
nicería humana de sus cua- 
dros. Ojalá los estetas y esté- 
ticos racionales -advirtieran 
en BDéísora Arango sus ocultas 
vetas artísticaz y su inédita 
potencialidad creadora, y no 
algunas extravagancias nudis- 
tas, acaso simples petardos co- 
lor ísticos para asustar a sus go 
tosns cot:rráneos de Antio- 
quia. 


] De todas maneras, en Bogo- 
tá hay una artista antioque- 
na en trance de victoria. Si 
no triunía, quizás sea porque 
el país continúa siendo torpe 
y  “ectariamente centralista, 
qn en materia de cuaZlros ar 
obs Espplares, 
— E . J. 










Débora Arango. 
La oración de la tarde. 
Sin fecha. Acuarela. 
0.76 x 0.56 mts. 








YI y OI 


FT No veo ni oigo, pero sí siento de 
manera positiamonte grata la ge 
ac:os dad con que fue rec bido un 
comentario sobre unos cuadros, que : 
'anos llamen artísticos, y  otios,! 
“indecent:s”. Ls carias y tarje-' 
as que ha rerbdo, asi como las 
damedas terciunlcas dd: quijenis 
me conocen por mi nombre  obli- 
gan mi grat.tud, sobe todo las pa 
labras «altamente estimulantes de 
una distinguida comunidad  reli- 
y.os" de boneméritos sacerdotes. 
Pueden estar ciertos quienes así 
me han abrumado por eso tan in- 
3grif.cante, que no cejaré en mi 
labor de decir lo que tenga que 
decir sin embuchados y sin pen- 
sar sobre quién va a caer, así sea 
scbrz amigos muy dilectos. 





Ví en un periódico unos “cua- 
dritos” que pintó una señora 0 
señorita, los que se exhibieron a- 
quí en alguna parte, y ahora es- 
tán haciendo “su agosto” en Bogo 


AAA A 
tá. Es algo como nuestra madre, 


Eva en el paraíso, antes de comer 
ise la fruta prohibida, y dice la 
“pintora, en reportajes, que no hay 
qué confundir el arte con la inmo 
ralidad... Y yo le voy a haeer una: 
preguntica, extensiva a otros: 
¿Usted, artista “insigne”, por 
qué no muestra la realidad de ese 
-art», presentándose usted en la 
-misma forma en que exhibe sus 
cuadros obscenos? ¿Por qué no po 
ne a un ladito el cuadro, y en u- 
na mesa se “pone” usted en Ja 
¡misma posición y forma, vara 
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La Defensa. 
Octubre de 1940. 





38 


El Heraldo de Antioquia. 
Octubre de 1940. 


El Tiempo. 
Segunda columna. 
Octubre de 1940. 


Laureano Gómez. 
Fotografía sacada de 
Diners noviembre 

de 1983. 








que se vea_que sí sabe pintar” 


— qa 


> 2 e “á e 
¿No se póndria colorada mortal..? 


Y esos que defienden ese “arte” 
'prestarían a sus hijas, esposas,, 
hermanas y madres como  mode- 


los, para que fueran exhibidas, en 
A, hueso, en la misma for- 






hechos... 


- 





» 


e “La Dejensa”, 
EN DEFENSA el periódico 
SÁ ARTISTA que en Antio 
N DEFENSA quia ha regen 
EA DAMA. tado con deli 
Y orante frenesí 
a de:ld Iumnia y la dia 
triba 'fsatrera, .aletirzó Ayer im nue 
vo nivel de ifsdhmciki" descóptra. 
da, 21 permitir fa. IntiiccideÉ. en Sus 
columnas de umds miserábles lin. 
gotes, arríñconados con la inten. 
ción procaz.de lástimar “el prestigio 
profesigual y espiritual de uña no: 
bilisinras dama ' intioqueña que, co 
mo Débora Arango Pérez, honra 
tanto el arte de la pintura como a. 
laz mejores tradiciones de Antlo. 
quía. 





Debora Arango no €s simplemen 
te una “chiquilla atrevida y au- 
daz” en materias estéticas. Es Una 
dama que une a sus grandes exce 
iencias, Ja más exquisita persona 
lided femenina y el más claro a. 
porte de merecimientos morales y 
mentales, con tan firme elevación 
ideslista, con tanta y stvcra per 
fección, como no podrá ser supe- 
rado por ninguna de las más ex.| 


todas. 





celente, es acción que 
. WO NE 
celsas mujeres de esta tifrra, y de: [los fundamentos de la 


Cualquier ensayo de afirmación] bre todo, de la hombría. - 


a su decoro personal significaría 


.—-porque sobra — un insulto a la 
cama admirable, Todos -sabtmas 
de los atributos de su inteligencia 


superior; de su volunt?d incompa 
rable y de su vohemente pledad, 
en €l diario ejercicio, sincero, Je 
los preceptos que para sus afilia 
dos £stablece la Inrlesia Católica, 
Cunoce Medellin ' su ascendencia 
cjemplar y sabe que su familia es 
fuente de integridad y virtudes 
múltiplds. Por eso, quienes cono 
cemos a la noble dama, tenemos 
de ella un conztpto de maravillada 
admiración. íntegra. Y por eso, es 
Una cobardía sin nombre: una «ae. 
tivdad de intolerable  bastardia. 
mental, esa de sugerir ruines au 
dezas imiginativas y 1Orpcs, para 
“criticar” a una artista que. antes 
que profesional victorjosa, ha sido 
una dama tn quién confluyen to- 
dos les atributos precisos para hon 
rar la familia, la sociedad y €l cre 
do dogmático de su práctica. 

La acción artística está sujeta a 
dictados de inteligencia, de estu. 
dio y de- técnica, circunscritos so. 
lamente>al júclteo de quienes tje. 
nen méritos para militar en ellos. 
Débora Arango, hace mucho tiem 
po, está” victoriamente emplazada 
en tales esferas, con krillo envidia 
ble, 

Esta actividad del periodismo, 
también -está sujeta a normas de 
indudable diafanidad, de incontro. 
vertible decoro y, ante todo, de 
respensabilidad mental. Ultrajar en 
forma :aleyc el decoro de una da. 
ma méritisima, de una artista ex. 


rechazan 


a profe. 


sional, de la caballerósidag y, so. 


Li 





Defensa nacional 


Se continúa el primer /dehate del 
proyecto de ley por la cual se dan 
autorizaciones al gobierno para a- 
tender a las necesidades de la de- 
fensa nacional. 

El senador Gómez, quien había 
quedado con derecho a la palabra 
sigue perorando: sobre el signifi- 
cado de la patria, fundándola en 
Dios, en la Fe, en el -Derecho, en 
la Seguridad y en el Bien. Luégo 
niega que estos cinco fundamentos 
de una verdadera patria hayan si- 
do respetados por los gobiernos libe 
rales, pues alega que contra ellos 
han conspirado el despojo de que 
se hizo víctima a los jesuítas del 








Colegio de San Bartolomé, el desa- | 


lojo de los dominicanos del Cole- : 


gio de Jesús, María y José, las €x- 


posiciones pictóricas de índole por- 
nográfica que se han hecho en el 
Teatro Colón 'y la eonferencia he- 
reje en el Teatro Muniéipal dicta- 
da por un libreperisador en contra 
de la cultura mpral y filosófica de 


la júventud. dt 


» la . 


Una demanda no fallada 


: CAR 

La ley que tul hizo fue acusado 
ante la Corte Suprema, ya hace N 
chos años: Ja Corte Suprema no se 


atreve a fallar. no falla, ¿per qu 
¡no falla, si aquél es un instrumen- 
'to de absoluta justicia? Porque 


s] 


“te * ¡ 
reconoce que aquello pertenece * 


su legitimo dueño. se echa encia 
la animadversión partidarista Jibú 
ral y si, cediendo a la presión pát- 
tidarista, confirma la iniquidad de 
la ley, desaparece como Corte St: 
prema, se elimina, se suicida, Pa 
que una vez que el primero de lO 
tribunales del país éntre por el Cé- 
mino de dar fallos politicos, ha des 
aparecido en abspluto: su autorida” 
queda extinguida, por esy no Te 
lla; pero la miquidad esta en ple , 
ei gobierno está haciendo uso de vi 
edificio que no le pertenece, Mal” 
uniendo una iniquidad. Asi está de 


: - ds a 
htruyendo la patria. día « diu y P 


a paso, en incidentes mulliplicads 
¿Y en este régimen? Durante e 
régimen no fue cuando aprovecha? 
Guse de unas vacaciones el ministl 
de educación nacional desalojo a 0% 
profesores y los alumnos del Cor 
iegio en Semana Santa por la 1ue 
za, por medio de la policía, come 
do un claro «tropello? ¿Ny es en 2 
precisos días actuales, cuando el E 
nisteriv de cducación esta naciel 
una Jabor inmensamente corrupto 7 
como es la de abrir exposicio:10s , 
una profunda inmoralidad, de 
indecencia rechinante, dizque col 
idea de divulgación de la cultur2,/ 
no lleva a la tribuna del Teatro “4, 
nicipal a hablar a un raciowúli5 
trasnochado, que ofende todos cat 
principios y todos los sistemas o 
licos, que ultraja todo el sentimicn, 
to de la unanimidad moxal de 1 % 
ción, con el pretexto de que esta 3 
ciendo una labor cultural? YO a 
seguro al señor ministro que s *, 
niera el peor de los invasorts, yO 
más agresivo, el más destructor: ; 
petaría la conciencia del pueb 7 
no nos infligiría esa humillació” ¿ 
ese atropello; sin embargo, ahot? 
nos inflige por el régimen, ahora 
lleva el ultraje hasta extremo? 
concebibles. e 20 
¿Cómo hablar, pues, ae pelis li 
exteriores de la patria, si los P 
jgros de la patria están en € ¡y0 
rior y son irreverentes, DESTA, 2 
no limitados por ninguna ConS 
dación... . 0 
AA 


ñ 
$ 


rÓ 


Débora Arango, intérprete 
de sentimientos raciales 





———— 


Cuatro creaciones que aprestigian el 
signiticado emocional dei color 


Se inaugura esta nocue enl daz hasta extremos inverosími 


Bogotá el primer salón anua: 
de artistas colombianos, a cu- 
ya formación contribuven las 
más eminentes unidades de] ar 
te nacional. 


En este certamen, de meg- 
nífica ejemplaridad cultural, 
y que es quizá ia primera exal 
tación depnitiva de las disci- 
vlinas estéticas en el país,. ha 
quedado Antioquia representa 
da con la contribución de cua- 
tro figuras de inobjetable C%- 
lificación profesional: Déb:ra 
Arango Pérez, Pedro Nel Gó- 
mez, Gustavo López e lIgnuc:c 
Gómgz Jaramillo, 

Hoy nos referimos excMusi- 
vamente a la*ge doña Débora 
Arango, cuyas creaciones Crl- 
ginalgs tuvimos el privilegic 
da conocer recientement». 





En la fugacidad de estas lí- 
Neas nos resultaría imposible 
tratar de situar en sus exaciós 
meridianos de emoción el sen- 
tido poderosamente humano 
de las acuarelas que la gertil 
dama antioqueña llevó a la ca- 
vital, Apenas sí diremos, como 
Drimaria razón Ue nuestro en- 
tusiasmo, cuales son las *£x- 
nresiones que mayormente Se 
destacan en sus cuadros como 
traducción de una modalidad- 
ambiente ,de íntegro Sabor Y 
movilidad antioqueñas. Porque 
en nuestro entender, Débora 
Arango, artista antiogucna, ha 


recogido en el laboratorio Je 
Su acuarela, en atrevidos 145- 
g0s de afirmativo realisnic. 
mucho, casi todo, de lo «ue 
constituye nuestro patrimonic 
nico, Todo lo que es más 
raro a nuestra condición de 
pueblo valeroso, atrevido y «uu 


les. 


“MATARIFES”: — Privilegio 
de su nobilísima imaginac:ón 
creadora ha sido el de agrupar 
en este cuadro toda la tremenda 
inquietud de una escena qu2 
parece Simple y que tanto tie- 
ne, de familiar para nosotros 
Es quizá en “Matarifes” donde 
se demuestra, en Su Inás dgu- 
do indicio, la fecunda capaci- 
dad de nuestra artista. Suave 
mente las pupilas encadenan el 
movimiento reflexivo para re- 
construir cabalmente la bárba- 
ra escena maravillosa. Mara- 
villosa por lo que en ella nay 
del movimiento brutal de bra- 
vos músculos potentes que cru 
jen en violentos esfuerzos y 
culminan con el estallar de vic 
toriosa 'vociferación cínica de 
los sangreros. Dominada la bes 
“ia, tras de afanoso esfuerzo 
de fornidos matarifes_que apruil 
tillan con certera agilidad, <0- 
mo poniendo un-fluído eléctri- 
co al través de la salvaje ncr- 
viosidad, se aprestan cuchi'i2- 
ros a la brega. Gentes jóvenes 


de .entusiasta movilidad. Des- 


enfurelan briliantes hojas de 
acero, que han cuidado (GM ca 
tiñosa contemplación, como si 
se tratara de supersticiosu re- 
liquia, Y van hacia la bestia, 
3 hundirlos infaliblemente so 
bre el dombos de la yugular. 
Brota espumeante torrente cer 
mesi que esmalta el pavimento, 
en cabrilleante fluído de sun- 
gro fresca. Olorosa frescyra 
que sugiere la recordación de 
bárbaras fiestas legendarias y 
absurcas. y 

Débora Arango ha recogido 
sobre el papel de su acuarela 
todo el movimiento, y la gra- 


cia toda de la escena tremen- 
da. Y no sólo en la expresión 
vigorosa. 'El balance del colo- 
rido en “MATARIFES” es pre- 
cisamente lo que imprime a 635 
Obra su bello prestigio de ren- 
lismo. Tratados en azul frfo 
los overoles, en exaltados ce. 
trinos los músculos y las par- 
tes restantes de las Jiguras hu 
manas, en brillantes ocres los 
angulos intrascendentes de la 
corposición, se relievan log 
verdes con un sentido cromáti- 
co de rara y difícii concepción, 
Están puestos en tonalidedes 
que, siendo de fosforescencia 
admirable, imprimen a los A- 
biertos ojos de las reses mueér 
tas, un angustioso tono en el 
que Se traduce el último vérti- 
go de la impotencia, Para acer 
tar en forma tal se requisre 
una técnica dei coior iniguala 
ble. Débora alcanza en ese cua 
dro una extraña concepción 
cromática tan original como a- 
certada. Pbr eso, y por la agi. 
lidad ambiente de la obra, en 
contramos que “Matarifes” 
puede figurar, con merec:do 
orgullo para la artista, en la 
más selecta galería que se pre- 
sente en Colombia. 

Sin descontar el mérito de 
sus otras creaciones, creemos 
que en calidad y técnica a “Mi 


tarifes” siguen “Braceras”, 
“En el Barrio” e “Indulgen- 
cia”, traducción acertada de es 


cenas de la vida común, en cu 
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El Heraldo de Antioquia. 
Octubre 12 de 1940. 


Débora Arango. 
Matarifes. 1940. 
Acuarela sin más datos. 
Tomado de Raza. 
Diciembre de 1942, 
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La Defensa. 
Octubre de 1940. 


ya interpretación la artista pú 
so en juego todo el caudal ie, 
su imaginación y el efecto de 
su poderosa capacidad analíti 
a he a da / 

LU L OLA A 

Cuatro obras que orgullosá- 
mente firmaría cualquiera de 
los artistas colombianos. Cua- 
tro obras que—a no dudarly y 
si en, consideración se tienen 
los méritos  intrínsecos--for- 
man él pasaporte de Débora 
Arango en el camino de lk vic 
toria. ; 





VARIOS ARTISTAS 


¿ ANTIOQUEÑOS EN 


0, . UNA EXPOSICION 
Par e Me 

El ministerio de educación ha 
abierto una sección especial co 
rrespondiente al curso de extensión 
y de información de cultura con el 
nombre de “Salón AnuW de Pintu 
“ray Esnultura” para cuya ingcrip 
ción se avisó oportunamenté-a to 
dos los artistas colombianos, € 
inscripción que ha quedado cerra 
da desde el día de ayer. 


PARTICIPAN ARTISTAS. | ds 
DE ANTIOQUIA ¡(.. “ iiN 


En esta exposición nacional de 
arte autóctono participan artis 
tas antioqueños de tanto renom 
bre como Gómez Jaramillo, _Débo 
ra Arango, Pedro Nel Gómez y 
muchos otros. 


JURADO Y PREMIOS 


El jurado de admisión está inte 
grado Por los señores Rafael Mau 
ya, Luis Vidales, Rafael. Duque 
Uribe, José Pract y Pierre - Da 
guet, y el jurado calificador está 
integrado por los señores Gonza 
lo Zaldumbida, Baldomero Sanín 
Cano, Gustavo Santos, Jorge Za 
lamea y Roberto Suárez, MR 

Para la mejor obra.de pintura 
hay un premio de $ 1.500.00, yu 
n, igual para la mejor obra de es 
cultura. ¡ 





e 


JUEVES 24 DE OCTUBRE DE 1940. ! 


EL PRIMER SAL 





Las dos colegialas camblan opiniones ante la obra de Barba. Mira qué finura de nariz”, dice la una 


*Ay, pero el peinado no me 


Mo pero dilascerante. Lo demás, la parte 
sola expresión de los rostros de las dos 


“La Intervención del 
debe «ircunscribirse a la 
Por el contrarlo, su funció 
ciencia que tiene que 
ua arte propio”, 


Ll miaisterio de edu 
catologo de ubras 


gusta", responde la com 


pueblo en este «plsodio cultural no 
altuación pasiva de mero espectador. 
n estacial debe ser la de Juez de con- 
decidir, ca última Instancia, al hay o no 


cación lo ha dicho cn el prólogo del 
que se exponen €a el Primer Salón Anual de 


es. El público debe opinar, Debe ser Juez in- 
fMexible. Para los artistas puede ser 


de un ciltico, pero alempre resulta 


s mastica ja. 
Leon los autorer 


La mnuera como los Moeltantes contemplan los cuadros cons 


do una jenorada ex 
at 


zándola desprevenidamente. 
metas de rea] 


parecs ertastado ante 


posición de miradas Y €s curioso obser. 








izar algo Igual, a desmenuzar la obra, Estr nmiuncbacho 


lo que vc, a juzgar por «su atención. 


pañera. Y quí hay de los ojos? Un diálogo sencl- 
“eriticabl no la entienden ellas, Pero lus gusta la obra? Jn 
Chiquillas deja ver claramente que sí, 


2 entonces la obra juz. 
Ya vendrá el critico, inconforme pero 





ON DE ARTE NACIÓ 


Cuál es la Me 


Vea ul 
de la ( 


Universi 
juzgan el 


“E] que vol 


pa 


tica de 


JAIME BORJA, ulumno de una 
escuela pública de 13 años de e- 
dad. Viste pantalón blanco lar¿o 
y lleva en «1 inisillo un trompo y 
un gli sin puntas 


p* 

e "3 

Jementaria, a de ¡ 
? El mejor: és 
Trujillo Magr 6 
. "pañista” Us 
Le parece | 
1 ECHEVERAO 


enat). 





El raejor: el 75.Frutos de mi tic 
rra tMureno Otero). Po. 
El peor: Figuras en el trópico 


El peor 
ramillo). 





«Gómez Jaramillo), DANIE 2 a Direcció! . 
eretario An po 

DEATRIZ MONTAÑA, simpáti- do escuela me post 

: obras os 3% 

tad de Arquiteciura y decoración, periores las el 1% 


4e la Universidad Nacional: 
El mejor: “El que volvió" «San 
tiazo Martinez D. Igado). 


Góniez, Ignacio ces o 
1 Débora Arang" 
] Es Ñ 
rrea”. 5 
só ¿ dl 
un TAN MORE ho 
, antic 
dee: "Retrato de 
¿Delio RamirerT. 
El peor y 


va muchacha alumna de la Facul. 


Fl peor: “La mha con el perro” 
Absalca Guevara). 


hos 


MIABTELA ABELLO, de 13 a- 
fs, atun de la Escuela Com- 


| 
i 
| 
| 
Í 
| 
Í 











, 
o e y 
Pudiera decirse que el chicuelo siente la emoción 1 cundo y 
picallsima estampa delelta sus ojos y se olvida de % ges 
templarla. St el autor del cuadro hubiera estado 
ra sentido satisfecho. No es suficiente premio 0bs* 


Ú 
y Infa 
grado cansar delevtación a estos ojo 


presentó 4 
pS qu 


aries” 


ps 
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La Razón. Octubre 24 
de 1940. 


PLA RAZON PAGINA ONCE 








AMARA AAA A NAAA AN AAA NAAA 


ál la Peor? 


" Obra? Cu 


ómo juzga el hombre 
los varios expositores 


listas, colegialas, damines y Obreros 
los pintores y escullores Macionales 





3 Martínez Delgado, se lleva las preferencias del 


¡[iIÓcÓR A 





rrios ajuicio de los profanos. -- Una labor de crí- 








Un encuesta de PICN 


). El peor: “Semana Santa” (Car. 4 
los Correa). L 

EYES GAMDOA, ps 

por: PABLO DE LA CRUZ. famoso 

fetrato de León" a, ¿rquitocto: 

uce Acevedo), El mejor; “Copla popular” (ea. $ 


CARDENAS, vamin 
10 uños de edad: 
“Retrato del doctor 
¿Gustavo López), 
¡amposición”* (Sergio 
ehut). 


P, MORRISON, tune 
e de negocios: 


¡El que volvió” (San. «e Domi 


2) Delgado! 
alarmas »n Yo 





dun 


Pastora” ¿Sergio 


¿a en madera 
¿uez), 


VE ALBA, 
lad”, 





le la Escuela Naciunal d 
Artes: 


de lHena Rodri. 


GUILLERMO — HERNANDEZ 
'Cronista de la clu- 
prestigioso escritor e his- 





ndor: 


El mejor: Retrato de La ón de 


inet (Rodríguez Accredo), 


sultura: “El hérne” (Jo 
todrigniez) 
“Fellones” de Es 


Como e 






El peor: 


Peñarcto, 


MAESTRO MOROS, esncdicector 


Bellas 


El mejor: Impasible de estable» 


nor entre tantos cuadros bucnos. 


2d lo de Carlos Co 
AlAran;o 


LANA serdote j 


Promo soro Chiquio 
món Ruibal 


os los desnudos 1 
que en un salón 1 
Rol ministerio de + 
do concurren niñ 
mita la exhibición 


8 Indec ntos, 


GARCIA, oscritor 
Facultad Nuclorn 


Ulorrotrato de Pido, 
o lr puedo decir. 


¿MARTINEZ MUSOZ 
* Derecho: 

“El que volvió” (San- 
12 Delendo). 

La niña de la naran 
2 Botero). 


TASO DE TURRIA- 
idad muy distininá 


MEL que volvió" (San 
E Delgado) 
Faceros”* (Débora A 


RTINEZ, camin de 
de ¿ Pd enel E 
YE: Pambuen"” ¿Po 


Y a ésto sl que le temen los artistas, Sela mujeres 
Todas critican, y animadas por los comentarlos, no tienen inconveniente en ponerle 


nazi a Ingónterra. 


¿revistas 


entre los observadores 4 





¿- Desnudos “indéentes” según los puritanos. 





El peor: “Semana Santa” 1Car. 
sos Correa). 


EDUARDO MESA, Ilustrador de 

y dibujante de afiches: 
Yus mejores: “Venta de ollas” y 

“Mercado” (Miguel Diaz Vargas). 





Los peores: “En el barrio” (Dé- 
bora Arango); "Entierro en el 
campo" (Carlos Correa). y “La 
juerga" de Pedro Nel Gómez, 


BEATRIZ DE LA VEGA, hija 
del doctor José de la Vea, co-di- 
rector de “El Siglo": 

El mejor: “El que volvió” (San- 
tiazo Martinez Delgado). 









También me gustan “La mula» 
ta" de Grau Araújo y “Pastora” 
de Sergio Trujillo, 

El pror: "Retrato de Lui<a Pro- 
venzano de Lozano” de Ricardo 
Gómez Campuzano. 


TOMAS RUEDA VARGAS. dl- 
rector de la Biblivteca cional: 

Fl mejor: “Busto de Niña”, mác 
mol necro (José Domingo Rodri. 
guer)d. 

El peor: ele 

SOLITA SUHLOSS, 











simpática 


- 





Fsta es un universitario, Erudito, 


por lo consigulen te, Mira con sonrisa entre benévola y satírica la o- 


bra que tiene ante sus ojos. Recuerda el concepto de arte aprendido en la *Preceptlva Literaria' y ne 


está de acuerdo con el realizador, Con los clásicos 


cluye que es algo más que mediocre, Con los nm: 
aleja complacido de su raciocinio, 





“ha bogotana: 

Fl mejor: “Composición” tSer- 
glo Trujillo). 

El pror: “Retrato” (Simón Me 
léndez), 


ENRIQUE URIBE WHTTE., edi. 
tor de “Pan” y notable critico de 
arto: 

Me parecen los mejores: 

“*Bañista” de Gómez Jaramillo, 

“El que volvió” de Santiago 
Martínez Delgado. 


tetrato del doctor Salda ria 
ga” (Gustavo Lópoz). 








“Tiempo frio" de Erwin Kruuss 
*“*Layuna de Tota” de Guillermo 
Jaramillo, e “Interior” (Inús Ace- 
vedo), 
De los peores no hablo. 






SANTIAGO SALAZAR SAN- 
estudiante de la Facultad 
al de Derecho: 

mejor: “El que volvió” «San» 
tlago Martinez Delgado). 










criticando un cuadro, es algo peor que la invasión 


toda clase de *peros' a la realización del pintor. Las risas, los gestos, el secreto y el ademán, pueden 


causar m 


ús daño que un articulo de tesis. Culdado, señoritas. El autor puede estar oyendo y viendo, y 


pueden ustedes ota slonar una tragedia! 


plensa que es absurdo, Con los renacentistas, con- 
oder nos, conviene que se trata de “una revolución”. Y se 





Cuadros, renlizaciones ¿esfuerzos, realidades tangibles de to que boy 


vale el arte naclonal. Fi 


vón de la exposición ha revelado que «0. 


mos capaces de exhibir lo propio malo y bueno, pero que «golea an 


naso hacla la Uheración de los rótules ultramarinos. 


¡q_-I_o——_—— 


Fl peor; “Pastora” de Sergio 


Vrujillo, 


DANIEL ORTEGA RICAURTE. 
miembro de la Academia d+ This- 
toria: 





Los mejores: Los paisas de Gó- 
mez Campuzano; “El Bambuco” 
to Pedro Quijano”; “El Desnudo" 
le Rodríguez Acevedo. y “V 
de ollas” de Miguel Díaz Vargas. 





CORNELIO HISPANO, notable 

critor e historiador: 

El incjor: “Desnudo” de Rodri 
¿uz Acevedo. 


El peor: “no se puedo decir por- 
que es necesario estimular a los 


prinelpiants. 


1] 
Y de 


MArc 
lista e 
da a Bo 





“Copla Doma 
cm ta do de 
mo" de Pos 
irato «el doce 
Giuistaro Lós 


Los mujor.s: 
tHena Rodr'guez); 
natomia" y “Auto:! 
dro Nel Gómez y Y 
tor Saldarriaga, 4 
pez 


CARLOS ARIEL GU ERREZ, 
javen periodista; 

El mejor: "Borat de Care 
mon Peñarrodonta"” de Hohquez 
Acevedo. 

El peor: “Telar €. San Gil" (lo 
nés Acevedo). | 







MALDONADO Y COMPAÑIA 


—TIPOGRAFIARIGINA— 


BOGOTA, CALLE 13 Mu, 6-48, 
Apartado No. 665. Teleiona 229, Por Telegrafo: IMPORTACION 
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El Espectador. 
Octubre de 1940. 


Débora Arango. 
La caída. Sin fecha. 
Oleo sobre lienzo. 


1.95x 1.10 mts. 


Telegrama de Ignacio 
Débora Arango. 
e tubre 2 de 1940. 
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A "FE 
INDUDA2L" TRNUNTO PROVOCARÍ TEHPERATUR Aj US 
BUTITIENTE CARRONIZAR TANTISIMRS 5LAciaL es AN 


ENITDIAS = RECUEODOLS CORDIALMENTE = ISNACIO » 





EL PRIMER SALON ANUAL | 
DE ARTISTAS COLOMBIANOS 





Por JORGE MORENO CLAVIJO * 


Patrocinado por la dirección de 
extensión cultural y bellas artes del 
ministerio de equsación, 12 inousu- 
ró la semana pasada. en la Jiblio- 
teca Nacioga), el primeor salón Aa- 
nual de artiggas colombianos. Ez és- 
te quizé pl MÁS sólido esfuerzo que 
se ha hetho por el arte en Colom- 
bia. Por fin se ha comprendido el 


hapel tam- importante gue éste desn 


empeña en la evolución cultural de 
nuestro país, y se le ha dado acerta- 


damente el puesto honorífico que 
Merece. 


Us Cocididamente admirable el as- 
pecio que presenta esta exposición. 
Está dividida en dos secciones: una 
para la figura y otra para el paisa- 


je. La primera domina cagi total- 
mente. El segundo se halla repre- 
sentado en escala mucho menor de 
lo que se esperaba. Se encuentran 
distribuidas allí todas las tenden- 
cias que entre nosotros se han ve- 
nido cultivando. El espectador pue- 
¡de apreciar perfectamente las dife- 
'rencias de escuelas y procedimien- 
* tos, así como juzgará, según la o- 

bra. la personalidad del artista, 
, El cuerpo de escultores naciona- 
¡les presentó un escaso pero muy. 
bien seleccionado número de obras 
valiosas. Madera, mármol, piedra, 
bronce y granito fueron los mate- 
riales empleados para moldear los 
| imponentes motivos, que lucen su 
esbelta rigidez en estas salas. Nues- 
tros muchachos han tallado con sus 
obras una parte muy considerable 
del progreso de la escultura colom- 
biana. Ya era hora de que se reve= 
lara al público, de manera defini- 
tiva, la asombrosa capacidad artís. 
tica que anima a los jóvenes cince- 
les de este pedazo de Suramérica. 
En pintura se encuentran obras 
ejecutadas con toda clase de proce- 
j mayoría son óleos. Al 


Y: del fresco portátil, traba- 


jo bastante laborioso, hay allí una 
muestra. P 


Los premios son halagadores en 
extremo. El primero en escultura es 
de mil quinientos pesos y el que lo- 
gre el lugar inicial en pintura, se 
Pa igual cantidad de dinero. 


ay, además, medallas de oro, pla= 


¡ “ificas. 
ta, bronce y menciones pen 
Esta es la manera acertada de 


¡ inua 
Ímular al artista para su conti 


ración. , 
+. entusiasmo despertado po! pe 
te certamen sobrepasó las más 50d 
timistas esperanzas, Se a 
ciento cinco artistas de todo ea 
El jurado de admisión sólo ca 
sar setenta y tres. Pintores, 5 


to- 
ta y uno, y doce escultores. E, 
tal de obras expuestas llega m" 


to cincuenta y siete. pci 
pone de relieve, sin admitil pe ha 
tarios, la tierra fecunda en ql bos 
comenzado a laborar —en buena 
ra— el gobierno, 


La señorita Teresa Cuervo Bo 
da, directora de museos y €XxP 
ciones, colaboró con gran 
siasmo en la organización 
primer salón anual. Al a aid 
tro de educación y a la 5 $ al 
Cuervo les deben gratitud o ini- 
tistas colombianos, por oa Era 
ciado desinteresadamente pos és 
de prosperidad para el arte 
pais. 


de esté 


, atálo20 
En el breve prólogo del gobier” 


que se reparte al público, el 108 
no incita a éste para que e pio 
juez y decida si hay arte P: iento 
no. Que examine con et e su 
las distintas corrientes e eñ0 que 
fallo. Asradece también €! Y- 
halló entre los artistas. 


Debe destacarse la coles 
decidida y valiosa de la a Como 
las artes, Tanto en pinbu” , pa 
en escultura, la mano a pras 
dejado huella profunda. es JO 
que ella tiene en estos $ 


prueban irrefutablemente, se 
Hena Rodríguez, pora : 
destaca como una de . y 
on 
figuras de la escultura e lan es 
tala del campggino seg 
Josefina Albarracín nO de «Cab 
ga. Con sus dos eu dl A 
za de viejo» y «Muchac egundo e 
mero en madera y a 7 
piecira, se hace acreedora Ñ 
to de nota. esos ppal A 
_ En pintura sí participo trad 


¿61 
ñ cio! 
oa 


9” 


mero de mujeres: doce. in getall 
jo bastante largo hacer na A 
do comentario de cada “Y” pr 


; «riba 20 10 
cbras de las artistas q deci! 
das. Me limitaré tan so. 


de entu- | 


mini5” | 





siguiente: a la mujer pintora toda- 
vía le falta captar mejor el sentido 
real de la vida, y expresarlo en for- 
ma adecuada. Desvincularse de la 
interpretación monótona y trivial de 
motivos intrascendentes: flores, 
rincones, caminitos, rios, en fin, el 
paisaje. Aclaro: no quiero decir con 
esto que las expositoras adolezcan 
de dichos defeztos, porque precisa- 
mente lá. mayoría de los cuadros 
que allí ostentan en sus ángulog 
nombres de mujer son trozos palpie. 
tantes de vida, constituyendo así, la 
excepción de esta regla. 

Entre los escultores se destaca con 
nerfiles seguros José Domingo Ro- 
dríguez. El bysto que él titula «El 
héroe». en granito negro, y que re- 
presenta cl rostro Guro, de facciones 
ásperas, de un soldado  nuéstro, 
condensa en si el trascendental pa- 
triotismo que anima a nuestros gla- 
aiadores, obligándolos a enfrentarse 
2 la vida con mirada retadora. Di- 
fícilmente se puede encontrar algo 
mejor en este sentido. La talla di- 
recta en caoba, hecha por este mis- 
mo artista, de las delicadas fac- 
ciones de una señorita que ocultó 
su nombre, es formidable. La dul- 
zura femenil de un alma virtuosa se 
adivina allí. Esta cabeza, el soldado 
y un busto de niña frabajado en 
mármol négto son las tres créació- 
nes presentadas por Rodríguez. 

Ramón Barba, el españo! nacio- 
nalizado aquí, exhibe también tres 
obras de notoriedad. Un promesero 
chiquinquireño, tallado en madera 
del país, expresión acabada de un 
misticismo tradicional; un busto de 
la madre del pintor Gómez Jara- 
millo, en granito negro de Boyacá, 
que acusa la mano de un gran 
macstro, y una cabeza de niño en 
mármol blanco. 

Creo que a los miembros del 
cuerpo calificador les va a captar 
trabajo escoger el cuadro merecedor 
«del primer premio, porque a dife” 
rencia de la escultura, €l nyw4szro 
qe lienzós buenos es apreciable, 

omingo Moreno Otero, José ROQdrí, 
guez Acevedo, Miguel Díaz Vargas, 
Grau Araújo, todos, absolutamente 
todos los pintores trajeron sus me-' 
-_jores obras. Moreno Otero y Miguel 
Diaz retrataron el alma campesina: 
de una manera inobjetable. Rodrí- 
guez Acevedo plasmó el encanto su» 
til de la desnudez femenina. Res-. 
trepo Rivera nos da la mejor acua- 
réla del fenecido patio de Santo Do- 
mingo; sería labor de no terminar 





Ge estas maraviMas. ,Los geñores del ; 
Jurado tienen 18 palabra. * 


dorso Morena Clavidoc. 
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Carnet de JUANCE | id 


UNA VISITA DE 
EXPOSICION 


PESAME A LA 
DE PINTURA 


El primer salón de artistas naciod- 
nales, abierto a la expesición púbii 
ca en los 
Nacional, es una demostración obje 
tiva de nuestra penuria mental. 

La visité, con el deseo de encon- 
trar allí algo que me permitiera co: 
jurar el angustio o afán” que me 
produce la jinsignificancia espiritual 
con que estamos asomándonos a la 
vida Jos colombianos. 

Lo que hice fue confirmar la jus 
tificación de aquel sentimiento. Por 
que aquella montonera de lienzos, 
de mármoles, de maderas, no repre 
senta nada, absolutamente nada den 
tro del haber histórico que la épo- 
ca haya de entregar para el balan- 
ce de la posteridad. 

Quiero decirlo mejor: el primer 
salón de arti.tas nacionales, lo mis 
mo podría ser una exposición de 
1940 oy de 1826. El retrato de Ja ma 
dre, la cara ce niño, el bambuco, el 
raisaje sabanero con el mismo cre- 
púsculo y el mismo ganado vacuno, 
son temas que pertenecen al trivia! 
depósito destinado como recurso de 
las medianías de todos los pueblos 
y de todas las épocas, 

Pero, no apareció en la exposi- 
ción el motivo actualizante que hu 
biera denunciado dentro del arte co 
lombiano la inquietud ercadora, cl 
afán novedoso, la capacidad suge- 
rente y el sentido universal de la in 
terpretación. 

Por ejemplo, ya era tiempo de 
que apelara a Jos modernos desc: - 
brimientos y a las modernas como- 
didas de la vida, para emplearlas ei 
busca de una expresión quizá mejor 
o por lo menos distinta del dolor, 
de la alegría, de la ira, de la sor- 
pre a. del aspaviento, del pánico, «> 
la burla, de la compasión, del fer- 
vor, del desdén, del entusiasmo, de 
Ja crueldad, de la envidia y de cuan 
tos ademanes sea capaz de expre- 
sar el hombre al conjuro del man- 
úato creador del arte. 

El teléfono, el radio, el avión, 21 
automúvil, el ferrocarril, son moti- 
vos muy sugerentes y propicios, que 
en manos de una imaginación crea- 
dora y de un talento recursivo, mul 
tiplicarian poderosamente la inter- 
pretación del sentir humano ante :a 
realidad circundante. 


Al vuelo, podría sugerir aquí, :u- 
na; cuantas posturas faáciies, de tri- 
vial ocurrencia para quien buscara 
la aplicación del arte a la vida mis- 
ma y saliera a buscar ambas cosis 
calle arriba y calle abajo. Por e- 
jemplo, el tema de la noticia explo 





salones de la Biblioteca | 





Sin más datos. 


Patrocinan este catálogo: 


EDUCACION PARA EL DESARROLLO 


DEPARTAMENTO DE ANTIOQUIA 
SECRETARIA DE EDUCACION Y CULTURA 


DIRECCION DE EXTENSION CULTURAL 


SURAMERICANA 
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Débora Arango. 
Madrid. 24 de diciem pee 
de 1955. Acuarela. 
0.39 x 0.30 mts. 


tado en el teléfono, podria ser una 
mina. psicológica que bien explota- 
Ga podria ella sola renovar un vas- 
to sector del ambiente pictórico. A- 
Mi, junto al auricular, con el apara- 
to al oido o descolgándolo o colgán 
dolo o tirándolo «1 lo largo del alam 
bre, estaria cl hombre satisfecho 
jue recibe li cariñosa razón de la 
novia, la madre atónita au quien 
rnuncian que su hijo agoniza, el hom 
bre de negocios que acaba de ser 11 
formado de que bajaron o subieron 
las acciones y así, cuanto sed capaz 
de formular uno imaginación Un po 
co curiosa y dúctil... A 
Lo mismo pudiera decirse respeo 
to a Jas impresiones de terror, du 
inquietud. de horror gue produce cl 
avión de guerra, al sentimiento ma- 
ravilloso de la p!lacidez que deja en 
el alma el paso del ferrocarril sobr: 
la Hanura fertil y fas múltiples sen 
saciones renovadoras y fortificado- 
ras que trac al espiritu el viaje en 
2utemovil, cuando en una manana 
de sol o en una tarde de Jluvia, lle 
gamos a la cabaña Jabriega, rode.- 
da de rumorosa arboleda o abando- 
namos la familia que viene a despe- 
dirnos hasta la hondonada sexmbria, 





O Tr e 


áonde un niño. de pie sebre el ba- 
rranco agita con candoroso encanto 
sus wmanecilas blancas. 
Precisamente, la demostracion 
más alpable, de esta pauperrima vi- 
sión del ambiente. la ha dado uno 
ce nuestros — principales artistas, 
crando au la entrada de uno de los 
salones colgó un cusrdro, que parece 
hecho para probar a capacidad de 
resistencia y para servir de catálo- 


go de productos naturales en una 
geografía económica, 
Me estoy refiriendo al úlco que 


con el nombre de El Bumbuco, pro 
sentó el conocido pintor don Pedro 
Quijano. 

Pintadas, cn obedecimiento a to- 
cos los preceptos de colorido, pers- 
pcctiva, botánica,  zuologia, anato- 
mía, óptica y diez ciencias mas, se' 
aplicables al caso, el autor del cua- 
Gro, haciend» el papel del coleccio- 
nador, fue distribuyendo aquí v «a- 


Jiá, cuantos útiles, aparatos, comes 
tibles, chéchere; de cocina y obje- 
tos de uso personal pudo colocar en 
el espacio que le dejaban libre las 
sesenta o setenta personas que pu- 
do congregar en aquel sitio. Allí se 
ve a una mujer sentada junto a u- 
nas naranjas, a un hombre recosta - 
do contra un racimo de plátanos, 
un trabajador tendido  cuidadosa- 
mente al lado de su botija de gua- 
rapo, una campesina que baila, a un 
campesino que baili también, a o- 
tro carpesino más arriba, a otr 
n:ás abajo, una mala allí, una mesi. 
ta allá, otra mala en seguida, una 
tinaja, una mesa más grande... Pe. 
TO por sobre tudo esto no pasó el so 
plo animador que diera al conjun- 
to la expresión sintética que nos hi 
ciera pensar en que hubo un dia 2n 
Cse sitio en el que unos cuantos tra 
bañadores alegres, se reunieron, des 
pués de la faena para bailar un barn 
buco. 

Y este dejecto a esta incapacidad, 
suele ser muy común entre los ar- 
tistas colombianos. AMí mismo se 
cxhibe un óleo de Domingo Moren: 


Glero que el autor bautizó con el 
nambre de Frutos de mi tierra. 
Ton:poco tiene eapresión conjunta 


y la denominación gevérica no lo 
cuadra, porque el pintor rantainde- 
reano amontonó seres y cosas que 
10 están unidas por ese halito vital 
que presta al conjunto su capacidad 
emotiva. 

Y no es que lo cumplejo o abun. 


1 
dante del tema dificulta o haga im 


posible el ecrso. Quizá uno de los te 
mas ntás difíciles de sujetar a un 
sola norma expresiva, e; el que sic 
vió a Nicolás Knupfer, para su cua 
dro maravilloso, Las Obras de Mi- 
sericordia, que guarda como valioso 
tesoro la galería real de Cassel. 

No contiene el óles del pintor a- 
lemán, más de veinte figuras huma 
nas y sin embargo el genio creador 
logró sintetizar inimitablemente tax 


catorce acciones que é€l cateci mo 
ñala para remediar, por piedad > 
compasión las necesidades del pro: 
jimo, 

Desde luego, y ya resignados a (% 
ta especie de monotonía de exp*0- 
sión a que nos condena la molicit. 
Ja incapacidad o la avaricia artísli- 
ca, no es difícil señalar algunos 113 
bajos de mérito, 

No sé por qué, pero quizá me ”* 
grada la coincidencia, las obra> Qué 
más atrajeron, no son precisamente 
de las que custodian las firmas C0- 
nocidas como maestras. y 

Salvo Ramón Barba, José Rodcl- 
guez Acevedo y José Domingo Ro- 
dríguez, puede decirse que Jos ar- 
tistas consagrados, no pre:entaro? 
su obra con el esmero con que ha! 
debido hacerlo, sin que encuentr? 
en el trío, la obra cumbre, que hY- 
hiera podido constituir en éposa, 1 
ra el arte colombiano, el de la re2- 
lización de esta exposición. 

Por ahi, de rincón en rincón, €P- 
contré en cambio, cuadros que »!* 
gustaron y que sin úuda alguná con$ 
tituyen, un sintoma de reanimacioD 
moral para el arte, si sus autores N0 
son apabullados por la mecánica to 
mada de las organizaciones autori- 
larias, 

Por lo pronto me acuerdo del !*- 
lar de San Gil, de Inés Acevedo. e 
donde hay vigor y vida; Mercal 


de Miguel Díaz Vargas, con figura? 
bien animadas: Muchacho, de JoS** 
fina Albarracín, que es un estudió 
eñ piedra, muy doctor; Copla Pop" 
lar, de Hena Rodríguez, otro but” 
estudio en madera, tan ponderablt 
ccmo La Aguadora, de Miguel e 
po, la Maternidad de Miguel Zára” 
te y La Ternura, de L. F. Rivel2- 

Pero si me dieran a escoger *1” 
tre todas las obras presentadas 2 ”? 
exposición, una para mi colecció” 
mi admiración y mi  ponderació” 
yo señalaría Los Borrachos, de C%' 
los García Castro, que a pesar d£ E 
común del tema, logra demostrar pe 
locuentemente las excelentísimas ca 
pacidades de su autor. 

Carlos García Castro domina ! 
tonos opacos y las expresiones P? 
ticas que dieron alcurnia a los PÍ”” 
tores españoles de la tenúencia 1” 
tico-vulgar úesde el Greco hast” 
don Francisco de Goya y Lucient” 
y que no fue sino una ajortunada '* 
mificación de la gran escuela (1 
rencia, . 

Ultima Página y Sed, eel mism0 
autor, son óleos estupendos. que *” 
yudan a fundamentar el buen C0 
cepto sobre Carlos García Castro: 

En Ultima Página, no me gusta * 
detalle a que apela para dar po" a 
gcrencia la medida del tiempo»: ¿20 
tse despertador repelente, que P?'” 
ce desdecir de la senectud que o 
cuadra el intento psicológico 4 
composición. 

Pintado con parecida maestria de 
noci en Bucaramanga un óleo ** 


os 
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“Hersilia Mantilla Sorzano, sobre el 
mismo tema. Alli, en lugar del re- 
lvuj, daba la impresión del tiempo 
-un candelabro sencillo, con una ve- 
' la gastada, consumiéndose Morosa- 
mente sobre si misma. 

Y ya que hablo de una pintora du 
mangueza, no quiero olvidarme de 
Segundo Agelvis, maestro de mu- 
chas artistas interesantes que en la 
capital santandereana hacen csfucr 
zos por vivir con dignidad espiri- 
tual. Segundo Agelvis apenas pre- 
sentó a la exposición una Cabeza de 
Viejo y dos Ranchos, rincón atra- 
yente de sabor jocal. pero ha podi. 
do corparccer en forma mejor, ya 
que cs uno de los pinceles más há- 
biles y expresivos de hoy, 

Quizá sobre el salón: de paisajes 
se pudiera hablar más despacio, nou 
para ponderar nada, sino pura dar 
un grito de alarma sobre este sec- 
tor del arte colombiang. 

Alli, como en ninguna otra parte, 
impera la monotonía, la abulia, la 
sumisión y =1 desgano, Los mismos 
pinos esqueléticos, los mismas ceuta 
liptos aburridos, las mismas vacas 
atentamente mudas, el mismo perru 
casero, los mismos potreritos ble 
' sembrados y a veces el. nismo jine- 
te que se fuga al amparo de un cre 
púsculo o que llega con el amanc- 
cer. 

Un vuelo de novedad, una aplica. 
ción sapiente de lo actual, un toque 
_ de animada curiosidad universal, se 
hacen de urgencia. . 

De lo contrario, aquellos paisajes 
exactos y cansones no van a servir 
¡ de golpe sino como barata documen 
tación para acompañar a las escri. 
turas públicas por medio dé las cu» 
les re traspasa, o gra th propiedad 


raiz. CA e 
Juan cájóba! MARTINEZ 
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arte COLOMBIANO 

Fl: señnr «Jorge Zalamea anunció 
enoche, ert«su doble carácter de pe- 
riodista del ¿ire desde el suplemen 
to hablado úe “El Liberal” y de 
miembro del jurado calificador, la 
adjudicación de los premios a dos 
grtistas vencedores, según el dicta- 
men de cinco: caballeros, en el Sa- 
lón de Artistas Colombianos. 

El concepto del jurado empieza 
por el obligado elogio al ministro 
Gaitán, con quien ha aparecido una 
«inquietud artística en este pobre 
país; lo sigue la declaración term)- 
nante de que es la casualidad y cicr 
tc culto a las lecturas y el privile- 
gio de haber visitado los museos «12 
Europa y las Pinacotecas, lo que 1)-* 
vó a los señores Gustavo Santos, En 
,rique Restrepo, Roberto Suárez, Jor 
lge Obando Lombana y Jorge Zala- 
mea a formar parte de un jurado er 
:tistico, pero en manera alguna su 
preparación, pues Colombia no tir- 
ne base para formar tales críticos. 
Y termina con la sorpresa que, na- 
_ra muchos no Jo será: el primer pr 
mio de pintura ha sido adjudicado 
a Ignacio Gómez Jaramillo, Se hu 
consumado, pues, el atentado con- 
tra el buen gusto y la simple deli- 
cadeza, Que el segundo premio ha 
ya sido otorgado a Santiago Martí- 
n.ez Delgado, no desvirtúa el des. 
acierto, por Gecir lo menos del ju. 
rado, porque el tercero se le ha da- 


.| do a Sergio Trujillo, que solamente 


no se demuéstre lo contrario, 


“llevó a la exposición una estampa 


áe aquellas con que ilustrara en los 
buenos tiempos de la revolución en 
marcha, las páginas avajadas de la 
“Revista de Indias”. El cuarto pre- 


«mio para Rodríguez Acevedo, muy 


discutible, 

*Los señores del jurado quisieron 
hacer una concesión mezquina, des 
de luego a «"go de lo que verdade- 


"ramente vale en el Salón, y men- 


cionaron a Meléndez, a Blanca Si- 
nisterra de Carreño, a Araújo 
Grau. 

En lo que respecta a la escultura, 
anduvieron con más cautela, y adju 
dicaron el primer premio a Barba, 
y el segundo a José Domingo Rodrí 
guez, el tercero a Josefina Albarra- 
cín y el cuarto a Hena Rodríguez, 
si no recordamos mal. 

En verdad, prevaleció, mientras 
un 
criterio de grupo, favorable a los 
“genios” sacados de la nada por el 
régimen anterior y que el actual si 
gue alimentando. Esperamos cono- 
cer en detalle los conceptos perso- 
nales de los señores | del jurado, 
porque tiene que ser divertido el 
fundamento que den para agraciar 
a Gómez Jaramillo por sus figuras 
inexpresivas, que tratan de ser sor- 
prendentes, y se tornan simples ma- 
sas repugnantes de carne. _. 

Después de esto, quién va. a cu- 
dir al llamamiento pára el Salón 
del año entrante? ' 

Los artistas auténticos que bus- 
can, sin apartarse de la realidad, la 
belleza o que aspiran a crearla, ten 
drán que dejar libre el paso a los fa 
voritos de un ministerio envenena- 
do por la política y los intereses de 


ru .- : 
AS de . Daniel Alfredo DIAZ . 
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Uno de los deberes de los pode-- 
res públicos es el de velar por la 
cultura artística y por la formación 
Gel buen gusto de los asuciados y 
sabemos que cumpliendo con ese de 
ber elemental, el cabildo de Bogo= 
tá aprobó en años pasacos, inmedia 
tamente que fueron descubiertos, 
una proposición o moción pidiendo 
cue fueran borrados o suprimidos 
los dos antiestéticos cuadros que a- 
fean les. escaleras de nuestro Cani 
tolio naciona). 

No sabemo3 por qué razón o e 
cunstancia desafortunada para J 
capital y para el mismo eutor de 
esos esperpentos, a quien dizriamen 
te están desacreditando, no se ha da 
do cumplimiento al justo deseo dei 
concejo municipal. 

Aun-.para los legos en pintura sal 
tan a la vista los enormes defectos 


»o 


El primer premio en pintura. 


y los cuadros del Capitolio 


áe todas las figuras. que aparecen 
sin vida, sin movimiento, “sin fizu 
ra corporal como los demás hom- 
bres”, en donde no lucen por ningu 
ra parte los conocimientos anató- 
micos del pintor, que en otros auto 
res, como el R. P. Santiago Pára- 
mo, S. J., son la admiración hasta 
de los médicos. Véanse, si no, las be 


lts foreaas» de »los semi-desnydos 


que lucen las viacrucis de la igiv- 


sia de San Ignacio de Bogotá. Cuán, 


ta diferencia con los hermosísimos 
cuadros de don Pedro A. Quijano, 
que como el de la “Primera “Misa 
de Santa Fa”, adorna y embelleca 
el teatro Municipal, o con los de Co 
riolano Leudo, verdaderas joyas ar 
tísticas que pueden compararse co:: 
orgullo patrio con los de los mejo. 
res pintores mundiales. En done 
más se nota la ignorancia de la »- 
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natomia o forma verdadera del cuor 
po humano de que hace gala el au- 
tor de loz cuadros que criticamos, 
cz en los brazoz y piernas que se ¿- 
semejan a cilindro: a ironcsz nudo 
«os de arboles, pera no 2 miembros 
humanos, en tadas las figuras. Lo. 
médicos opjázn que todas Jus per:n 
nes de estos cuadros están aieeta- 
das de dos enfermccades o deforn:: 
dades horrin!es: la elefantiasis y la 
macrocefclia. 

Los colores..chillones de los ves- 
tidos no son los que usan nuestras 
gentes. La rigura central del solda- 
do que está con la espada cn alto, 
en el cuadro de la entrada dercch::, 
tiene la pierna izquierda del punt: 
lón de distinto color, de la rodil'a 
para abajo, sin que aparezca com» 
remendada o añadica la pieza. La 
tea o llama con que e tín queman- 
do los edictos parece preparada con 
sustancias químicas especiales, dle 
las usadas en pirotécnica, para que 
dé un color que no es el de las lla 
mas comunes y corrientes. 

Los fondos y horizontes de las 
cuadros son pésimos, de colorido 
completamente irreal, y yran esfuer 
zo ha de hacer el espectador para 
comprender su significaGo, adivinan 
co en dónde hay un monte, en dón 
de aparece una nube o se encuen- 
tran una sementera o un río, 

Se nos parece el estilo espantoso 
del señor Ignacio Gómez Jaramillo 
al del señor Pedro Nel Gómez, que 
tal vez sea su pariente, y cuyos cua 
Cros sobre el deseubrimiento de A- 
mérica, hicieron fracasar comercial 
mente per untiestéticos y malos, la 
Historia Gráfica de Colombia que 
en buena hora había ideado el se- 
ñor Julio César Patiño de Medellín 
Y conste que don Pedro Nel es más 
realista, más humano y menos bur- 
cdo que el señor Gómez Jaramillo, 

Por el honor de la república, pa- 
ra no exhibiznos ante prop10s y >2x 
tranjeroz como pueblo bárbaro y sin 
refinamiento c delicadeza de gust) 
artístico, deben desaparecer inme- 
ajatamente los desdichadus cuadros 
que afean los muros de las escale- 
ras del Capitolio. En este sentido y 
For patriotismo y decencia hacemoz 
un fervoroso llamamiento y una res 
_petuosa petición al señor minisir) 
de edúcación Miicionsk-al señor Gus 
tavo Santos que tánto entiende en 
estas cosas, o en fin a quien corras 
ponda, para que cuanto antes so 
reemplacen los dichos cuadros o pir 
13 menos se borren, pues más lucon 
y menos daño nos hacen las lim- 
pias y blanqueadas paredes que, al 
menos, no nos desacreditan. 

Y pensar que el autor de esos ma 
marrachos ha sido quien ha merecci 
do, no sabemos por qué, el primer 
premio en el Salón de artistas cu- 
lombianos! A qué grado de degene 
roción hemos Hegado? Es que la pin 
tura ya no es expresión ae lo bell., 
de lo real, de lo dieno? O fue que 
elo señor Gómez Jaramill. evolnci:- 








50 y esmabió su estilo y aprendió 1 
el pequeno término de dos años que 
hace que enlodó las parcues del Ca 
pitolio y hoy es up vertiudero mars 
tro? O es que a los pintores y ar- 
tistas se les premian enlre nosotros 
su ideas izquierdistas pero no el 
mérito intrínseco de sus obras? M: 
cha razón tiene el doctor Daniel Al 
fredo Díaz al preguntar anticr en su 
artículo de la página editorial “le 
EL SIGLO: "Después de esto, quién 
va a acudir al llamamiento para el 
Salón del año entrante?” Tambié-1 
doña Emilia en sus comentarios «le 
“il Espectador” de hoy, dice que 
“el público' se ha reído un poco y 


se ha indignado otro poco del fallo' 
sugestionado de los muy honorables 


miembro; del jurado calificador”. 
Víctor Jiménez Suárez, LG, 








EL DICTO Parece quel exis 

STICO te honda e inzan- 
Le de jable discrepan- 
cia Wátre el concepto emitido por el: 
iurallo calificador del Primer Sa- 


lún Anual de Artistas “GoTor 
y las opiniones y espera 
rm2roso público que ha concurrido: 
a admirar algunas de las obras pues- 
tas en él y sorprenderse delante de 
otras, posiblemente la mayoría. E- 
sa disparidad de criterio se ha he- 
cho sensible, de modo especial, en 
el caso del señog Ignacio Gómez Ja- 
ramillo, favorecido con el primer 
premio de pintura. No participa- 
mos de la afirmación hecha hoy por 
un diario matinal: de que esa deter- 
minación es un agravio al arte, pe- 
ro sí nos sentimos inclinados a a- 
ceptar la que hace, también esta 
mañana. un colega sobre la sor- 
proziva y en cierto modo injustifin 
cada rlccción del señor Gómez Ja- 
vamilio para el primer puesto. 


Esa elección es, euando menos. 
un reto al sentir unánime de la crí- 
tica, que no ha desconocido nunca 
los peculiares mCritos del rector de 
la Escucla de Bellas Artes, paro que 
hurca, con oe excepciones, 
se ha declaradasidecidida partida- 
ria de ese estilo conjuso, monstruo- 
to en veces, y, por.Bobre cualquiera 
otra consideración, falto de origi- 
nalidad. Nosotros no dejamos de re- 
conceer que es una verdadera des- 
eracia colectiva, de proporciones na- 
rismaloz, si se quiere, que el señor 
Gómez Jaramillo sea un pintor impo- 
bular, y que sus simpatizantes ado- 
ezo n del misma defecto al menos 
endo que a eses simpatías se refie- 
Po. poro lo cierto es que esa impo- 
polaridad es cosa indiscutible. Se 
Cirá que nuestra crítica la que es- 
irnos haciendo, por cjemplo, nos- 
Omoi— cotá incavacitada todavía 
jara zuzzar los verdaderos méritos 
Ce le escuela que acaudilla el se- 
hor Gomez Jaratillo. Pero... no 


anós' 





erria extrecrdingriamente curioso 
ame sóln cinco individuos tuvieran 
una visión tan certera del ade, 
aún más, el valor de imponer sus t” 
penes cua iS tirita de juzgar 
las chras con un criterio de actua- 
lidad y no porvenirista? 

Si éste fuera la explicación del 
Sallo podria pregfntarse a los jura- 
des calificadores por qué no jua 
dieron el primer premio al seno 
Pedro Nel Goma2z, artista todavia 
más oscuro que el señor Gómez A 
remillo y de mayor renombre ae 
él en esto de las audacias plsión 
cos: a su aventajada discípula, . 
yonbonrita Arango, y. SUNre todo, al se 
ñor Corrca, cuya inintoligible Y al 
braczúsbrante «Procesión de que 
na Santa» ha sido comparada cl 
Gueco tenga piedad de o 
con el «Entierro del conde de hn 
gaz»? Habría sido ésta una Ab 
ción sapientisima, ya que cl pu loe 
co, conccedor ya de las intenc sn 
nes del jurado, habría estado de 


: te. 
cuerdo con él en que, od 
el «monigotisimo» queñade, a cual- 


al otorgar el máximo laure ltl- 
quiera de sus más veteranos C , 
vadores, entre los cuales no C 

el señor Gómez Jaramilfo. 


. j- 
Pero no se trat de €s0 ile 
camente: del lado ge, lo ininte 


ble se: encuentífin muchas obras pa 
liosas: las del señor arica 
Cevede; las del señor 

nenat; vanguardista de UM 


la dej: señor Martínez Del 
tre-.chpas pocas. Cier e 


1 fas, -pero en se oitra Y 
ba als el mo 


para ellas mejor calificac ten” 

No se crea que con este: = 
demos atizar la polémica que 2d 
rece inminente. Hemos querido q 
cuparnos de un tema de aeiga y 
Y'de hacer.uso, en-esatR ado 
IS 
en la hora actual— con la po 
ranza de que este derecho Sea 
petado. 











Patrocinan este catálogo: 
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natomia o forma verdadera del cunr 
po humano de que hace gala el au- 
tor de loz cuadros que criticamos, 
cz en los brazos y piernas que se z- 
semejan a cilindro: e troncsz nudo 
«6 de arboles, pero no 2 miembros 
humanos, en tadas las figuras. Los 
médicos opjázn que todas las persa 
nas de estós cuadros están aíeela - 
das de dos enfermccades o deforu:: 
dades horrin!les: la clefantiasis y la 
macrocefolia. 

Los colores..chillones de los ves- 
tidos no son los que usan nuestras 
gentes. La rigura central del solda- 
do que está con la espada cn alto, 
en el cuadro de la entracia dercch::, 
tiene la pierna izquierda del punta 
lón de distinto color, de la rodil:a 
para abajo, sin que «uparezca com: 
remenúada o añadica la pieza. La 
tea o llama con que e tín queman- 
do los edictos parece preparada con 
sustancias químicas especiales, de 
las usadas en pirotécnica, para que 
dé un color que no es el de las lla 
mas comunes y corrientes. 

Los fondos y horizontes de 1ns 
cuadros son pésimos, de colorido 
completamente irreal, y yran esfuer 
zo ha de hacer el espectador para 
comprender su significado, adivinasn 
co en dónde hay un monte, en dón 
de aparece una nube o se encuen- 
tran una sementera o un río, 

Se nos parece el estilo espantoso 
del señor Ignacio Gómez Jaramillo 
al del señor Pedro Nel Gómez, que 
tal vez sea su pariente, y cuyos cua 
Cros sobre el desenbrimiento de A- 
mérica, hicieron fracasar comercial 
mente per untiestéticos y malos, la 
Historia Gráfica de Colombia que 
en buena hora había ideado el se- 
ñor Julio César Patiño de Medellín 
Y conste que don Pedro Nel es más 
realista, más humano y menos bur- 
«o que el señor Gómez Jaramillo. 

Por el honor de la república, pa- 
ra no exhibirnos ante propios y >2x 
tranjeroz como pueblo bárbaro y sin 
refinamiento o delicadeza de gust) 
artístico, deben desaparecer inme- 
ajatamente los desdichadus cuadros 
que afean los muros de las escale- 
ras del Capitolio. En este sentido y 
por patriotismo y decencia hacemoz 
un fervoroso llamamiento y una res 


<petuosa petición al señor ministro 


de edúcación nirionsk-al señor Gus 
tavo Santos que tánto entiende en 
estas cosas, a en fin a quien corras 
ponda, para que cuanto antes se 
reemplacen los dichos euudros o per 
15 menos se borren, pues más lican 
y menos daño nos hacen las lim- 
pias y blanqueadas paredes que, al 
menos, no nos cesacreditan. 

Y pensar que el autor de esos ma 
marrachos ha sido quien ha mereca 
do, no sabemos por qué, el primer 
premio en el Salón de artistas cu- 
lombianos! A qué grado de degeno 
r2ción hemos legado? Es que la pin 
tura ya no e expresión aúe lo bello, 
de lo resl, de lo dieno? O fue que 
eloseñor Gómez Jaráamill. evoloeci:. 


5ú0 y cmabió su estilo y aprendió ¿1 
e! pequeno término de dos años quie 
hace que enlodó las parcues del Ca 
pitolio y hoy es up vertiudero IMARs 
tro? O es que a los pintores y ar- 
tistas se les premian entre nosotros 
sus ideas izquierdistas pero no el 
mérito intrínseco de sus obras? M:) 
cha razón tiene el doctor Daniel Al 
fredo Díaz al preguntar anticr en su 
artículo de la página editorial de 
EL SIGLO: “Después de esto, quién 
va a acudir al llamamiento para el 
Salón del año entrante?” Tambié:1 
doña Emilia en sus comentarios «de 
“¡zl Espectador” de hoy, dice que 
“el público' se ha reído un poco y 


se ha indignado otro poco del fallo' 


sugestionado de los muy honorables 
miembro, del jurado calificador”. 
Víctor Jiménez Suárez, L(, 









ICTO Parece quél: exis 
STICO te honda e inzan- 
a jable discrepan- 
*Wiitre el concepto emitido por el- 
jurado calificador del Primer Sa- 
lón Anual de Artistas “GoTorfflanos 
y las opiniones y espera 

moroso público que ha concurrido: 
a admirar algunas de las obras pues- 
tas en él y sorprenderse delante de 
otras, posiblemente la mayoría. E- 
sa disparidad de criterio se ha he- 
cho sensible, de modo especial, en 
el caso del señox Igengcio Gómez Ja- 
ramillo, favorecido con el primer 
premio de pintura. No participa- 
mos de la afirmación hecha hoy por 
un diario matinal: de que esa deter- 
minación es un agravio al arte, pe- 
ro sí nos sentimos inclinados a a- 
captar la que hace, también esta 
mañana. un colega sobre la sor- 
proziva y en cierto modo injustifis 
cada elección del señor Gómez Ja- 
ramilio para el primer puesto. 


Esa elección es, euando menos. 
un reto al sentir unánime de la crí- 
tica, que no ha desconocido nunca 
los peculiares mCritos del rector de 
la Escucla de Bellas Artes, pero que 
lurca, con muy La excepciones, 
se ha declarada! decidida partida- 
ria de ese estilo co “so, monstruo- 
¿0 en veces, y, por.Bobre cualquiera 
otra consideración, falto de origi- 
nalidad. Nosotros no dejamos de re- 
concecer que es una verdadera des- 
rracia colectiva, de proporciones na- 
rimaloz. si se quiere, que el señor 
Gtúmez Jaramillo sea un pintor impo- 
Dular, y que sus simpatizantes ado- 
-ezr>n del mismo defecto al menos 
en lo que a eses simpatías se refie- 
Yo. poro lo cierto es que esa impo- 
miusridad es cosa indiscutible. Se 
cirá que nuestra crítica la que es- 
icónes haciendo, por ciemplo, ncos- 
ONO — colá incavacitada todavía 
jara juzgar los verdaderos móéritos 
ce le escuela que acaudilla el se- 
hor Gomez Jarahillo. Pero... no 





erria extrecrdingriamente curioso 
oe sólo cinco individuos tuvieran 
una visión tan certera A 
añ s, el valor de imponer 
e CARBO TES tinta de juzgar 
las chras con un criterio de actua 
lidad y no porvenirista? a i 
si ésta fuera. la explicacion cea 
Zallo podria pregfntarse a los e 
des calificadores por que no paa 
dieron el primer premio al a 
Pedro Nel Gómez, artista a 
más oscuro que el señor Gómez A 
remillo y de mayor renombre por 
cl en esto de las audacias pictó la 
cas: a su aventajada discipula, 0 
señorita Arango, y. sovre todo, A pe 
ñor Correa, cuya inintoligible Y E 
braceúnbrante «Procesión de a 
na Santa» ha sido comparada Ls 
Greco tenga piedad de oso 
con el «Entierro del conde de e 
gaz»? Habría sido ésta una úbli- 
ción sapientísima, ya que Cl P e lós 
co, conccedor ya de las Pq 5 
nes del jurado, habría estado te 
cuerdo con él en que, o 
el «monigotismo» quedaba ale 
al otorgar el máximo laurel A tie 
quiera de sus más veteranos en 
vadores, entre los cuales nO 
el señor Gómez Jaramilfo. ce 
Pero no se tratW de €s0 hig 
camente: del a ge lo ininte e 
ble se encuentífin muchas Obras pa 
liosas: las del señor gigas, 
Cevede; las del señor 
nenat; vanguardista de UM 


; en” 
la dej: señor Martínez Nel moron 
tre» .ohpas pocas. Cierta YY, terce” 


1 £, pero en se , 
$, eS pi a términos, he pos , 
para ellas mejor calificacióM, 
No se crea que con este. E? 
demos atizar la polémica gs ge 
rece inminente. Hemos querl tidad 
cuparnos de un tema de pcia del 
Y" de hacer”.uso, en. esa" do 
ES ii 
en la hora actual— con la Tes" 
ranza de que este derecho Sea 
petado. 








Patrocinan este catálogo: 








nacio Gómez Jaramillo há 


istunleno en la exposición nacio 
ñal de arte colombiano recien 
tem:nte verificada _en Bogo- 
tá, aunque quizás la obra ex- 
hibida por el artista” antio- 
queño no haya complacido, 
delzitado ni solazado estética 
mente la filistea e imbécil pu- 
pila de algunos démines y ca 
mataces académicos canitali- 

nos, que desd ticmpo atrás 
han cargado el ambiente de 

encono, hostilidad y adversi- 

dad contra su labo y sus rea 

lizaciones. Pero el Jurado Ca- 

lificador de este certamen, €n 

un limpio, reflexivo y conzcien 
te fallo, macizamente razo- 

nado, adjudicó p>»r unanimi- 

dad a Ignacio Gómez Jara- 

millo la primera calificación 

artística correspondiente a 

tan competido suceso. Én u- 

no d> los apartes úel veredio 

to, los señores mizmbros del 

Junado Calificador sustentan 

<u juicio de la siguiente ma- 

nera: 


“Si nos anticipamos 2 reco- 
nocer las fallas de nuestra pre 
paración, no pecaremos de in 
modestos al afirmar que en 
esta ocasión no hemos aho- 
rrado tiempo, ni reflexión, ni 
estudio para procurar paliar 
con cllos lo que no podiamos 
improvisar con nuestra cul- 
tura. Más de nua docera de 
prolongadas visitas al P:imer 
Salón de tistas Naclona- 
los, unas veces aisladaimonte, 
otras en grupo, ng9s ban p2r- 
mitido considerar con Ji ma- 
yor minuciosidad nesible, 
cada una de las Obras expuys 
tas, procurando encontrar o y 
apreciar en cada una de ellas 
hasta el más mínimo de los es 
fuerzos 1ealizados por el autor. 
Con toda la sine ridad necesa 
ría, los diferentes tii mbros, 
del jurado  expusiciór aprte 
sus compañeros la totaliiaa 
de su pincamiente, Ju ada 
dola con razones y delondión 
delo esn el ector de ticnmvie- 
ción más honeta. Un ria de 
Sis Crasiones, += AiTroYd 2m- 
dio debate a nvestos corcon 
los y entrada frenmca a na0s- 
lies opiniears. racus, c9.n) 
€s netura), <e prerujara sim 
pre llegar a una csatiliación 
de ellas sin dotrím né ferda 
mental para el eriterio riguro 
£0 de cada uno.” 


Gómez Jaramillo no 
ría esta consasracioo, 
tificación que pudiéromos Jla 


ramo 
esta ra 


mar oficial de su arte. El pin- 
tor antioqueño ostrnto ya u- 
na tarea artística mayor de e- 


dad, grave, selicra, aus- 
tera y . maduramente  logra- 
da . No son años propia- 


mente de aprendizaje, d2 
artesanía primaria, de pupi- 
laje, de discipulazzo o de al- 
bañilería estética los gue a- 
traviesa Gómez Juramillo. Es 
una etapa de creación sazona 
da, de construcción firme y de 
realización sunerior la aque, 
ahora discurre. Naturalmen-- 
te, muchos podrán disentir de 
su estética, formularle obje- 
cionea1, controvertirla, incre- 
parla, refutarla y hasta befar- 
la y abominarla. Pero nadie. 
pedría discutir que Ignácio” 
Gómez Jaramillo. ha conquis- 
tado hoy un plano primordial 
de la actividad pictórica co- 
lombiana, al lado de los gran 
des y escasos maestros nacio- 
nales. Tanto sus obras últimas 
como la sentencia pronuncia- 
da por un exigente y esecrupu 
loso tribunal de arte, así lo 

dimesstran, 


éX - -u10 lvel Gomez, y sus 
discípulos y discipulas, qué 
suerte próspera o adversa co- 
micron en este concurso de 
pintura nacional? Parece que 
ninguna, Ni aplaudidos, ni ve 
jados, ni mencionados. Por 
qué causas? Imposibl? sorpren 
derlas o adivinarles. Lo ciérto 
es que el señor Carlos Correa 
y la señorita Débora Arango 
Pérez no figuran en el exten- 
so texto del fallo. Y más aún, 


no se cita por parte alguna al 
magzstro, no obstante que sabe 
ms de la valiosa y fornida 
esntribución artistica de Pe- 
aro Nel Gómez a esta exposi- 
ción. Lo triste es así. El “pe- 
dronelismo” fue  descalifi- 
cado por unanimidad en esta 
ccasión, a pesar de que en un 
principio se creía una escue- 
la pictórica invulnerable. Tal 
vez pudo haber sidvu una falta 
de atención, de reflexión o de 
cemprensión de los miembros 
ael Jurado Calificador hacia 
los trabaios expuestos. Ojalá. 
Pero de todas mancras, tene- 
mos que lamentar la adversi- 
dad de la pintura “prdrone- 
lista' en el acontecimiento ar- 
tistico que acaba de transcu- 
rriz cn la capital. Lo que en 
nirgún caso constituye para 
nosotros un argumento mayor 
o definitivo contra Pedro Nel 
Gómez, sino más bien contra 
cititas alteraciones, desfigura 
ciones, desviaciones y degene 
raciones de sus maneras pictó- 
car. Y cs que la pintura de 
Gómez ny es posible tomarla 
esmpietamente en serio, ni de- 
lante de clla como simple es- 
poectado:, ni detrás de ella co 
mo dócil aprendiz, secuaz o 
prosélito. No son pweas las bue 
nas y sanas capacidades ar- 
tísticas masculinas y femeni- 
ns: que van a extraviarse, y 
ouizás a malograrse, por in-- 
¿urgitarse la compleja, p:sada 
y absírusa filosofía estética 
de+1 macrstro Pedro Nel Gómez 
sin cocinarla. 


No importa que en esta ex- 
posición nacional de arte co- 
lembiano, uno de los maestros 
más consagrades de la pintu- 
ra antioqueña haya sido eli- 
minádo. Ignacio Gómez -Jara- 
miluo, otro gran artista nués 
tro, triunfó, y en estas lides 
a veces es hasta conveniente 
cambiar de maestros. ; 


A a 


Veo un conceptico, nada favo- 
rable, sobre la exposición de pin- 
tura y escultura que hubo en Bo 
gotá, y el que aparece en “El Grá 
fico” del 26 de octubre, hecho por 
quien entiende de estas cosas, no 
por mí, de quien dicen que soy 
tan malo, porque no me gusta ver 
una señora pintada en vestido pa 
radisíaco, ya que eso ofende la 
dignidad de mis muieres de An- 
tioquia, duenas ,santas, decentes 
y pulquérrimas. Ese “comentari- 
to” dice así, textualmen'e: “Mien 
tras tanto, ¿qué podemos decir de 
“La Trilla” de Alicia Cajiao, de 
toda la obra de Carlos Correa, de 


los cuadros de Pedro Nel Gómez, 
de “Los borrachos” de García 
Castro, DE LAS PINTURAS de 
Débora Arango, del desnudo de 
Alipio Jaramillo, del “Estudio” 
de López Ocampo, para no citar 
sino a ellos? Que sencillamente 
demuestran la MAS ALTA, LA 
MAS ABSOLUTA CARENCIA 
DE DISCIPLINAS ARTISTI- 
CAS”. Eso dice “El Gráfico”. Y 
ya ven: a los cuadros de nuestra 
paisana, apenas si les dice... “pin 
turas”... Ni siquiera merecieron 
el caiificativo de “lienzos”. Por al 
go será... 
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El Colombiano. 
Noviembre de 1940. 


La Defensa. 
Noviembre de 1940, 
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Débora Arango. 
El Regreso. 1944. 
Oleo sobre lienzo. 

1.00 x 0.80 mts. 


El Heraldo de Antioquia. 


“555 DEBORA ARA] 


bianos, a cuya realización <0! 
tribuyó Ja señorita Arango C96 
dos de sus más acertadas 4-42 
relas. 


REGRESA VICTORIOSA 






























Además del concurso que ld 
presBfitado en el certamen Oli 
cial en referencia, la eminti 
te artista ofreció recientemci: 
ta al público bogotano una UM 
pasición personal de quillé* 
obres, tratadas en su totalica 
a la acuarela, e inspiradas Ñ 
diversos motivos regionales Y 
en inquietantes motivos de * 
tudios artísticos. Esta €xbos 
ción mereció la atención ari 
madísima de la crítica canta 
na, y de analizar Jos mú:! 
ples - cuanto complicados “1% 
ces de su obra. se ocuparofl ol 
periódicos de Bogotá en no 
sos y medulares comentari” 
de muy aguda y autoril-* 
presentación dialéctica. 

En la misma época €P a 
doña Débora Arango abría + 
cxposición en el Teatro caí 
en otros sitios de BOg0tÉ '. 
presentaban otras cuatro A 
biciones de] mismo a 
con obras aprestigiadas DO pi 
tables firmas profesionale: las 
ro, lejos de restarle interes *. 
demás exposiciones a la 9 
señorita Arango, sirvieron s 
ra relieyar más cabalmente [ 
íntegro valor de su obra. ció! 
indica la preferencial e oi 
que Jos periodistas presti 


A LAS ONCE DE LÁ MANANA 


Su exposición en la capital tue un 
triunto sin precedentes 





ns 


/ 


ep! d 
a la suya v la bien cali, 
distinción del Ministro de y 
ación al patrocinar, anim?!, 
dirigir, -- como acio a 
MiNte cultural la Prez ga 
ción de la ubra piciertl Ms: 
ña Débora Arang:. E 0 
heche constituye u! tru 5 
fimitivo y :un motivo ¿Y “, 
llo indeclinable para ¿4 > yo 
embajadora del arlt Pero 
ño, quien regresa  * . 





AZ 


Hubo una opaca maniobra tejida contra 


“p” 





27 q - S nde 
la artista antioqueña? después de haber comio od 
yn en la capital la expre ved 
Para las once de la mañana] bora Arango“ Pérez y sus her-] 000 Su valer y Una 
de hoy se anuncia la llegada | manas Elvira y Matilde ati inteligencia. 
A 7 y AS zo A , o” : . 
a Esta ciudad en una aeron2ve nos regresan a Medellín des- e sua BLE 
de la Avianca”, a bordo del pués de huber asistido a la UN ARDID Mirá on 
la cual viajan desde Bogota. inauguración del : pe 


primer Sa- 


MIOS ” 
z Jl A ora: hen! 
lón Anual de Artistas colom- A última lx 


la renombrada artista doña Dé ' ei 4pnte 
-¡Informidos del incidei 


se prisentó en Bogotá duran 


te el período de admisión de' 


las obras para la exposición na 
cional. Sabíamos que la s2n0 
rita Arango pañticinaría en di 
cho concurso con cúatro cbrias 
suyas distinguidas con ins tí- 
tulos de “MONTAÑAS”. “BRA 
CEROS”, “MATARIFES” y 


“EN EL BARRIO”, Obras úue 
merecieron el fallo 
del jurado de admisión, cn el 
sentido de que, no solamente 


reunían los más ambicionablos 


rcquisites estatutários, sino 
que llenaban también las ma: 
vOres exigencias de arte. Pero, 
ya en la fecha de la inaugura- 
ción del Salén, un anónimo em 
nleado de la Biblioteca “ni- 
mado sabe quién por que 0bs- 
curas componendas - 13s0iviz 
ño incluír sino “BRACEROS” 
y VEN EL BARRIO”, centra 


unániia:, 


lay Yeterminadión del jurda 
de admisión y lastimando los 
más “elementales derechos le 
que goza todo artista, en ar- 
monía. con la reglamentación 
que les permite presentar un 
mínimum de tres cbras. No co 
nocemos aún cl pensamionto 
de la señorita Arango, en rota 
ción con la miserable patraña 
de que se tiene noticia, pero 
nos  atrevembs a considerar 
que no hay razón alegibie pa. 
ra justificar la condición do :5 
fcrioridad en derechos de via 
artista que, como ella, está a 
igual o mayor nivel profesio- 
nal como cualquiera de los miis 
renombrados maestros del yin 
cel en Colombia, 

Anticipamos nucsiro 
vo saludo de bienvenida e la 
ilustre artista y « 2053 hers- 
nas, . 







































cia por una rudeza apaciguada. 


cionado en toda uestra 
tretención? Nada se ha 


pentimientos”, En arte £ 


— Exposición de Débora Arango Pérez — 


La exposición de doña Débora Arango Pérez es, en la pintura femeni 
na de Colombia, una realidad inusitada y audaz. Discípula de Eladio Vélez y Pe 
dro Nel Gómez, su corta carrera—larga vocación—nos trae afectuosamente al re 
cuerdo de Mary Cassat, la dulce discipuia de Degás. También como aquélla, la jo 
ven piptora antioqueña se ha debatido entre la resistencia que el medio le ade] 
por su condición de mujer y los prejuicios con que se le constriñe—critica malhu- 
morada--por la valerosa como exagerada dirección estética que ejercita. 


E PA”, 
Alberto DURAN. LÁBERNA -: 






* Desde su bella ciudad natal viene rodeándola un encendizo clamo 
ces discerdantes, dispersas. Ella ha tenido el valor de afrontar todo lo a 
Y de sufrir todos los rechazos. (Aquel rechazo sistemático del salón oficial que , 
Mary Cassat le proporcionara la milagrosa coyuntura de participar en la prime 
A muestra del grupo que los excluidos realizan en la Casa Nadar, y que reunió des 
de Monet, De Nittis, Cezánne, hasta Degás, Renoir y Lépine....) , 


En sus cuadros encontramos la misma franqueza que flu $ 
lidad, tan segura y animosa Traducen ellos su fino y robusto e 
sar de que sus concepciones son bruscas, mantiene una decidida preocupación de 
el volumen. No es patente en su pintura la influencia de ninguna escuela m q 
na. Ni mala ni buena indiferencia, ésta. Busca la sencillez, evade lo precioso; p 
embargo le falta resumir, apretar más la forma, y estilizar un poco, casi im; eh 
ceptiblemente. (Nosotros le aconsejaríamos ensayar £n el impresionismo de la a 
sat o en la difuminada dureza de Renoir). Un poco más “el modelo en el ambi as- 
te", un poco de resistencia, de oposición al viejo y frío modelo profesional dl 

A sus cuadros les falta la violencia que le sobra a la intención. Sin duda e 


llos poseen la fuerza trágica que les proporciona, que les imprime la vida llevada 
desde las miserables ciénagas de la pasión hasta el luminoso universo de los co 
lores; mas, cuando ha de plasmarse, tornarse mundo vivo, decae, trueca la violen 


Menos debería destringir sus buscas en lo que a temas se refiere. De esta su 
primera etapa, sus primeros cuadros, salvará algunos de los que exhibe, o hasta lo 
reemplazaría por uno que sintetizara magistralmente su gran pasión por el tem 3 
(Ella posee el divino panorama de sus instintos naturales. Debiera darle más len 
nura, un poco de simple y fácil encanto a su pintura. ¿Por qué no enriquecerla con 
algo de ese amoroso y dramático paisaje de la maternidad, tan mixtificado, tan trai 
ntura? ¿Por qué dejar que apenas sirva de académica en 
echo en la pintura colombiana con ese dolor oscurecido 
con esa indigencia de la sangre, que forman la vida de nuestra mujer de América 
Las escenas de zahurda tienen un universal espacio—escenario.—Así tan inútil 
diseminado su valor, su solvencia estética). y 


No consideramos. pues, que deba permanecer en ese hosco período realista 
—naturalista.—Sa !e recorta su grande impulso, se mediatiza la honda belleza hu 
mana de su inteligencia. Creemos que todo lo podrá alcanzar. Debe, por ello, ela 
borar, corregir, destruír Y, recomponer; “cultivar la duda, el crepúsculo y los arre 

lo cuenta el resultado. Para el artista el tiempo na deb 
contar; hear] negarle A po bd E ppm á ; 1 
quí speramos a ora Arango, tras la conquista de ese maravi 
rizonte, que. por amarlo tanto ya Tasl es suyo. K avilldo h 


bo 





clu- 


Una Interviú 


CON EL PINTOR 
Pedro Rertrepo Peláez 


Por “Luis Carlos Naranjo” 


LA OBRA DE ESTE “ARTISTA 
ADOLESCENTE” GIRA SOBRE 
LOS GOZNES DEL SEXO. LA 
ANGUSTIA, LA MISTNCA Y LA 
MUERTE. SU CONCEPTO SOBRE 
EL ARTE Y LOS ARTISTAS CO- 
LOMBIANOS. PEDRO NEL GO- 
MEZ, VALE POR-SUS DISCIPL- 
LOS. DEBORA ARANGO ES UNA 
EDICION PICTORICA DE FFR- 
NANDO GONZALEZ. LOS PAJ- 
SAJISTAS ZAMORA Y GONEZ 
CAMPUZANO SON LOS MAS 
FUERTES COMPETIDOS DEl. 
“GABINETE ARTISTICO” DI. 
DON JORGE OBANDO C. EN AR- 
TE, SOLO LO ETERNO ES NUE- 
VO. SUS PINTORES PREFERI- 
DOS 


—¿Su escuela predilecta”? 

—Para mí, el arte es una autoex- 
presión, influenciada directamente por 
la marcha y desenvolvinriento de la so- 
ciedad. De allí que no crea en la con- 
veniencia ni en la necesidad de perte- 
necer a determinada tendencia o es- 
cuela, de aceptar o rechazar antiguos o 
nueos sistemas. Por lo demás, estoy en 


un período de tanteo, de búsqueda an- 


siosa, sin orientaciones definitivas ni fi- 
nalidades que traigan como el blanco a 
la flecha disparada. Considero que es el 
“espíritu asimilador” del artista, el que 
debe participar e irrumpir en los con- 
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Débora Arango. 
Matilde posando como 
actriz retirada. 1944. 
Oleo. 0,82 x 0.69 mts. 


El Colombiano. 
Diciembre 5 de 1940. 


Sin más datos. 


flictos, pasiones, emociones, dolores y lu 
chas de sus personajes. Estos deben ser 
sus hijos, no prójimos suyos. El arte va- 
le más por lo que sugiere que por lo que 
expresa. Y aquí entra en acción la pre- 
disposición, la intuición de quien contem 
pla la verdadera cación artística. D4 
su grado de cultura depende el'éxito del 
arfísta. Y allí tiene usted la clave, el 
por qué de la incomprensión de los gran 
des maestros en su época. Se han adelan 
tado a su tiempo, a la cultura general se 
le han sobrepasado y sólo el devenir pue 
de revaluarlos. 
—¿Sus pintores preferidos? 

—Entre los antiguos, Goya; entre los 
nuevos, Goya. Sólo lo eterno es nuevo. 
El arte goyesco gozará siempre de pul- 
pitante actualidad porque no fue exclu.-- 
sivo de una época, de un pueblo, ni re- 
sultante propia de determinada etapa so 
cial. Artista más para estudiarlo que pa- 
ra pretender imitarlo. Su mayor fuerza 
fue el género popular, sobresaliendo sus 
“Caprichos”, sincronizados en la entra- 
ña palpitante de! pueblo. De Goya se ha 
dicho por preceptistas rígidos, que sus 
obras están poco acabadas y adolecen de 
faltas de dibujo, pero entre las creacio- 
mes perfectas que no tienen aliento ge- 
nial y las imperfectas que lo irradien, 
yo prefiero las últimas. Genio incorrec- 
to, pero atrevido, revolucionario y ori- 
ginal. Sorolla, pintor eufórico, de vida, 
de exhuberancia, de sensualidad. Igna- 
cio Zuloaga, pintor emocional y no téc- 
nico. Cezanne, pintor de tonos violentos, 
desdeñoso del detalle y meticuloso del 
conjunto. Entre los americanos, Tito Sa 
las, por armonioso, y Diego Rivera por 
revolucionario. Y más. 

—¿Y colombianos? 

—El nuéstro ha sido el país más a- 
varo en pintores. Acebelig PeldtiTó Frán” 
cisco A. Cano, pintaron bien perono fue 
ron pintores. Su obra es inexpresiva, ca 
rece de impetu humano, está tocada de 
lugareñismo enfermizo. Pedro Nel Gó- 
'mez vale por sus discípulos; su obra es 
la concreción pictórica de la pintoresca 
verborrea de Alfonso López. Eladio Vé- 
lez pinta con luces y colores importados 
de Europa. Carlos Correa es un valor em 
brionario; será alguien si sale a tiempo 
del país. Es imposible aprentar a pin- 
tar en donde sen aplaudidos y mejor co- 
tizados los paisajistas Zamora y Gómez 
Campuzano, albañiles pictóricos. y los 
rnás enhiestos competidores del “Gabi- 
nete Artístico" de don Jorge Obando C. 
Débora Arango es plástica de Fernando 
González; incapaz de hacer obra de a- 
liento, se ha dedicado a explotar la gaz- 
moñería sacristanesca de una sociedad 
que en la vida privada ama frenética- 
mente el desnudo para destestarlo en 
público. El desnudo requiere aliento y 
vigor sexuales y Débora no podrá infun 
dirselo porque sólo pinta desnudos fe- 
meninos. Sin museos, sin verdaderas es- 
cuelas de Bellas Artes, sin apoyo oficial, 


sin estímulo privado, sin profesores ca- 
pacitados, con una cultura general tan 
relajala como la de nusstro pueblo, es 
imposible aspirar a formar pintores ca- 
paces de fatigar la historia. Capacidades 
asombrosas, inteligencias sutilísimas, in 
genios atrevidos, hemos tenido; pero se 


CONCEPCION ARTISTI) 


Escribe el Reverendo Padre Fray Mora; 








Pero si Uribe Uribe era gente 
decente. Pudo ser el tipo- clásico 
del liberal manchesteriano. Ver- 
dad es que tomó parte principal 
en la última guerra, que fue derro 
tado 24 veces y muy cierto es que 
su libro intitulado: “El liberalis- 
mo político colombiano no es pe- 
cado” es la única obra de nuestro 
país que está colocada en el í:1- 
dice de los libros prohibidos por 
la Santa Sede; pero todo esto 
no es motivo para castigar y a- 
Eraviar su memoria con ese mo- 
numento levantado por el gobier 
no en el parque nacional. El ge- 
neral pudo ser todo lo malo que 
se quiera, pero no fue un corrom 
pido para que vengan a glorifi- 
car en él la materia y hacer la 51- 
poteosis de la carne. Quizá la obra 
esté ejecutada según los  princi- 
pios técnicos, pero claudica por 
lo cínica. La primera en protes- 
tar contra el ultraje a los senti- 
mientos morales del pueblo que 
con esta exhibición se le hace, es 
la meritísima viuda y los hijos 
del mártir del capitolio. Testigos 
del acto de la inauguración dinen 
que los embajadores se avergon- 
zaron, bajaron la vista y se man- 
tuvieron serios ante el vil espec- 
táculo; las damas se cubrieron el 
rostro al descubrir el sucio esper 
pento. Macho, este rojo sovietizan 
te, venido en mala hora a nuestra 
patria y autor de la obra que de- 
bía de ser la gncarnación más be- 
la del idealismo, ha fracasado 
Por su brutal sensualismo. Ha es 
tado de malas. En el monumento 
a Belalcázar en Popayán se le fue 
todo en caballo; no guardó  si- 
quiera las Proporciones; aparece 
el conquistador como un monigo- 
te sobre el colosal bridón. Si 


3 el 
gobierno no estuviera Sindicado 
de comunista y masón debía de 


clausurarle la licencia 
necer en Colombia Y ponerle vein 
ticuatro horas de término para 
desocupar nuestra patria. 

En pintura no es menos el da. 
sastre. Entre la profusión de re- 


de perma- 






les ha forzado a alquilarse, a venders| 
a los compradores de paisajes que gent 
ralmente prefieren los cromos del des 
bón Reuter” y de la “Crema Divina" 
Por eso, a Marco Tobón Mejía y Rómu-; 
lo Rozo, no puede ni debe catalogárses 
les como artistas colombianos. a 









vistas, periódicos, folletos porno 
gráficos apenas aludimos a la 0 
bra del capitolio y a la exposición 
de la Biblioteca Nacional. Los mi 
marrachos que se exhiben en 105 
muros del templo de las leyes 05" 
tán pintados a brocha gorda y ? 
base de ideales rusos. Allí apar 
cen los colores rechinantes, abi 
garrados, chinescos, que desdiríaN 
de un bar o café. El régimen 210" 
cado, desbaratado, revolucionario 
está en esos muros estereotipado: 
La exposición de pintura es 0bI%| 
sacrílega y técnicamente corruP”| 
tora, El gobierno obliga a la li | 
tud a -desfilar- por esas 'galer” 
pestilenciales para matar el pudo 

y la verecundia en los corazon 





adolescentes. El realismo más C* 


nico y el materialismo más $ Z 
dido palpitan én el noventa P/ 
ciento de los lienzos. Aterrado 
es la visión, macabros 1085 e 
tarios. . Tédo ese salón al 
miasmas deletéreos y ht a ty 
ne podrida. Allí están ge 
ras antianatómicas y 148 a 
radas actitudes que a cto" 
la corrupción moral de SUS “eya 
res, que quieren embadurma. yi5 
sólo lienzos para mancher , 
ta del visitante. Alí no 19 cogi 
piración, dignidad, arte ni so 
ca: es todo un hartazgo 'de y art 
das desnudeces. Ignoran .€ qarte 
de combinar los colores, de pe) 
nalidades, de proyectar 10 ¿a 
sombras. Toda la pericia 65 y 
tiznar tablas y telas con e có 
cas figuras. Es una exHMM 
de la moda vanguardista. OY 
La verdadera belleza PF, 
delectación espiritual, y €5 
ria produce bascas. Toda ra! 
artística contraria al orden * “jm 
no es verdadera belleza; 5. pg 
perfección, es la fealdad. 
puede existir en lo inmor 
dadera expresión estética. 
que el desnudo es lo más 
un error y una corrupción ¿acu 
te. El vestido no es un 0 
para la expresión de la tó 
Cuando sigue el movimien 


AÑ 
A 





cuerpo ayuda a realizar lo bello. 
La VENUS VESTIDA del  grar 
artista Praxíteles fue la fortuna 
de los habitantes de Guido; de to 
das partes de la tierra, dice Pli- 
nio, iban a contemplarla. La be- 
lleza de la expresión está  espe- 
cialmente en el rostro, no en los 
demás miembros. ¿No habrá a- 
migos genuinos del arte que des- 
baraten ese pegote del parque na 
cional, echen cal a esc PANDIE- 
MONIUM que forman las pintu- 
ras del capitolio y cubran de lcdo 
los cuadros de la exposición del 
Museo Nacional? 

La corrupción oficial domina to 
dos los sectores de la actividad hu 
mana. No habrá un núcleo de (:1- 
balleros amantes del verdadero ar 
te que se presenten ante el con- 
greso y el ejecutivo, y les exijan 
más respeto para con la sociedad, 
por parte de los que se llaman ar 
tistas, con el fin de poner freno « 


las acometidas de la barbarie y 
levantar un muro de contención al 
oleaje de cieno? Las obras artís- 
ticas patrocinadas por el elemen- 
to oficial son un ultraje a la so- 
ciedad, un insulto a la moral y 
un atentado al sentimiento estéti 
co. Se necesita un Savonarola 
que truene desde los púlpitos con 
tra el paganismo imperante; que 
relampaguee desde las columnas 
de la prensa y despida rayos y 
centellas desde la cátedra doc 31- 
te; que recoja esos esperpentos 
y liviandades del arte -y con.esta 
tuas, cuadros y lienzos hpga una 
inmensa hoguera AUDARA- AS Ae 
mas de la misma lo enyuelyan y 
lo devoren como aconteció coñ el 
elocuente daminicano en el siglo 
XV. Con ese holocausto se ¿ppritfe 
caron las artes de la tierra,e hi- 
cieron volar esa alría de giganta 
hacia el cielo, refugio de la ver» 
dad, de la virtud y de la belleza. 





UN FALLO SALUDABLE 





El mamarrachismo de extrema 
izquierda, teoría pictórica inter- 
nacional, acaba de sufrir un des 
calabro en el primer Salón  A- 
nual de Artistas Colombianos. 

Mucho revuelo ha ocasionado en 
Bogotá el fallo del Jurado que fa 
voreció con el primer premio al 
pintor Gómez Jaramillo; los co 
mentaristas de todos los diarios 
capitalinos rechazan en masa A 
pintor. Nosotros, aunque te 
ejor concepto de su  0- 
algunos de 











fuerzan 
Pr 


nuestra 
del arte puro. 
spectador” en su 

“monigotismo”, Co 
, refiriéndose A 
i “esa elec: 











reto a 

» que 

a los pe 

culiares mé e tor de Bt 
llas Artes, pero que 5, COL 


muy pocas excepciones, se ha di 
clarado decidida partidaria di 
€se estilo contuso, monstruoso €. 
Veces y sobre cualquiera otra col 
Sideración, falto de originalidad” 

Y sigue el articulista: “si lo que 
$e buscaha era premiar el arte in 
Popular por qué no concedieron € 
Premio al señor Pedro Nel Gó: 
Mez, artista todavía más  oscur 
Gómez Jaramillo y 


Que el señor 
mayor renombre que él en es- 


de 





to de las audacias pictóricas; 1 
su aventajada discípula la señor 
ta Arango, y, sobre todo ul seño 
Carlos Corre: , cuya  ininteligibi 
y abracadabrante “Procesión d 
Semana Santa” ha sido compar: 
da (el Greco tenga piedad de no: 
otros!) con el “Entierro del con: 
de de Orgaz”. 

ara que el público se dé me 
jor cuenta de las cosas vamos  £ 
definir a los colegas con los mis: 
mos términos con que se nos def, 
nió en algura ocasión: se nos lle 
mó “pintor derechista”.  Acepta- 
mos el bautizo y bautizando en se 
guida llamaremos las diversas es 
cuelas pictóricas con los siguien 
tes nombres: extrema izquierda, 
izquierda, centro, derecha y  ex- 
trema derecha. Las extremas, so 
bre todo la izquierda, por la boca 
de sus simpatizantes, chillan por- 
que ni aun siquiera se les discu- 
tió como merecedoras de un pre- 
mio. El jurado muy diplomática- 
mente se metió por el centro a- 
poyándose en la izquierda y en la 
derecha y de allí sacamos su con 
clusión de que “como todo extre 
mo es vicioso” este ha sido un 
buen fallo. No tratamos con esto 
de probar que este veredicto sea 
justo o injusto; para la prensa bo 
gotana es injusto, ella quiere al 
go más realista, menos convencio 
nal, un arte más puro a base de 
buen dibujo. El triunfo de la ex 


trema izquierda hubiera signifi 
cado nada menos que el cierre to 
tal de todas las escuelas de  be- 
llas artes como «también la supre 
sión del dibujo en todos los esta 
blecimientos de educación, y aun 
que esta supresión le aportaría 
al gobierno una gran economía, e 
llo no sería suficiente para  pa- 
gar la enorme cantidad de frescos 
geniales que los extremistas de 


izquierda serían capaces de eje- 

cutar; y el triunfo de la extrema 
derecha eliminaría el arte  por- 
que la fotografía en colores es mu 
cho más perfecta; pero lo que sí 
constituye una verdad de a puño, 
visto el fallo del jurado y conoci- 
dos los nombres de los vencedo- 
res como también el de Jos men 
cionados, es que el mamarrachis 
mo ha sido descartado, porque 
aunque Gómez  Ja,..millo ha teni 
lo sus exageración» desagrada- 
bles se nota en sus últimas 0- 
Jrag una ¡igera ¡1 JNVERSION 
1 la derecha, tampoco es ningún 
:«evolucionario y precisamente por 
10 serlo fue descartado con el que 


Wo <seribo y:¿:bandonados como 
a s antediluvia,:9s, por los nue 


708 críticos y por un celebérrimo e 
símil jurado en la exposi- 
ganizada por la Sociedad 
gos de las Bellas Artes ha 
;año. Este pintor a pesar 
desdibuio resulta un fotógra 
se le compara con los llama 
'revoiucionarios. 
a era justo una reacción en 
k£-pro del arte puro. No  podía- 
308 seguir dependiendo del fallo 
rresponsable de los semi-intelec- 
uales, de los rábulas en gestación, 
le los aficionados y sobre todo de 
los agentes de propaganda. Este 
¿allo adverso a la llamada pintu- 
'a revolucionaria, respaldada por 
'iguras de verdadero prestigio, 
narca el principio de una revalua 
lón de conceptos y de valores. 
La pintura revolucionaria, como 
a han llamado los matriculados 
n esa materia, es tan sólo una 
nala imitación de una deformada 
secuela que sí fue revolucionaria, 
¡ue hace ya mucho tiempo tuvo 
¡uu auge, que dió un aporte mara- 
illoso con la investigación y en- 
iqueció la plástica moderna con 
bras de verdadero valor; pero 
10y los secuaces de ese movimien- 
o lejos de investigar giran en tor 
10 de la misma cosa, muelen y re 
nuelerr los misn:0s menjurjes sin 
¡ograr siquiera lo que realizaron 
3us maestros y acaban por llamar 
arte la más antiestética y absur- 
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Débora Arango. . 

O de Eladio Vélez. 
. Acuarela. 

0. 27 x 0.39 mts. 





La Defensa. 
Noviembre 5 de 1940. 
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Débora Arango. 

La muerte de un nino. 
1942 aproximadamente. 
Acuarela, 

029 x 0.22 mts. 


Débora Arango. 
Las Banistas. 1942 
aproximadamente. 

Acuarela. 

0.30 x 0.22 mts. 


Débora Arango. 
En el Claustro. 1942 
aproximadamente. 


Acuarela 
0.29 x 0.23 mts. 





La Defensa. 
Noviembre de 1940. 











da monfestación de sus cerebros 
propios de manicomio. 

Los fabricantes de genios entre 
nosotros han quedado pues desca- 
lificados en esta ocasión. Es cier- 
to que ellos nada pierden; nadie 
los conoce cuando escriben  por- 
que no y.rman y si firman nadie 
los conoce tampoco. Lo malo pues 
no es para estos, es para sus agra 
ciados que ya de la suerte van a 
tener qué descender y megclarse 
con los hi::unos. 

Toda la responsabilidad caerá 
sobre los aficionados al elogio 
quienes por amistad, por mesenis- 
mo o por política han contribuído 
a este desastre, los demás son tan 
sólo las víctimas. 

Ridícula y estúpida es en la ma 
yoría de los casos la cantidad de 
elogios con que se obsequia a nues 
tros artisias € aficiorados. Mu- 
chos de los que lo prodigan hacen 
de sepultun=<s y de arquitectos 
a la vez; mo pueden construír si 
hay algo en derredor porque el pú 
blico puede comparar y eso perju- 
licaría sus construcciones, por eso 
arrasan, incendian y barrer; cuan 
lo ya han creído acabar con to- 
lo, hinchan sus elogios y soplando 
:omo fueyes de herrería encum- 
oran las pavesas. Por medio de es 
ve sencillo procedimiento el cielo 
le la patria se cubre de astros de 
primera magnitud. La Grecia de 
Zericles y la Florencia renacentis 
a no fueron jamás tan grardos, 
antes por el contrario toda esa 
Méyade de hombres q” por más de 
2.000 años la humanidad entera le 
ha rendido el tributo de su admi- 
ración, ha quedado sepultada bajo 
la docta, incontrovertible y sesuda 
argumentación de los CRITICOS 
tropicales. Como varias veces he- 
mos tenido que arremete 


r contra 
estos raros ejemplos de la fauna 


day a nuestros lectores 
lo que sobre 


vamos a 
algunas muestras de 


ellos opinan los críticos serios del 
país con motivo de este desastre. 

Tomamos de “El Gráfico” “Es 
nuestro hábito tropical de volver 
genio al chico que hace un “mo- 
rroco”. “El futuro Sorolla o Zu- 
luaga de Chiquinquirá”. “El inter 
prete de la verdadera belleza”. e 
2] pobre párvulo que contempla yd 
do aquello en letras de molde, qué 
da en verdad sugestionado, juzga 
que la naturaleza lo creó de vit 
tudes no .c¿axadas y de hecho S€ 
considera un Miguel Angel. Se con 
vierte en un pebre iluso, rémora 
social, inhábil hasta con su propiá 
persona”. > Esos desastres que mi- 
ramos en forma de cuadros, en 105 
muros de la Bibliotece: Nacional 
son el ejemplo palmario de lo que 
acabamos de expresar. A cúantos 
de esos “artistas” se les dijo dial 
lentos”, “superhombres”, “magos 
del pincel”, para encontrar dal 
la amarga realidad de la ignoral” 
cia.... “El bombo, el terrible *boM 
bo” de los críticos de pacotilla le 
quitó al pais un elemento que qu 
zás en otras actividades  hubierd 
sido útil”. 

Nosotros na trasamios Con [e 
de eliminar a Pedro Nel Gómez 
jefe de la Nlamada escuela revolu" 
cionaria; a excepción de los id 
COS, siempre le hemos id 
sus méritos de pintor. Criticamo 
más que todo un sistema que Sa 
duce diez genios por minuto Y ñ 
los peones de la alabanza que ce 
digan pasaportes para entrar A 
la inmortalidad. Ahora nos diré 
que los colombianos (2 excepcló 
de ellos) somos unos imbécile 


psto 


que no sabemos apreciar el ARTE 
NUEVO. Enkre tanto que pa 
núen creando genios la O 
enlambiana se encargará de € 
narlos. 57 
ELADIO VELEZ 





La paleta de algunos... 


o 


o 


Y Desde que el maestro Pedro Nel 


Gómez comenzó a distribuir color 
en los muros del Palacio Munici- 
pal, promoviendo una “revolución” 
y la inconformidad de sus brochas 
contra la pintura humana se divi 
dió la pictórica antioqueña en dos 
porciones irreconciliables: el pe- 
dronelismo y el eladismo. Eladio 
Vélez, un maestro a toda cuenta, 
como su amigo Pedro Nel estudió 
en Europa y extrajeron de los mu 
seos y estudios un cuudal de expe 
riencias y de información en una 
atmósfera que todavía se disputa- 
ban Manet y Picasso. En Antio- 
quia los dos maestros trabajaron 
con lealtad a sus doctrinas estéti- 
cas que se diferencian en mucho, 
en procedimientos e interpretacio 
nes del dibujo y de la colorística, 
delos temas y de las intenciones. 

Como siempre los que dicen re- 
presentativos o trasuntos de las ju 
ventudes no quieren quedarse atrás, 
Pedro Nel atrajo a sus toldas un 
número de mozos que lo seguían 
con decidido empuje, sin ceder en 
los puntos de vista artísticos que 
su maestro Gómez les dictaba. 

Carlos Correa y la distinguida 
señorita Débora Arango fueron, 
entre ótros pintores, discípulos del 
pedronelismo en marcha, en fran- 
ca guerra contra los elásicos sis- 
temas que consideraban ya viejos. 
Pero el arte no envejece, si exis- 
ten temperamentos aptos que re- 
nueven esas formas y las aumen 
ten en obras razonables y convin 
centes. 

Eladio Vélez es convincente y ra 
zonable y nunca quiso claudicar 
de sus principios “humanos” en pin 
tura. Pedro Nel, en cambio, fue 
más allá de los lindes y aun más 
lejos de su maestro Rivera. Duran 
te años la polémica permaneció 
sin decidirse el triunfo por ningu- 
na de las partes en trance de mé 
ritos. Pero resulta que la Exposi 
ción que acaba de efectuarse €n 
Bogotá, desechó en la conciencia 
de los jurados calificadores, la pin 
tura superrealista, superarbitraria 
y superilógica. La tendencia pedro 
nelística ha perdido con esto el plei 
to. La prensa elogió los cuadros 
galardonades de Gomez Jaramillo, 
otro antioqueño de cuerpo entero 
en el arte de decir con figuras y 
ólcos. 

Gómez Jaramillo es un joven 
maestro que ofrece vitalmente a 
la pintura colombiana un aporte 
de ideas y temas reulizados 2 con- 
ciencia, con una originalidad que 
no desbarajusta la estética y con 
un brillo que lo coloca en la cús- 


pide pictórica de esto pais. 
Bogotá les volvió la espalda a 
los que en vez de ejecutor arte hu 
manamente, se trepan a Jos con- 
ceptos monstruosos y desentona- 
dos con la misma vida insinuante. 
La pintura no puede ser esa de- 
mostración imposible con que Zola 
quería destacar cuadros del mun- 
do real parisiense, usando de térmi 
nos crudos y crueles, que lo dicen 
todo y lo expresan con desparpajo. 
La pintura es el arte d+ represen- 
tar la vida artísticamente, no co- 
mo es ella, en ¡urne viva y en la 
tónica plenitud desnuda que cau- 


sa sensaciones grotescas o que des 
pampanantemente se sujeta a los 





términos exagerados e imnubles. 

El “piedracieiismo” en piutura su 
frió, pues, una derrota cruenta y 
tiene la palabra el maestro Eladio 
Vélez, quien concibe lo bello con 
un eufemismo formal y con la na 
turalidad elegante que dice más 
qu> el mamarracho que pasa como 
un jinete apocalíptico que asusta, 
pero no permanece. La pintura en 
Colombia acaba de recibir una lec 
ción de que el arte no es dí contor 
nos megalípticos, sino el arte de e- 
mocionar con elementos de huma- 
nidad al servicio de una estética 
convenida por la inteligencia reve- 
ladora. 


HÍ-— DEGORA 
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Débora Arango. 
Carolina. 1942 
aproximadamente. 
Acuarela. 

0.29 x 0.22 mts. 


Débora Arango. 
Primera Comunión 
1942 aproximadamente. 
Acuarela. 

0.29 x 0.23 mts. 


Débora Arango. 
La Costeña 1939. 
Acuarela. 

0.37 x 0.29 mts. 


Débora Arango. 

La Pianista. 

1942 aproximadamente. 
Acuarela. 

0.29 x 0.23 mts. 
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das sus obras un de- 
de interpretación— e- 
fiejar lo que observa 
consigue dar a 

on puramen- 

como lo hace 
de lo subjetivo 
Arango sea dis- 





n la técnica de 
en lo que con- 
ciernea 








23 tu 


paracio: 


nes persona: 
les. Pero nos 
5 dl parece nece- 
DEI 1/) HA ARAN GO sario anstar 
que el hecho 


Máximo exponente femenino — ¿e que Déte 





ra Árango no 
haya puesto 


. de nuestro Arte Pietórico 


13 


deológica del Maestra. su vasta expo- 
nencia adquirida en el Viejo Mundo, 
su clara vision del Nuevo Mundo. su 
hondo sentido di:ale 





ico, su mislica 
antrimpernalista, etc. En su discipula 
da en el ambiente conventual 
de la Villa de la Candelaria, no ha 
podido operarse como es obvio, se 
e evoluc: 





















si consideramos las condicio 
ue se ha realizado la forma 
1 de Debora Arango; si 





cs que sn pocos las vanta: 
> su torre que se le han abierto 
a los varas avenidas que se 
den sobre el complicado pano- 
de nuestra época; si 
en una palabra, que a 
e ha sida permitido has 
ta ahora adiestrar sus manos para dar 

sion artistica a su impulso voca 
¡onal hemos de reconocer que esta 
muchacha no solo se ha revelado co 
: m> un talento de excelentes aptitud 
“Meditando la Fuga” des, sino como una mujer extraordina- 
namente valiente 



















sar come lo ha hecho Pedro Nel En efecto, Debora Arango no ha te- 
e tone econ la j nido miedo de enfrentarse a los mo- 
vida social en su sen-  'alistas de pega y a los tartulos car- 

hsta y dinar se de midos que pueblan nuestro ambien- 

, 1s caus todavia adormecido por el maras- 


me del coloniaje y apenas ligeramen- 
» udido por las inquietudes del 
no tratago de la civilización me- 
2ada que hemos importado. Sus 


“Bailarina en Reposo” 


Páginas 54, 55 y 56. 


Artículo sobre 
Débora Arango en la 
Revista Municipal. 
Diciembre de 1942. 


A la derecha. 
Carátula de la Revista 
Municipal. 

Diciembre de 1942, 


Abajo. 
La Defensa. 
Enero de 1943. 


Página 55. 
El Siglo. 
15 de enero de 1943. 


Segunda columna 
El Siglo. Enero de 1943. 











UNA PUBLICACION INF AME 








Aun cuando ciertos espiritus tolerantes, incliv ados siem- 
pre a justificar la conducta de la masonería y de, régimen ll- 
beral nos motejen de ultramontanos y de fanético, tenemos 
hoy que consignar en nuestras columnas una encendida pro- 
testa contra las autoridades de Medellím que permiten vea 
la luz pública la última entrega de la “Revista Municipal”. 

Las páginas de esta publicación inmunda constituyen un 
burdo atentado contra la religión, contra la 5 noral, contra la 
cultura y contra el arte. En ellas alternan P! ira escarnio, los 
saludos a la primera autoridad de la Iglesia en la Arquidió- 
cesis, al primer gobernante y los más obscer ¡os cuudros de u- 
na seudo-artista que parece que se complace en propalar a 
los vientos el corruptor e inelegante morbe de la lubricidad. 
AMlí campean ataques irrazonados al clero raejicano en mezcla 
indebida con alborozados retozos soviétivos. Toda la bajeza 
de una publicación que busque hacer el 1nal en los espiritus, 
se encuentra allí. Y lo más grave es que en esas páginas pa- 
gadas con el esfuerzo de todos los ciuda danos, en ese órgano 
del distrito, confeccionado a alto precio, se halla claramente 
éxpuesta la treta masónica pues tal infamia que ofende las 
letras de Colombia está dirigida por el propio secretario de 
nuestro cabildo municipal. 

| Como voceros de un pueblo católico, pedimos a las auto- 

ridades recojan esa inmundicia que se regala como propagan- 

da oficial del distrito y se sarncionen según la ley a quienes 
así agravian nuestro cristiano sentimiento y pretenden co- 
rromperlo con tanto cinismo. 


— 20 eo 


A _—— 


ne . q ee fo” 
Ma Difenpa cación oficial, costeada Con 4 


: «al 
R » E s i e 
: a) dos públicos, ór rango de pel cio 


. r | cia politica y de ide1s po ogt:0 
DESNUDOS Nnaridg extemporántas en Ay 


YES RAR añana %. 
medio, apareció *sta manante , 


SE de ) 
DE D ARA N su segunda entrega, exigida, Py 
Ñ el señor Lázaro Restrepo Y 


a 
ES, con un vuriado material e y 
a, con sabor de lucha “2 
UNA ENTREGA DE y Mnarcado sentido comunista 
LA REVISTA MPAL. 


Un contrasentido ento 
otític? 





ge 


Lo que resulta ua conLiáas 


La “Revista Municipal”, pubii- | en esta entrega - menos P 





“que la primera pero”más revvlu 
cionuriy € inmoral—,es que a 
renglón segriido de Un saludo al 
excelentisimo señor Arzobispo de 
Med?ilín, se diga, en la página 
15, de las 90 que tiene, que “el 
arte nada tiene qué ver con 173 
conceptos convencionales de la 
moral”, 0 como en otro lugar se 
afirma: “Libertad en todo y para 
todos”. 

A grandes titulares, bién desta 


cado, en puesto preferencial, des- 
pués de una pose de la pintora 
pornográfica Débora Arang0, apa 
recen Unos cuadros inmundos gl: 
yos, denominados “Meditando la 
figa”, “Bailarina en reposo”, 
“Braceros de Puerio Berrio”, “Fri 
16”, “La Amiga” y “Montañas”, 
este último de una inmoralidad y 
desfachatez ¡infam*3. Corn estos 
desnudos pretenden los directores 
de la “Revista Municipai” hase: 
aparecer a la pintoia porr.-gráfi 
ca coms un genio y una revela 
ción, siendo, en piabraS sencl- 
has, unu eutoa de cundros inmo 
rales que van contra las butnas 
costumbes y de pinturas “grose- 
ras que so: esas otras “miniatu 
ras” sin nomb'» que corren publi 
cadas €n la tnizege que nuticia- 
mos. 
Censurado por 
ta opinión 

El trabajo pletórico de la pinto 
.2 pornográfica  DébOra Arango 
ya ha sido ce:sira do por .2 Cpi 
vón stnsex de, puis, pues pre 
ce que su autora sivrnte “place 
¿22 especiares” exnibiendo  «hia 
inmunda y ufrentosa. 


A 


15 de enero de 1943. 
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A A 
Las acuarelas infames 


Afortunadamente tarde, para no 
dejarnos enceguecer por una pasión 
reciente, hemos recibido la Revista 
Municipal, órgano intelectual del 
Concejo Municipal de Medellin. Con 
secuente con la instaurada tradición 
de las revistas oficiales, la publica- 
ción antioqueña tiene un marcado 
sentido socialista, en lo que dice re- 


“lación con sus labores políticas. In-' 


gresa pues, directamente en esa Ca- 
tegoría parcializada de las publica- 
ciones que tienen un objeto determi- 
nado, sin mayor concatenación con 
la función del espíritu, ni con visi- 
bles proyecciones artísticas. 

En las páginas de la misma revis- 
ta hemos topado las reproducciones 
de acuarelas de la pintora antioque- 
ña Débora Arango. Y no obstante las 
apresuradas premisas sobre su va- 
lor artístico, tenemos reatos de las 
mayor consideración para hacer. La 
pintora se ha especializado en desnu 
dos. ignorando completamente la 
anatomía, base de todo arte durade- 
ro. A vuelo de pájaro anotamos en 
la figura yacente de la mujer, en la 
acuarela Montañas el monstruoso 
error del brazo derecho, que brota, 
como formación de pólipos, de la ore 
ja, o del sitio en donde se la presu- 
me debe estar colocada. lo que da a 
la extremidad un aspecto de mutila- 
ción, al tener, exactamente, la mis- 
ma longitud del brazo izquierdo, des 
cubierto en toda su extensión. Pero 
como esta pequeña anomalía ha sido 
declarada producto modernista de la 
pintura, a Jo sumo, a ojo de buen 
cubero, será el mejor y único mérito 
de la acuarcla. 

Pero, de] sentido moral del arle 
de la pintora antioqueña. sí que se 
pueden decir cosas y no terminar 
nunca. No es el desnudo en sí. ma- 
teria discutible, como base artística. 
Pero los desnudos de doña Débora 
Arango no son artísticos, ni mucho 
menos. Están hechos exprofeso para 
representar las más viles de las pa- 
siones lujuriosas. No es el alboroto 
de la gazmoñería, como dice la jac- 
tanciosa presentación de la artista. 
Es la simple y llana verdad de un 
arte que se dedica, como los afiches 
cinematográficos, a halagar pertur- 
badores instintos sexuales. 

Hay una gran diferencia, un abis- 
mo mejor dicho, entre la moralidad 
del arte y su inmoralidad manifiesta. 
Si se sirve a la belleza lealmente, sin 
oscuras complacencias, sin concesio= 
nes benignas, el arte resistirá los 
más fuertes agravios. Pero en cuan. 
to, como en las acuarelas de la di. 
bujante antioqueña, se ostenta un 
marcado sentido Jujurioso, y un sen 
timiento de subversión social de los 
mejores valores morales, la obra a 
A no tendrá ni trascen- 

encia en el tiempo, ni j 
ritual po, ni duración es- 

Mal dibujo, errores anatómicos de 
lesa gravedad artística, tipos huma- 
nos de la más baja extracción, todo 
ello es síntoma de un arte aplebe- 
yado, si como arte se le pudiera con- 
siderar. Y eso, desgraciadamente es 
todo lo que se puede decir de las 
acuarelas pueriles de doña Débora. 





En torno a la “Revista 
Municipal” 


o 


Flaco servicio está prestando 
al cabildo y a los intercses de 





“Braceros de Pto. Berrío” 


desnudos han producido enor- 
me revuelo en nuestra tribu. 
Han alborotado la gazmoñería 
del medis parroquial con la mis 
ma desafiante agresividad con 
que los guijarros lanzados por 
chiquillos traviesos períoran un 
avispero. Y, sin embargo, Dé- 
bora Arango no se ha inmuta- 
do. “En mi opinión —nos ha 
dicho— el arte nada tiene que 
ver con los conceptos conven- 
cionales de la meral”. Al pin- 
tar sus famosos desnudos, élla 
ha pensado en la belleza plás- 
a maravillosa obra 











creación que es la con- 
lación anatómica del cuer- 
po humano, y no en la pueril 


estrechez de cri! de sus gra- 






tuitos y cenudo nNSOTES 
Esta serena valentia de De- 
bora Árango, aparte de su es- 
tupenda capacidad artistica, se 
hace tanto más admirable si la 
unimos a los encantos cautiva- 
dores de sana actitud mental 


impatia es 


su inteligen- 
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de su sencillez 
que parece in- 
genuidcd pero 
que en realidad 
es una absolu- 
ta carencia de 
esa repelente 
frivolidad que 
tanto afecta los 
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mediante la cámoza de Arturo Puerta. 
—¿No pinta usted con un “propésito”, 
determinada intención?—le pregunta: R 
Pinto lo que, a mi modo de ver, juzgo intere- 
sante; pero no me mueve ningún propósito especial. 
Simplemente, sie el impulso de pintar, y pinto 
siguiendo ese im Ñ 
Aunque ha hecho m ificos retratos al óleo, su 
especialidad es la an Los que aquí apare- 
cen, como hemos dicho, son algunas de las más 


con una 















notables 





Su cuadro “Matarifes”, lleno do movimiento, 





trabajo de rutina tal como se ejecuta a 
atader3 Municipal de Medellin. 

“La Amiga” -—que le valió el primer 
premio en la exposición nacional celebrada en el 
Club Unión de Medellin en 1939— dá la impresión 
de una voluptuosa naturalidad. 

Pero Débora denota mayor predilección aún por 
“Montañas”, modelo de armonía en el conjunto de 
sus lineas y de su vivo colorido. Este cuadro, que 
llevó al Primer Salón de Arte Colombiano de Bogo- 
tá, en 1940, produjo sensación en la capital, cuyos 
cenáculos centralistas boicotearon virtualmente a la 






=1)— 





embajadora del arte antioqueño 

Viene luégo una seria de cua 
dros que, auncuando evidente- 
mente la artista lo 
ladamente, en épocas y 
res diversos, al aparecer 
dos en estas páginas 
por obra de la casualidad. una 
extraña hilación que provoca 
todo un proceso imaginativo en 
torno a la historia “alguna 
mujer”. Efectiv nto, “Medi- 
tando la Fuga”, “Braceros en 
Puorto Berrio”, “Friné”, “En el 
Barrio”, “Arepentimiento” y “Lo 
ca Mística”, nos traen a la mente, en 
su conjunto, la dramática trama de la 









esmeran en predice 


ormas de cor 









reuni 


ofrecen 








prolon 


al estudio 









1 espera y tiene 


2n no hallarse sa- 


Ss y enriquecer 
extranjer> 


sus expenencias en ej 








vida de cualquier “friné 
Nosotros opinamos que Deborc 
deb> seguir adelante. Ante ella 


da, de esas que pululan 
nares y son producto dir 
falsa moraldad que señal 
por doquier, menos en el fangoso te- 
tolerada y to 





bre un ¿umi 





porvenir, que 
a nuestro pueblo 


Clodoveo. 





rreno de la prostitución 





= Pis 


la cultura y de la moralidad ciu 
dadana la “Revista Municipal”, 
cuya entrega de diciembre no 
puede ser recibida sin naturales 
y vivas protestas por la socie- 
dad cristiana, ya que en ella, al 
lado de manifestaciones de cor- 
tesía hacia figuras eminentes de 
la Iglesia, so multiplican en for- 
ma inusitada c:2rtas reproduccio- 
nes pictóricas que no son, ciar- 
tamente, las llamadas a dar 
muestra cumplida de nuestros a- 
vances en esos campos, ni las 
que habrán de llevar a otras lna- 
titudes la embajada de nuestra 
depurada formación artística. 
Una serie de desnudos, de es: 
cenas que deben ser calificadas 
de impúdicas por los motivos que 
recoge y por los inconvenicntes 
que presenta para cualquier cla- 
se de personas, se destaca en esa 
publicación como el punto cán- 
trico de la propaganda, como la 
razón primera de los fines “edi- 
toriales. Desconocemos cuáles 
sean las ventajas que procure 
para el mejor conocimiento de 
Antioquia, de su capital, de su 
indole, de las actividades que cum 
plen las entidades municipales, 
reproducciones de ese género, dis 
cutibles en lo artístico y jamás 
recomendables para quienes ter- 
gan clara conciencia de sus de- 
beres sociales y de sus obliga- 
cion”s con la inteligencia. Porque 
no creemos que los directores de 
tal publicación estén persuaadi.- 
dos de que esos cuadros en que 
prevalece una aberrant= delecta.- 
ción sensual, sean los que mejor 
traduzcan los sentimientos de la 
comunidad, los que correspondan 
con exactitud al ambiente moral 
que predomina en el departamen. 
to, los que cifran el propio ail- 





cance de sus preocupaciones en 
el arte. , 
No es ésta la primera vez en 
que nos hemos visto obligados a 
demostrar nuestra inconformidad 
con las tendencias que predom:: 
nan en la “Revista Municipal” y 
en ciertas publicaciones oficiales 
del municipio, y ya hemos ten! 
do oportunidad de solicitar que 
ellas consuenen con el espiritu 
de la sociedad en que se difur- 
den, y a la cual pretenden ilus 
trar y servir. En el caso concré: 
to de la entrega decembrina de 
la mencionada revista, no sólo 
queremos destacar nuestra angus: 
tia por el sistemático desconoc'" 
miento de nobles fórmulas Cris 
tianas, sino hacer pública nues 
tra protesta por algunos de 10 
rabados que contiene, y que n9 
la hacen recomendable en forma 
alguna para un lector creyente 
y que desentonan con las trad! 
cion?s más arraigadas de nues 
tra sociedad. os 
Si esas perniciosas tendencias 
han de continuar en la “Revisti 
Municipal”; si lo que ella A 
es provocar la corrupción de a 
lectores, afrentar los sentimien 
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A 
tos honestos de la sociedad, A 
tilar preocupaciones absurdas, 
condenables, entonces es Un pa 
ber de todos los ciudadanos, 5 
los que tengan cumplida pa 
de sus responsabilidades, ml 
tar que se acabe con esa Sr 
cación, que lejos de beneñie,, 
pervierte, y antes que prestar 
servicio causa detrimer*s a M 
santos intereses. 
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—Pinto lo que, a mi modo de ver, juzgo intere- 
sante; pero no me mueve ningún propósito especial. 
Simplemente, siento el impulso de pintar, y pinto 
siguiendo ese impulso. ] 

Aunque ha retratos al óleo, su 
especialidad es s que aquí apare- 
cen, como hemos dicho, son algunas de las más 


notables 












Su cuadro “Matarifes”, 


llono de movimiento, 


muestra el trabajo de rutina tal como se ejecuta a 
diario en el Matader> Municipal de Medellin. 


El desnudo “La Amiga” --que le valió el primer 
premio en la exposición nacional celebrada en el 
Club Unión de Medellin en 1939— dá la impresión 
de una voluptuosa naturalidad. 

Pero Débora denota mayor predilección aún por 
“Montañas”, modelo de armonía en el conjunto de 
sus líneas y de su vivo colorido. Este cuadro, que 
llevó al Primer Salón de Arte Colombiano do Bogo- 
tá, en 1940, produjo sensación en la capital, cuyos 
cenáculos centralistas boicotearon virtualmento a la 





== 1) 


embajadora del arte antioqueño 

Viene luégo una serie de cua 
dros que, cuncuando evidento- 
mente la artista lo 
ladamente, en épocas y luga 
res diversos, al aparecer reun 
dos en estas pá 
por obra de la casu d 
extraña hilación que provoca 
todo un proces 
torno a la hist 
mujer”. Electivam 
tando la Fuga”, 


más se 


mentada por quienes 







veran en predicar angelica 



















y tiene 





a espera 


Puorto Berrio”, “Friné”, “En el — p zon en no hallarse sa- 
Barrio”, “Arepentimiento” y “Lo Espera poder perlec- 





ca Mística”, nos traen a la mente, en —cicnar entes y enriquecer 
su conjunto, la dramática trama de la sus experiencias en el extranjer> 
vida de cualquier “frine” descono 


ululan en 





da, de esas que y Nosotros opinamos que Debora A- 
adelan 






nares y son producto directo de 
falsa moralidad que señala macuia 
por doquier, menos en el langoso te- f 
rreno de la prostitución tolerada y fo 





ertenece a nuestro pueblo 


Clodoveo. 





= 18 — 


la cultura y de la moralidad ciu 
dadana la “Revista Municipal”, 
cuya entrega de diciembre nu 
puede ser recibida sin naturales 
y vivas protestas por la socie- 
dad cristiana, ya que en ella, al 
lado de manifestaciones de cor- 
tesía hacia figuras eminentes de 
la Iglesia, so multiplican en for- 
ma inusitada ciertas reproduccio- 
nes pictóricas que no son, ciar- 
tamente, las llamadas a dar 
muestra cumplida de nuestros a- 
vances en esos campos, ni las 
que habrán de llevar a otras lp- 
titudes la embajada de nuestra 
depurada formación artística. 
Una serie de desnudos, de es: 
cenas que deben ser calificadas 
de impúdicas por los motivos que 
recoge y por los inconveniontes 
que presenta para cualquier cla- 
se de personas, se destaca en esa 
publicación como el punto cén- 
trico de la propaganda, como la 
razón primera de los fines -edi- 
toriales. Desconocemos cuáles 
sean las ventajas que procure 
para el mejor conocimiento de 
Antioquia, de su capital, de su 
indole, de las actividades que cum 
plen las entidades municipales, 
reproducciones de ese génoro, dis 
cutibles en lo artístico y jamás 
recomendables para quienes ter- 
gan clara conciencia de sus de- 
beras sociales y de sus obliga- 
cion>s con la inteligencia. Porque 
no crezmos que los directores de 
tal publicación estén persuadi.- 
dos de que esos cuadros en que 
prevalece una aberrant» delecta.- 
ción sensual, sean los que mejor 
traduzcan los sentimientos de la 
comunidad, los que correspondan 
con exactitud al ambiente moral 
que predomina en el departamen. 
to, los que cifran el propio ail- 
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cance de sus preocupaciones en 
el arte. a 

No es ésta la primera vez en 
que nos hemos visto obligados a 
demostrar nuestra inconformidad 
con las tendencias que predom:: 
nan en la “Revista Municipal” y 
en ciertas publicaciones oficialos 
del municipio, y ya hemos ten! 
do oportunidad de solicitar que 
ellas consuenen con el espírit 
de la sociedad en que se difun- 
en, y a la cual pretenden ilus 
trar y servir. En el caso concrt: 
to de la entrega decembrina d* 
la mencionada revista, no sólo 
queremos destacar nuestra angu>- 
tia por el sistemático desconoc* 
miento de nobles fórmulas Crl5 
tianas, sino hacer pública nues 
tra protesta por algunos de o 
grabados que contiene, y que N* 
la hacen recomendable en forms 
alguna para un lector creyent 
y que desentonan con las trad! 
cion?s más arraigadas de nues 
tra sociedad. : 

Si esas perniciosas tendencl 
han de continuar en la “Revista 
Municipal”; si lo que ella Bue 
es provocar la corrupción de a 
lectores, afrentar los sentimie! 
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tilar preocupaciones abeurdes, 
condenables, entonces es un 





ber de todos los ciudadanos, ln 
los que tengan cumplida id 
de sus responsabilidades, mb 
tar que se acabe con esa a 
cación, que lejos de e 
pervierte, y antes que presta y 


servicio causa detrimer*5 a 
santos intereses. 
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F—. Ecgnomico faciimedto usando el Servicio. do Alfeero Postal. 


El Ministerio de Educación Nacional decidió realizar el IV Salón Nacional de Arte en Medellín. Era la pri- 
mera vez que se haría fuera de la capital y como una de las secciones de la Exposición Nacional de Medellin, 
las otras serían la manufactura, la ganadería, la agricultura y la minería. Por diferentes razones debió ser apla- 


de Profesionales a 1939. 
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Exposición artística 

La zpertura de la Exposición 
acionzl que se llevará a efecto 
en el día de hoy dejará para to- 
la espiritu antioqueño un inde- 
eble y grato recuerdo.— Recuer 
do que se derivará, no solo, de 
que hoy conocerá toda Ja pleni- 
tud irdustrial de Colombia, sino 
A que también juzgará personal- 
merte el adelantu y la realidad 
l (ue la vida artística nacional 
ha llegado. 

Vida a la que tal vez Antio- 
Quia ro podrá calificarse como 
Su centro vital pera a la que se- 
de injusto negarle el producto 
2 grandes iniciativas particula- 
E 5, porque si bien es cierfo que 
n el campo musical no lieva el 
Predom:inio nacional en el pictó- 
Co Antioquia se ha revelado 
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como la parte de mas vigorosa 
y humena realidad coiombiana. 
Porque de las filas de todos sus 
diversos pintores y escultores, Pe 
dro Nel Gómez, Ignacio Gámez 
Jaramillo, Carlcs Correa, José Po 
sada, Débora Aranso y miles otros 
forman un cuimpo pictórico de 
sólida y vasta f'"meza. 
Exposición Gómez Jaramillo 


Analizar con justicia la obra 
piciórica de ese autista de tan 
mágico y dominante pincel re- 
cuiere mas que conocimiento, u- 
na extraordinaria y exquisita se 
sibilidad la que debe tener un a- 
carde sentir con el de su autor 
sino Quiere expresarse errónea- 
nmiente.— Porque 'posee Ignacio 
C'ámez Jaramillo una tan hábil 
d streza en el dominio de los 
mas esquivos perfiles que cuan- 





zada hasta enero de 1944, dividiéndose en varias exposiciones diferentes, como lo explica Don Marco A. Peláez 
en la entrevista de las páginas 59 y 60. Estas aclaraciones aparecieron en el catálogo de los Artistas Indepen- 
dientes, secuela de las discusiones entre ““Pedronelistas” y “Eladistas”” ya dadas a partir de la Exposición 


Los organizadores de la parte 
artística de la Exposición Nario- 
nal de Medellin, entre quienes se 
cuenta don Marco A. Pelázz, no 
tuvieron a su favor la suerte. Ha. 
bían fincado su esperanza en el 
cuarto salón de artistas colombia.- 
nos y sólo recibieron cuatro o cin- 
co obras; pensaron en llevar el sa- 
lón grancolombiano de la Univer- 
sidad Javeriana, y no pudieron 
realizar tan feliz idea. Así, tuvie. 
ron que contentarse con una ex- 
hibición de obras de muy desigual 
valor, ccleccionadas en medio de 
grandes dificultades, y con un lo- 
cal impropio para una exposición 
pictórica. Allí se pueden ver algu- 
nos cuadros de Pedro Nel Gómez 
que, en mi humilde concepto, no 
agregan mayor gloria al respetado 
nombre de este gran artista. A su 
lado, un pozo opacados por la som.. 
bra del maestro, sus discípulos ex- 
hiben cuadros de muy diverso mé. 
rito. Débora Arango y Sáenz son 
los más aprovechados, y especial. 
mente este último logra impresio- 
nar por su talento. 


o ¿1 PPP 


o contemplamos alguna de sus 
obras nos parece hallarnos ante 
el provio y viviente motivo, mas 
ue ante su representación.— Y 
armque si bien es cierto que a 
Gómez Jaramillo no puede til- 
dársele de novedoso, de expresi- 
vamente americano, como podre- 


mos afirmar en cl mayor de los ' 


casos de las producciones de Pe- 
drr Nel Gómez, Carlos “Correa 
y Débora Arango, ni podremos 
atribuírle una extraña vitaliñad 
artística como es el caso de Gox 
zalo Ariza, porque su personali- 
dad artística se formó en los ca- 
si siempre serenos y apacibles 
centros europeos, era natural que 
al regreso a su tierra colombia- 
na sus ojos no capturan rápida- 
mente teda la- angustiosa trage- 
dia de nuestra tierra, sino la ple 
nitud de nuestras montañas y la 
serena tranquilidad de nuestras 
mujeres hogareñas.— Pero si 'Gó 
mez Jaramillo mo ha fijado con 
inleleble pincel todo el dolor y la 
pobreza de nuestra raza, toda la 
angustia de nuestros campos ml- 
neros y toda la desolada tragedia 
de nuestros llanos orientales, los 
personajes a los que ha dado vi- 


da con su arte y su sensibilidad, 
nos hablan de la tierra colom- 
biana siempre acogedora y ama- 
blemente tranquila. 

Podría decirse que Gómez Ja- 
ramillo rehuye a pintar la trági- 
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EL TIEMPO 


El Tiempo. 
Encro de 1944, 








A la izquierda. 
Impreso sobre la 
Exposición Nacional. 
Programa para el 12 de 
octubre de 1943. 


El Colombiano. 
Enero de 1944. 
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El Colombiano. 
Enero de 1944. 


Tercera columna. 
Poesía a Débora Arango, 
aparecida en el 
Colombiano, Sin más 
datos. 


Débora Arango. 
Angustia. 1943, 
Acuarcla. Sin más 
datos. Tomada de 
reproducciones de 
prensa. 


ca realidad de la vida, para pre- 
sentan.os, en cambiq, su parte 
amable y serena; aquella parte 
aue justifica el inquietante vivir 
de nuestros días. 

Así, en la exposición que de 
unas 60 obras— algunas de ellas 
presentadas por primera vez— 
hará este gran pintor colombiano 


en uno de los salones del Club 
Unión y en los actuales días, va- 
mos a tener así la ocasión de ad- 
mirar y juzgar personalmente to- 
da la delicada belleza que despro 
vista de meticulosa empalagosi- 
dad, nos habla de uno de nues- 
tros pintores mas delicadamente 
sensibles. 
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El ministerio de Educación Na- 
cional, viene desde hace algunos 
años, colaborando en la formación 
de las diversas facetas de un arle 
nacional. Las más beneficiadas 
han sido la pintura y la música. 
Hoy comienza a serlo el teatro 
Fero en este particular encontra- 
mos que sería más eficiente que 
se hiciera en pequeño, alrro simi- 
lar a lo que ocurre en la gran de- 
mocracia del Norte. Las grandes 
compañias hacen allí, por cuenta 
del gobierno recorrido de todos los 
diversos estados de esa gran aglo- 
ineración humana, representando 
Shakespeare y otros portentos de 
11 lengua inglesa. Los paises his- 
panoamericanos debieran educar- 
se en Tirso, Lope, Calderón y o- 
tros. Pero volviendo a nuestro te- 
ma es indudable que los pintores 
nuestros acabaron de modelarse 
gracias al estimulo que los tres 
primeros salones de artistas nacio- 
nales les brindaron. Nos queja- 


mos de que estimulo parecido no 
sea dado a las madres del arte: 
t'oesia y Letras. 








Decimos que los tres, porque en 
contrarios lamentable el espec- 
taculo del cuarto salón, enfren- 
tado a los direrentes grupos re- 
beldes a que dio lugar el egoísmo 
centralista. Se ven a nuestros o- 
jos plenamente justificadas las mil 
y Una escisiones que tuvieron lu- 
gar, y en cambio resaltan la fuer- 
za y poderio de los maestros an- 
tioqueños. En realidad son excep- 
ciones honrosas de otros sector»s 
del pais, los pocos artistas que 
pueden entrar con los nuestros, 
que ya son bastantes en número 
y en calidad, y que forman en 
nuestro sentir el mosaico de selec- 
ción de la pintura vocacional, con 
personalidades disímiles todas y 
ya casi perfectamente desenvuel- 
tas, de que puede hablarse úl 
lombia al intentar una vall 
de plano continental. 

En el Salón de los llamados in. 
Cependientes, encontramos de nue 
vo el esfuerzo creador de Pedro 
Nel Gómez, tratando de dar a los 
mitos populares una acepción de 
recia trascendencia social. Existe 
además su obra de fondo perso- 
nal, que se relieva con densos y 
logrados sondajes a la angustia hu 
mana en el “Cristo de Ja copa”. 
Débora Arango acentúa día a dia 
su técnica personalisima con no- 
Lorios Progresos, que a nuestra 
Manera de ver se concretan, en el 
cuadro que élla llama discretamen 

» Pero que nosotros re- 
conocemos como todo el público 
con el de guayabo. Rafael Saenz 
c5 una personalidad nueva, ma. 
dura, con coloridos y estilo muy 
Propios, que se especializa por el 


momento en perfilar el sepia de 
US barrios obreros, que caracie- 
riza muestros alrededores de la 
ciudad industrial en formación. 
Graciela Sierra y Gabriel Posa- 
da, son dueños de sus sistemas pe 
culiares e inherentes. Lo mismo 
podemos decir de Hernán Merino, 
Maruja Uribe y Jesusita Vallejo. 
Llama la atención este crecido nú- 
mero de damas con una recia per- 
sonalidad en trance de auto reve- 
lación. El Instituto de Bellas Ar- 
tes, acusa el creciente interés por 
disciplinas que estructuran y re- 
frescan el alma, elevándola “a las 
más altas “cumbres de pasión” a- 
petecibles en el TRANSITO TE- 
RRENO, como hoy se estila decir. 

ay un sector de obras varias 
que no deja de mostrar capacida- 
des en ascenso. El cuarto salón 


hubiera podido ser un éxito sin 
precedentes en la historia de la 
reciente organización de la cul- 
tura ,si se selecciona con genero- 
sidad de entendimiento y con ver- 
dadero ánimo patriótico. Exist? 
otro joven, Arenas Betancur, qué 
con intenso sentido creacional y 
sin que desftrure su propia = 
cuela”, sigue las huellas de Pedro 
Nel, y tiene similitudes muy e 
cadas, con un gran ausente («e 
certamen: Carlos Correa! . da 
Con una magnífica disposición 
se reunen en el segundo piso del 
Teatro Avenida: Eladio Vélez, a 
demuestra una vez más su pa 
nio de los recursos del óleo, e 
puración de su técnica impecab! a 
Gustavo López L., el único ds 
pastelista de Colombia, 1its sl 
del retrato y los bodegynes. en be 
ta exquisita variante de la pi” So 
ra, cualidades que encuentran a 
cima en “Begonias ante el E 
jo”. Apolinar Restrepo, capta la 
de todos los matices del rr 
»rzOS que expresan su ... 
lidad. Humberto ( en 
coleciunista de rincones del Epa 
antioqueña, y Vieco, cuidadoso 
lorista y dibujante. E 
Así pasamos al Club Unión, ES 
ra tropezarnos con la pistón He 
Ignacio Gómez Jaramillo, ori 
dor de un denso clima de 5 si 
do y de especial relieve de 1 
nea; dominador de todas las e 
nifestaciones de la pintura; E la 
tro de la anatomia artística más 
figura humana; el mejor y € pin- 
completo de nuestros grandes ás 
tores actuales; y una de as ar- 
atrayentes personalidades de Un 
le americano contemporáneo 
leve estudio de su gran exHco, 
ción será motivo de nuestra Ema 
xima Brújula, y de otras f0 
del comentario. 
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Débora Arango. 
»ntran y los 

Eee ue salen 1944 
aproximadamente. 
Oleo sobre lienzo. 
1.52 x 1.20 mts. 


esta ciudad. Quedó así realizada la prime- 
ra etapa para lograr que el arte nacional 
ocupara lugar prominente en la gran ex- 
posición. 


—Las labores de este comité—agrega 
el señor Peláez—se iniciaron con el pla- 
neamiento de las exposiciones de Dintura, 
escultura, arquitectura y urbanismo, para 
lo cual solicitó la colaboración de la so- 
ciedad antioqueña de arquitectos y del mi 
nisterio de educación para que abriera 
en Medellín el IV salón de artistas colom- 
bianos, cuya fecha de apertura en Bogo- 
tá había sido fijada para el 12 de octu- 
bre o sea la misma fecha que sg había 
fijado en un principio para la inaugura- 
ción de la exposición wacional de Mede- 
Hín. Así mismo fué planeada una exposi- 
ción de colecciones particulares de arte— 
especialmente de arte colonial— que no- 
drían ser enviadas de diferentes lugares 
del país. Igualmente fue acordado un pro- 
grama que contempló lá presentación de 
una serie de conciertos y espectáculos de 
variedad, así como un conjunto de actos 
de selección destinados a la cultura popu- 
lar, dentro de los números puramente clá- 
sicos acordados para la temporada. 





—Puede decirse—subraya el señor Pe- 
láez—que fue esta última parte del pro- 
grama la única que se llevó a cabo sin 
mayores dificultades, lográndose la actua- 
ción con éxito sin precedentes de la Orques 
ta Sinfónica Nal., de la Cía. de ópera de Me 
dellín, el Ballet nacional dirigido por Ja 
cinto Jaramillo, las masas corales del con- 
servatorio de Cali dirigidas por el maes- 
tro Antonio María Valencia. el arpista Za- 
baleta, la orquesta de cuerdas del Ins- 
tituto de Bellas Artes de esta ciudad, el 
tenor Luis Macías, los recitales de la no- 


table declamaradora barranquillera Stella 
Balcázar, etc. 


—En la realización de la exposición en 
su conjunto—continúa—cuya espina dorsal 
era la sección de arte pictórico, la jun- 
ta encontró el mayor de los trastornos; 
pues el IV salón de artistas colombianos, 
que constituía el eje alrededor del cual 
giraba toda la organización, fue un rotun 
do fracaso, Por causas que no es esta la 
oportunidad de analizar, el ministerio de 
educación declaró desierto, inesperada- 
mente, el tan sonado salón de artistas. Y 
sólo quedó la orden de enviar a Medellín 
quince obras aue habían sido aceptadas 


por el jurado de admisión, para gue Pa 
ran expuestas “fuera de paja de 
Por tales circunstancias, la junta reso Eo 
abrir inscripción de exposición libre a E 
dos los artistas del pais, y gestionó la eo 
da de la exposición de la Gran a 
organizada nor la universidad cocine 
y abierta en Bogotá en el mes de dic e 
bre. Pero una serie de graves ia ccol 
des de insalvables proporciones doo 
das con transporte, seguro, etc. Lopes 
que también estos nuevos esfuerzos 
casaran, 


a . , on 
—Ante tal situación—anota d 


Ñ » artis- 
Marcos Pelaez—surgio el grupo e “In- 
ñ : e se 
tas antioqueños que s£ had cai Neo 
dependientes”, y se presentó A eto para 
de la sección artistica un vrovyect 
en lugar 
pos 


llevar a cabo una exposición € ru 
destacado y separado de los da acid 
que pudieran participar, en la cua sitores: 
rían parte por lo ¿Menos diez : ori para 
con ur número de obras sticientes sec- 
garantizar el funcionamiento de pre qual 
ción de arte pictórico nacional, e solid» 
pecial cuidado la junta se ocupo an A eb 
dio de este proyecto, que fue aceplal! Po 
todas sus partes, y cedió al EEUPO pe 
tistas independientes un gran salón ld . 
costado del local general destinado a ho 
sección artistica. Fue esta exposición or- 
verdadero mérito la que dio a la junta hu- 
sanizadora, un truinfo que quizas a pel 
biera alcanzado con el IV salón, la alle 
riana y otros expositores. No cs E ús 
prescindir de esta especie e ade 
con relación al gruno de A e a 
pendientes”, cuaado el presente Al oi 
de sus obras se entrega al pais ya A al 
es suficiente para que se aprecie Es E: 
y el valor de la que fue su a a 
Refiriendose a los demás grupos hs Ae 
cipantes en la sección de arte des 
la exposición nacional, don Marco 
dice: E 
q “indepen 


> » S 
—Aparte del grupo de lo as es” 


dientes”. se presentaron las 15 o a- 
cogidas para el 1Y salón; los tra a estu” 
ceptados por un jurado especial q i 
dió la pequeña cantidad de SbENS 
das por diversos artistas A le 
ningún momento correspondió al e pep 
mo que en un prircipio desperto e Ins- 
tamen: la expesición preparada por e has 
tituto de Bellas ¡Artes de Medellin. haya 
siderada como la mejor de cuantas años! 
presentado este plantel en muchos po” 
y, en lugar preferente, la primera s. pr- 
sición naciznal de dibujos infantiles. de 
ganizada por la dirección de A de 
Antioquia y la señora Paulina Posa NO 
Escobar, en le cual participaron 12 E 3 
ria de los departamentos, intendent, pl 
comisarias del pais. En esta forma. € qe 
lón de arte pictórico de la e 
cional, estuvo representodo por las Ñ 3 de- 
tas escuelas y tendencias que hoy Ss 
baten en Colombia. 


envia” 
que CN 


Aa 
inadvertido 
—No quiero dejar pasar inadve! 


¿ne Com” 
puntualiza den Marco—que la a a 
clusión a que pudo llegarse en o ik 
Posición, es la de que será ne a 
cho tiempo para eliminar las NE pin 
das deficiencias que hoy contempla l hoy 
tura nacional, limar las asperezas A ngtaf 
existen entre muchos artistas > lia Y 
la unidad que facilite una más a e 
eficaz eolabsración en la realizacio paro 
certámenes de tanta trascendencia a es” 
el pais como el que co.nentamos. Es 


to—aparte de l1 pequeña influencia que 
pudiera haber ejercido el cambio de fe- 
chas para llevarse a cabo el certamen,— 
a lo que se debe el rotundo fracaso sufri- 
do por la expesición. de arquitectura y ur 
banismo de que ya he hablado y de la ex 
posición de colecciones particulares de ar- 
te de diversas indole y épocas. 


—Muchos otros acontecimientos artísti- 


cos de importancia se registraron en la 
ciudad durante esta temporada, entre los 
cuales merecen especial mención la ex- 
posiciones de pintura de Ignacio Gómez Ja- 
ramillo y la de los pseudo-clásicos Eladio 
Vélez, Gustavo López, Luis E, Vieco, Hum 
berto Chaves y Apolinar Restrepo, abier- 
tas en el Club Unión y en el edificio del 
teatro “La Avenida”, respectivamente, 








CUADRO. Cuando alguien decia 
que Débora Arango P., era el “y- 
nico gran pintor” que posela la 
feminidad colombiana, no estaba 
fabricando una paradoja insustan 
cial o haciendo un piropo estéti- 
co razonable. Simplemente estaba 
determinando, en síntesis crítica, 
cl puesto que le correspondía a la 
ioven pintora antioqueña. En ver 
dad, Débora Arango €s la única 
mujer colombiana que ha enten 





RAILER CULTURAL 





dido la pintura globalmente, no 
como estrecha especulación orna- 
niental o servicio de antesala sinu 
como una fu»)'za estérica capaz 
de plastificar los más recónditos e 
imprecisos movimientos humanos. 
Los cuadros que ahora reposan en 
la Tipografía Pérez, confecciona- 
dos con aguda sobriedad, esclare- 
cen objetivamente las excelencias 
pictóricas que consagran la obra 
de Débora Arango. ñ 
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Centenaristas contra independientes 





“Eva” origina pugna entre Pedro 
Nel Gómez y Arenas Betancourt 
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Los pintores anti quelños, buenos acuarelistas. - El 


subrealismo contra el concepto clísico del ario, 


Medellin, Viernes Enero 14 de 1.944 
dt 


“LA DEFENSA” 





d A xk 
EL ARTE EN LA EXPOSICION 


ANDANDO POR ENTRE 
LOS INDEPENDIENTES 


El grupo Independiente que pare- 
ce que no lo sea tanto, está EA 
do por Jesusita Vallejo, Gabriel o 
sada, Rafael Sáenz, Débora Aran 
go, Pedro Nel Gómez y Rodrigo A- 
renas Betancourt. Las sorpresas ¿a 
hay en este Salón no son para cl 
chas. Se trata de un grupo de ar- 
tistas que se dice de samba ae 
fines. Pero cllo no es cierto. FUAD 
haberse tratado de un good-will pura 
exponer. Porque nadie verá en la 


obra de doña Jesusita Vallejo atisbos 
pedronelescos, ni los verá tampoco 
en la de Rafael Sáenz por ejemplo. 
El «visitante del Salón encuentra a 
Débora Arango más reposada, sin 
desnudos de los que han hecho su 
fama y siempre con los tonos vivos 
y altisonantes, con la  brusquedad 
del color y un desbordamiento de to 
nos como de sangre derramada. Es 
ta obra de la artista antioqueña gue 
conociamos — parcialmente, destaca 
siempre las escenas amorosas mas 
ya en una forma un poco disimula- 
da O intencionalmente disimulada 


Con lo cual la obra de Débora A- 
rango ha ganado; y han perdido sus 
admiradores nudistas. En la obra de 
doña Jesusita Vallejo y de otras com 
pañeras de grupo hay una vocacion 
decidida y trazos de verdadera rei- 
lización que anuncia a los valores to 
davia soterrados que hay en ellas, 
El manejo del color es perfecto, si 
bien desfallecen en la linea. Pero, 
en todo caso, son prenuncios de ar- 
tistas de categorí, que no tardarán 
en resaltar en nuestro paisaje artís- 
tico. Rafael Sáenz es un agudo cul 
tivador del paisaje al cual ha logra 
do' agregar la sensación de otros 
mundos personales que dan cierto 
aire trágico a su obra, por la abun- 
dancia del color negro y de las som 
bras sugerentes. Sáenz es un pintor 
de innegable categoria, de serenidad 
en la ejecución y de un ajuste tal 
en sus paisajes, es decir, de una fi- 
delidad tan asombrosa, que tal vez 
este sea uno de sus pecados. Ga- 
briel Posada, otro de los expositores, 
continúa siendo el fabricante de a- 
gradables armonias en sus compo- 
siciones de franca y no disimulada 
intención decorativa y en sus cua- 
dros de sumisión absoluta a lo que 
le sugiere la realidad. 





Primera columna. 
Enero de 1944, 
Sin más datos. 


El Liberal, 
Enero de 1944, 


La Defensa. 
Enero 14 de 1944, 


po 

ébora Arango. Pareja. 
1944, Acuarela. há 
0.84 x 0.64 mts, 
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LA EXPOSICION DE HOY 


Hoy a las cinco y media de la tarde en el CONSERVATORIO DE CALI sin e 
la gran exposición de los pintores antioqueños: Pedro Nel Gómer, Débora meca : esu 
sila Vallejo, Rafael Sáenz, Gabriel Posada er Odavio a A 

j : a Restrepo.—“ACCION ( se permite invi - 
sl dd La de Cali y a la distinguida esa ci san 

imiento artístico que estará presidido por Pedro el Gómez y doña Débor o. 
rose pa a eslas pasean allas del espíritu. Dése cuenta de nuestros autén 
ticos valores nacionales. 


Cali, julio 19 de 1944, 
¿9020200000000 


9090090999099 90090000 
9900999090909 0009009 
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ot EMBAJADA ARTISTICA DE MEDELLIN o 


e >” 


i a y ia del arte nacional Pedro Nel Gómez, 
a UPAASA oy MS EA Débora Arango y de la gentil hrr- 
mana de Ésta doña Elvira, quienes traen sus obras y las de numerosos 
pintores, antioqueños, para exhibirlas en el Palacio de Bellas Artes 
q desde mañana por la tarde. 


Arriba. 

Aviso invitando a la 
exposición de Pintores 
Antioqueños. 

Cali, julio de 1944, 
Sin más datos. 


de la Prensa 
pan de Cali. Sin 
más datos. 


Cali. Agosto 29 de 1944, 
Artículo por Enrique 
Buenaventura. 
Fragmento. 


Relator 
Julio 19 de 1944. 


Patrocina este catálogo: 


CORPORACION 
FINANCIERA 


Alíadas.. 





Director: 
MESTOR SANCLEMENTE. 
Mdministrador: - 
PAANCISCO ORTIZ. 
Oficinas: 
Plaza de Cayzedo. 
Teléfono: 395. 
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ARTE EN COLOMBIA 


LOS PINTORES ANTIOQUEÑOS 


Por Enrigue Buenaventara 


DEBORA ARANGO 


En definiciones de Arte, Be- 
lleza y Hombre fracasan casi to- 
dos, y no hacen generalmente 
más que sofismas o mer 


os jue- 
gos de palabras. Generalmente 
mezclan con hermosa ingenui- 


dad el arte Y la moral, lo que na- 
turalmente da un resultado gro 
Sero y tosco. Son arte, y gran 
arte, las obras de Baudel 
Rimbaud, Y Son arte el. Cantar 
de los Cantares Y los Salmos de 
David; son arte puro las Cancio- 
res de Bilitis y los poc 
sas de Fray Luis de 
caso especial de la pintora an- 
tioqueña Débora Arango, encon- 
tramos un espiritu Jle 
dad y simpatia que, 

en el dolor y he 
titudes grotescas, pero 
damente humanas 
ria. ha llevado al 
artística sus hond 


aire y 


Mas y pro 
León. En el 


no de bon 
iúspirado 
tido por las ac- 
Profun- 
de la mise- 
a realización 
as  Impresio- 


nes, cumpliendo asi con su pe 
ber estético; ha sido honraa 
consigo misiva. El artista. Sl 
de ideales y visiones. es “19 
pre franco y desnudo de E, ; 
cios, en ocasiones a pesar 
mismo. Ñ 

Angustia, es un cuadro cad 
de porque expresa un senti iS 
to: la posición de un €sp et 
ante una realidad para e 
tra realidad distinta del po 
tu creador y del objeto 1nsp 
dor. y 

Tiene también esta an 
te pintora cuadros puram . 
decorativos como la aria g- 
Silencio, y algunos pro sal 
mente sentidos, en los pie 
hay cierto dejo trágico ets 
La Maternidad Negra, > 
retirada, Mendiga, ED es 
esta pintora, coma en su tanto 
tro, hay una gran e 
de ejecución coma de es 


LA EXPOSICION DE HOY 


Esta tarde a las seis será solem- 
nemente inaugurada la Exposición 
de Pintura de los artistas Pedro Nel 
Gómez, Débora Arango, Jesusita Va 
llejo, Rafael Sáenz, Gabrial Posada 

uluaga, Octavio Montoya, G 
la Sierra. Maruja Uribe y 
Restrepo. 

Valiosísimo Erupo éste. exponen- 
le de gran Significación del 
nacional, 


racie- 
Laura 


as inquietudes jene- 
rales en torn 1 hermoso, de 
Oo auténticamente espiritual. La 
bintura habla para el Pensamiento, 


¡03 

50n ara Jos u) 10 
para la imaginación, cto que e 
para el sentimiento. “Ss 
se ha detenido en ia como, 7, 
los siglos, busca cada mucha cg 
el grito de Goethe. luz. inspl 

: luz. la 

porque el color es 
ción es luz. 


La exposición será o 
director del Conserva acia: Á 
tro Antonio María ve eo jara 
discurso de presentación Lozan, el 
doctor Armando Romero cedro. 0 
: Acerca del gran arts ero 
Gómez publicaremos € n hermes 
interesante artículo y UN se 
dibujo, ambos originules 
Héctor Rojas Herazo. 
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MUNICIPIO DE MEDELLIN 
Sección Administrativa de 
Valorización 





Bl suscrito, Fernando González, dice que conoce 
a la señorita doña Débora Arango, artista pintoray desde niña, 

y certifica: 

Que la considera como al artista pintor más original 
do Colombia, junto con el maestro Pedro Nel Gofiez. Tiene origina- 
lidad y podefío en el manejo de los colores y genial atrevimiento 
en la teñática. 

Que sí se quiere incitar el aparecimiento de la per- 

sonalidad americana en el ales, se debe estimular a los que se 


parezcan a esta artista. 


Medellín, Aeon 26 de 1.944 





—. 
AA 


Primera columna. 
Débora Arango. 

El Gallo. Sin fecha. 
Acuarela. 

0.76 x 0.56 mts. 


Carta del gobernador 
del Club Rotario de 
Medellín recomendado 
a Débora Arango para 
hacer sus estudios en 
Estados Unidos y 
Mexico. 


Arriba. 

Carta de Fernando 
González, entonces 
Director de . 
Valorización Municipal 
recomendando a 
Débora Arango. 


Foto de 

Fernando González, 
cortesía de la Biblioteca 
Pública Piloto. 





Débora Arango. 
Anselma. Sin fecha. 
Acuarela. 

0.76 x 0.56 mts. 


bout ¿.1s8s Déboru Arango is thu she has a 
1, moral and artístic personality. 


¿y personal opinion a 
very remarksble socia 


e hns teken part in varíousa exhibitions and 


a ps :he critica as an artiot of nmorit. 


ah has been considered by 


e has excellent character end education, intelctuel 


ln eddition, sh d seriousness of purpose. Sha was 8 


ability, udaptability un 
pupil of Maestro Pedro Nel Gomez. 


I consider shs would be a wonderful prospect for 
: lowship undor the nuspices of the Institute 
for atudy in the United Jtates of 


Conaeequently, 
a ecrolárshiv or fel 
of Internationel Education 
America. 
In making the above otatement I have been only moved by the 
4th Object of Rotary International, nunely:- 

tanding, good will 
de f international unders 
nd a conos a world fellowship of business and professional 
men united in the idoal of service". 
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La juventud de Colombia 
ante el presente y el 
porvenir de la nación 


AÑO IL - NUMERO 24, 





POROICIOOOIOOIOIO ICI 
a ll 
T TEMA DE DISCUSION DE ZULETA | 





Medellín, octubre 20 de 1944. 

Señor Cronista NO 13, 

Presente. 

Estimado señor cronista: 

No sin sorpresa me he entera- 
00 de que a algunos Geportistas 
les na causado asombro mis de- 


claraciones sobre 
revolncionarias en pintura que 
explise en mi entrevista, Está 
bien, pero si cualquiera de e- 
Mos quiere comprobar mis co- 
nocimientos en la materia, estoy 
dspuesto a sostener una polé- 
mica vor estas mismas columnas, 


las escuelas 





La primera tribuna del pensamiento joven universitario de Colo mbia 


sobre pintura niodernista. 


Desde luego se podría nom- 


'brar un jurado integrado por el 


maestro Pedro Nel, Débora A- 
rango y la señorita Séculi, Si la 
discusión la descan de viva vuZz, 
ne encuentran a las 7 p.m. en 
c! Regina y, en este cuso, cl ju- 
rado se elegiría entre los artista: 
ci Fundungo. 

Le ¿gradecería que le 
Sublicidad a la presente. 

Servir muy atento. 


dicra 


Arturo Zuleta 


—_——————_—______ 


La Nueva Generación. 
Segunda quincena de 
enero de 1945, 


El Correo. 
Octubre de 1944. 


Patrocina este catálogo: 





La NULVA GENERACION 


Directores: Alberto Silva y-Guillermo Forero Bena vides. Jefe de Redacción: Jorge Cabarico Briceño, 





HOMENAJE DEL UNIVERSITARIO NACIONAL 
AL PUEBLO DE ANTIOQUIA 





ua 


na» - Segunda quincena de enero de 1945. 


Débora Arango 
LA CRITICA Y SU OBRA 


Por Guillermo Forero. B. 





A traves de la histoita de las ar 
tes o de los letras las nuevos mo- 
vimientos, las tendencias renova: 
doras, las esncenciones revolucic 
1arias, nacen viclentamente, en. 
tre los encendidos embates :: pre 
testas de quienes Pretenden inte 
'rumpir la marcha de les tiem- 
pos, la angustia de los seres de- 
sorientados ante c] derrumba. 
miento de los viejos castillos tra 
dicionalos y el clamor laudato- 
rio, el resnaldo y el imnulso de 
quienes otean en los horizontes 


de la noche, la llegada inusitada 
de nuev:s aurnras. 


No es extranu, “ues, rue Dého 
va Arango, representante dentro 
de la nintura femenina de esa 
nuevas y humana interpretación 
del arte cue se acoge bajo el ti. 
tulo genérico del moderno expre 


sionismo, hava sido blanco de 
polémicas, desde la crítica cruel 
hasta la Y 


Franca acogida. Por el 
contrario el debate ucerca de lz 
artista combrueba su condición 
renovadora, el valor úe sus obras 
y es ya Una: consagración. Y la: 
clas que ayer lArremetieron el 
muro de su recia personalidag 
hoy lamen imnotentes su vertical 
y elevada estatura. 

Hay una tal desanasible pleni 
tud en sus desnudos, una tan in. 
tensa exbresión vital y una fuer- 
za tal de reposo o de movimien- 





ts, cue los cuern:s se convierter 
cn csnejós de sentimientos inte 
riores ,expresiones del alma, La" 
mujeres de Débcra son una MiS" 
ma mujer a través de los estado: 
más elementales y prefundos de 
una misma vida. Hay mujeres €? 
que florece la nlenitud del sex% 
mujeres de una humanidad ape 
pleta a quienes nada falta y tod 
ha satisfecho. Las hay en Pin 
de angusitia desesnerada, conto sa 
estertor final de la llama que e 
quiere morir. Hay mujeres 150 
sas, mujeres esneranzadas, miii 
Jcs botones cue aspiran a la C 
balidad de la rosa. Y en fin M9 
mujeres en renoso, con esa pl 
luta tranquilidad de las marti 
después de la tormenta. , 
Desarrollar hasta el máximo A 
personalidad humana, a 
dos sus atributos buenos o MA . 
pero exnresión de ese e 
de la conciencia de los e, 
dar una expresión artística 2 “ 5 
fuerzas sentimentales ” A 
vas pero nermanentes y pm 
mentales cue hacen del a S 
la indisuluble unión de an:mé ep 
espíritu, tales sen, en mi A 
to, las directrices que nor qe 
sición de su vpronia personal pe 
estética, Débora Arango o 
busca y descubre. Los pia 
son al fin y al cabo, los escrt 
dores de la vida humana. 


«des 
Guillermo Forero Benav! 





Ca. Colombiena doloso. SA. 





“La personalidad . hé ahi lo «nue 
nos salvara *, decia Ue crudo lran- 
cés con mucho aciclt). 


La personalidad, yué cosa tan 
abstracta! No la conocemos cn sí, 
solamente sabemos de ella, por sus 
manifestaciones; ese”6—siudrome que 
perfila a la persona, la clasilita y 
luégo la define; esa es la persona- 
lidad. 

En Dévora Arango, hallamos u- 
na personalidad bien detinida, €s 
decir, orientada acentuadameníie 
hacia un punto final que cons! itu- 
yo la meta de sus ambiciones, el 
vértice de sus desvelos: el Arte y 
más propiamente Ja Pintura, 


Ha hecho de los pinceles su pa- 
sión: luces y sombras en ombi- 


nación constante y elegante, hun 
producido innumerables lienzos que 
vienen consolidando el nombre de 
la joven pintora de la montaña. 
Acuarelas y óleos nos han mos- 
trado su ospiritu, esc espiritu os- 
tético, impregnado de realidad y 
cemprensión, que cn su afán por 
encontrar lo recóndito del mundo 
se ha extraconvertido en obras de 
gran altura. ] 
Wilde decia: “todos nosotros e- 
corremos el camino de la vida bus- 
cando su secreto; pues bien el se- 
creto de la vida estés en el arto”. 
En costas frases se sintetiza esc va- 
gar constante del hombre, ese vór- 
tigo que se apodera de algunos por 
encontrarse; desgraciadamente 
muy pocos son los que no desnas 


yan en su facni, alcanzando el se- 
creto de su anhelo, de su peregri- 
nar. 

Estos son los estelas, 
comprenden con emoción intima, el 
valor de la linca, Ta seguridad cx- 
quisita dol dibujo, lo armonioso de 
la forma, la sensación agradable 
del ritmo; son, en fin, los que ante 
lizan un cuadro, no como dera 
Wilde como “una superficie colo- 
reada” sino como una cebra que ox- 
presa algo intimo, algo que no lo 
puedo comprender todo el mundo, 
porque no es para todos: es Cel 
mensaje de Proust puna 
gos”, es eso y nada más. 
toda obra de arte es cálida y ex- 
presiva dentro de su aparente mu- 
dez para los profanos, para los :1- 
jenos a los movimientos del cxpl- 
ritu; lo cual, neos hace recordar lo 
que decia Emerson: “Los artistes 
como los Dioses Griegos, sólo se 
revelan unos a otros; siendo el tvn 
po el que puede señalar su valor y 
puestos verdaderos”. 

Un artista tiene la suficiente sen 
sibilidad para comprender un ni>- 
vimiento, para gustarlo y recibir- 
lo con agrado, siempre y cuando 
que ese artista tenga en cuenta 
“la dinámica” que impide el esta- 
cionamiento, que lleva a la idea de 
un plano a otro en sentido ascer- 
dente, que encuentra nuevas ru- 
tas y apacibles fuentes en donde .i- 
brevar sus labios calcinados por ul 
deseo de innovar. 

Es el artista sin prejuicios, con 
criterio amplio y fantasía creado- 


quienes 


sv amni- 


Porque 
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Foto color. 

Débora Arango. 
Adolescencia. 1944. 
Oleo sobre lienzo. 
1.35x 1.15 mts. 


Débora Arango. 
El Cínico. 1944 
aproximadamente. 
leo sobre lienzo. 
0.94 x 0.69 mts. 
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Débora Arango. 

El Barrio de los 
Artistas New York. 
1946. Acuarela. 
Sin más datos. 





Segunda columna. 
ébora Arango. 
New York. 1946. 
Acuarela. Sin más 
datos. 





da columna. 
iaa Raza 
Diciembre 1946. 


ra; cs el único llamado a juzgar” 


al esteta: ya seu pintor, escultor, 
músico o poeta. Pero, cómo es po- 
sible concebir que, un pueblo al 
desfilar por un salón de exposicio- 
nes emita un concepto que se tun- 
ga en cuenta y sea acogido por las 
rotativas para cutrir de silencio cl 
nombre de algún pintor? 

Cuándo se ha dicho, que un ptie- 
blo es artista? Y cuándo lo podrá 
ser? Jamás, ni aún en la antigue- 
dad; así encontramos al pueblo A- 
teniense, consumiendo a Fidias en 
una cárcel por usar un modelo vi- 
vo para sus bajos relieves; si eso 
acaeció en Atenas, qué no sucede- 
rá en Medellín con los desnudos de 
Dévora Arango? El pueblo de Me 


dellín, quiere que su pintora máx 
xima tuerza su personalidad, aco- 
giendo cisiones extraños para' sus 
obras. Pero, “una obra de arte es 
el resultado único de un tempera- 


mento único. Su belleza proviene. 


exclusivamente del hecho que el 
autor es lo que es y nada tierno qué 
Ver con que la circunstancia requie 
Ya ésto o aquéllo” (WILDE), Dé- 
vora Arango permanecerá fiel a su 
línea trazada, fieT a su ideal, sin 
interesarle las críticas apasionadas 
y candentes que susciten: “Las Cou- 
legialas”, “Angustia” o “Las He1- 
manas de la Caridad”, trabajanda 
día a día en su senda por alcanzar 
la perfección. 

En sus acuarelas y óleos reco- 
rre la gama pictórica con gran-do- 
minio del color, de su estructura- 
ción y realización; al respecto di- 
go lo que decía Vischer al hablar 
sobre un lienzo, “una idea disuel- 
ta completamente en la represen- 
imción”, es eso y nada más sus 
lienzos. , 

A su “lienzo máximo” como lla- 
ma a “Tedio”, que representa a un 
joven en actitud displicente y can- 
sada fumando pipa, sintetiza la fra 
se del filósofo suizo de “que todo 
paisaje es un estado del alma”, por 
que ese cuadro es un paisaje que 
representa un estado del alma. 

Es notable por la unidad en la 
ejecución, por la plenitud, por la 
vida que representa, por la combi- 
nación cromática y por el deseo 
de superación que se anota por par 
te de la autora. 

Una acuarela que me impresio-- 
nó fue “Las Colegialas”; en los o- 
jos de esa niña con brotes de adul- 
ta, se encuentra una pasión, - una 
historia, una aventura entre tilos 
Ciscretos y soles amables que ha he 
cho, de su corazón un depósito de 
recuerdos y emociones. 


Al analizar la calidad de su gran 
Cantidad de acuarelas y óleos, cu- 
yos motivos en su mayor parte 
son desiudos, no podemos prescin- 
dir de pensar que, ella es una pro- 
mesa formal para el arte colombia- 
no y en gencral para el americano. 
Al finalizar, recuerdo a Goethe, co 
mo si hubiera presentido esta apa- 
rición, ya que dijo palabras que en- 
cuadran con cl ambiente en que se 





La discutida pintora 
ña Débora Arargo, 
linda casa de campo vecina al 
Club Campestre. Ella misma ex- 
plica que era un caserón viejo 
de la familia Y Se propuso moder 
nizarla, dirigiendo personalmen- 
te los trabajos. Los muros de la 
elegante sala están completamen 
te cubiertos de pinturas “debo- 
ristas”. Indudablemente. se tra- 
ta de una mujer de exquisito tem 
peramento, no todavía manifos- 
tado en su plenitud, pues Débora 
Arango no ha llegado todavia a 
la edad que necesita u arte para 
su completa maduración. 


Para RAZA 


La revista RAZA 
plicar una entrevista con Débora 
Arango. Ella acepta, pero advier 
te que no sabe dar reportajes. Es 
de encantadora sencillez en el 
habla, pero su expresión denota 
a la mujer de cultura, porque se 
das preguntas trasversales 
mueve por entre las 
tres periodi tas. 
ingenio y 


antioque- 
vive en su 


deseaba pu- 


de 
intenciona- 
con gracia, con 
con talento. 


desarrolla cl espiritu de Dévora A- 
rango, es una especie de consejo 
para esc pueblo ilustre del cual e- 
lla es uno de sus frutos más puros. 
Goethe decía: “tened tan sólo el 
coraje de abandonaros a vuestras 
impresiones, dejaos deleitar, emo- 
cionar, elevar y hasta_ instruir e 
inspirar por algo grande”. 
Gustavo Melo y Cepero: 


Diego Rivera > 


Su exposición 
—Francamente, no sé, dice ES 
bora Arango, cómo me an is 
exponer en Bogotá. Carecii ol 
contacto con el mundo eMe 
y no tenía información nine 
no ya sobre el movimiento P' 3 
rico de Colombia, sino o 
pintores... Pero esa exposi pr 
a pesar de todo, fue para it 
deroso estimulo. No voy 4 o eN 
que Bogotá me consagro, P miló: 
cambio, sí que me comprer 
Los más “everos críticos MC 
taron con benevolencia. pra 
esfuerzo inicial y había qUe 
comprensivos. 


un 


sel 


La hermana 


Elvira Arango, morena y ¿po" 
compañera inseparable de psolu” 
ra, no ha pintado nada, ? 3 a- 
tamente nuda, fuera ge se má 
bios. Pero discute con cn 
estría y aplomo, que nos 4 «¡me! 
mos a preguntarle por su eo ur 
cuadro. Ríe y confiesa que pal: 
na pintora meramente 'Dete”” 
Intelectual, le corregimos- 


¿la publicidad y ruega que olvi- 
emos su nombre. Hablen de Dé- 
ora, dice. A mí no me metan en 
1s cosas, por favor. Pero cómo 
acer una separación arbitraria, 
: basta oirla y verla, para com- 
render que ella y su hermana 
débora son una sola? Debemos su 
one: que =1vira es la inspirado- 
a discretísima de vu hermana, 
u mentor, su musa. Pocos pinto- 
es podrán referir que tienen 
entro de su propia casa tan va- 
iosos elementos de trabajo. 


La pintura en Colombia 


-—¿El mejor pintor? 

— Pedro Nel Gómez. Yc me e- 
luqué con el y naturalmente, me 
dapté a su estilo, a su manera, 
in aque pudiera decirse -—ya se 
la dicho - que yo soy una "epro- 
lucción sistemática del mcestro 
jómez. Voy a confesarles que no 
ne sentia satisfecha. combplaci- 
la, servida, con otros precepto- 
es eminentes si. pero contrarios 
' opuesios a Mi personaliísimo 
emperamento. Yo no voy a de- 
yles, porque sería petulancia ri 
lícula, que soy de mucha perso- 
1alidad. Yo llamo é-o, más mo- 
lestamente, “mi capricho”. El 
lía en que me puse en manos del 
naestro Pedro Nel, comprendí 
Jue había encontrado lo que ne- 
sesitaba. Lo comprendí y él vió 
2n mí a una discipula. 

—¿Gómez Jaramilio? 

—No me gusta. Los frescos del 
capitolio nacional me parecieron 
horribles. Pero no quiero hacer 
erítica en público. Se pensaría 
que soy una orgullosa y que me 
siento muy convencida de mi 
misma. Ustedes hacen de pronto 
pregunta3 comprometedoras. Pero 
soy imparcial hasta en mis afec- 
tos. Si quieren un ejempio, les 
digo que no me agradan los fres- 
cos de Pedro Nel a la entrada del 
palacio ..unicipal de Medellin. 
Los de arriba, sí, muchísimo. Tie 
nen una extraordinaria fuerza 
todas las figuras y son verdade- 
ras creaciones artísticas. 


Cómo entiende la vintura 


Yo creo que el pintor no €s 
un retratista al detalle. Cuando 
se pinta hay que darle humani- 
dad a la pintura. Si no fuera así, 
estaríamos haciéndoles la com- 
petencia a los fotógrafos. Algunas 
personas amigas se extrañan de 
mis cuadros y llegan a decirme 
que cómo puedo decir que es be- 
llo un desnudo a juicio de ellas, 
grotesco. Ahí está el grande e- 


rror. Un cuerpo humano puede 
no ser bello, pero e: natural, es 
humano, es real, con sus defec- 
tos y deficiencias. Por otra par- 
te, no se debe tener un concepto 
superficial sobre la belleza. 


un cuadro fuerte, que represen- 
ta a una doncella sobre el prado. 
Débora Arango lo explica: se lla 
ma “Adolescencia”. Lo pondera- 
mos y ella dice que en verdad, 
está contenta de él. 





Instintivamente miramos hacia 


En México 


tes, característicos, si se quiere 


hermosos. Ahora lo conocerán. 
Dentro de la casa me falta espu- 
cio para colocar todo lo que qui- 
siera. Mis frescos no los puedo 
hacer aquí. No hay pared. ven? 
Tengo una oferta para una fábri- 
va de un pariente, pero no es en- 
comienda, sino, simplemente, 
práctica. 

—«¿Conoció a Rivera? 

—Tuve oportunidad, pero no 
quise. Rivera no e3 mi tipo. Se 
le tiene en México como a la 
más fuerte expresión moderna 
de la pintura americana, pero ya 
hay valores que lo superan. 

— ¿Cual? 

—Orozco. 

— ¿Siqueiros? 

—José Clemente Orozco... Es 
el que vale. No se hace tanta pro 
paganda como Rivera y acaso por 
ésto su nombre'no haya llegado 
como se debe, a estos pueblos de 
por acá. En eso de la propaganda 
hay casos increíbles. En Nueva 
York, Salvador Dalí avisaba 
muy frescamente aue a tales ho- 
ras pasaria por la Qunta Aveni- 
da, para que las personas que lo 
desearan pudieran conocerlo. Pe- 
ro lo peor es que miles acepta- 
ho y hasta agradecían el anun- 


El garaje 


En el garaje de la casa, vuel- 
tos contra las paredes, sin luz 
a escondidas de la curiosidad, > 
tán algunos de los grandes cua- 
dros de Débora Arango. Uno de 
ellos, impresionante por su rea- 
lismo, ha sido ofrecido a RAZA 
por su autora y próximamente lo 
daremos en la portada de la re- 
vista. Pudimos ver alguno que 
en justicia es lo mejor que haya 
salido del pincel activo de la in- 
teresante pintora antioqueña. Lo 
hizo en el manicomio, donde Dé- 
bora ha encontrado abundante y 
valioso material humano para el 
















trabajo. Pero éste, como otros 
que le hacen compañía, están ba 
jo el veto y Derora respeta la 
calificación que se 12 han dado, 
pero no la acenta, ni la entiende. 

—¿Por qué !c- guarda equi, el 
sitio más impropio? 

380 16S DosarMoss y. 
ve? 

Mientras desenvuelven telas, 
Elvira, sin darse cuenta, nos ha- 
ce una apasionante disertación su 
bre pintura, remontándose con 
donaire intelectual a cumb1es de 
difícil ascenso. Pero con Débora 
insiste en que no “e mencionen 
pormenorizadamente los cuadros 
del garaje. 

Día llegará --4izo la pintora— 
en que el medio sea más com- 
prensivo. Cuánta diferencia en- 
tre México y Colombia. por ejem 
plo, en estas cuestiones. Yo sé 
que Rivera y Sus £imulos viven 
en pugna, conb. tiéndose a la cu 
beza de sus grupos, porque allá 
los hay “riveri tas”, *“orosquis- 


¿No 


tas” y “sigueiristas”, pero el pue 
blo, la gran masa popular, sien- 


te el orguilo de sus pintores y 
los exalta amte el extranjero. Un 
«“rivorista”. digzmos, lo es paru 
sí. no. absolutamente, pala los 
extraños. pues habls con ¡Sui 
fervor de C:iorco y de Siaculros. 
No otros. ent, necesitamos el a- 
liento. Que e7 vez de condenárse 
208. de negárseños, Ce rechazar 
senos. se nos dé la mano. 

Volvemos a la sala. Débora nos 
lleva a una pieza donde nos en- 
seña un cuadro que representa u 
su padre. Con cuánta dignidad. 
cariño y justeza trabajaron las 
manos de la hija, para perpetuar 
en el lienzo los rasgo3 humanos 
del padre. 

-¿Tiene cuadros en proyecto” 


--Sí. Algunos apenas comenza- 
dos. Otros, los más, en la imagi- 


- - —— 





Humberto de Cash y Alfonso Villegas M., con la pintora Débora Arango y su hermana 
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Segunda columna 
Carta de Débora Arango 
ata Revista Roza 
Diciembre 27 de 1946. 
Sin más datos, 


, Foto color, 
Débora Arango. 
La Danza. 1949. 

Acuarela. 
0.56 x 0.38 mts 


Débora Arango. 
La masacre del 
9 de abril. 19.18 

Acuarela. 
0.76 x 0.56 mts 


Escenas del 9 de abril. 
Tomadas del libro 


El Bogotazo de 


Arturo Alabe 





nación. Doro va no caben en la 
casa. Algún día haré nueva expo 
sición. 

Salimos de la visita cuando la: 
primeras sombras de la noche 
desdibujaban el dorado paisaje 
vespertino del valle de Medellin. 
A la puerta de la mansiór “os 
brazos como dos banderas:  no3 
Gabin la despedida. Por última 
vez, Debora Arango pedia que 
20 busiéramos en boca suya na- 
da aue tuviera qué rectificar. 
Sov mujer y vivo en Antioquia, 
dijo cila en su insistencia. 





EX TORNO A NS EXCESO) Ardo tar th da MARA 


El Reportaje de Débora Arango 
Perez, para la Revista RAZA. 


La Carta de la Eminente Pintora Antioqueño 


La carta que la juren pintora dona Debora Arango Peres 
dirizio a RAZA para hacer saber a los lectores de la revista que 
no todos los conceptos y apreciaciones del tepertaje por noso- 
tros publicado en el numero de diciembre —todo Liempo pasa: 
ds fue mejor dos probija. acepta y “matermira Mego a po- 
der nuestro cuando va nes era imposible darte cabida en el 
numero cor ile a enero. Pero dona Debora resulto ser 
a dirma impaciente y presumiendo un desacato, se apresu- 
moa copiarla para un periodico y para un raulbioperiodico 

En verdad. respetamos la exquisita delicadeza de dona De- 
hora pero no valia La pena puestorque en sus declaraciones pa 









bla dnde precedida as rr rs ass lo mu rspresó ña 
Da que desdiciora de su recunocida condicion de pintora Si al. 
¿n hubiera faltado vn da amena charla de dona Debora, con 010 
ves quedaba rebiasido rel Pros fermenda a arar elogio 
osa pr ds la rd lor Prados el rra. 
Iintaria confesión de prelerir a Mirorca. elo mendcana subire De 
eo Rixera muestra e 
Ulsa redicdaes al 
War Dimpoco nues 


mna Debnra pasee excedentes y fut 
varita ardid y rica. Ne ij 
ente coterranea, que lo dicho y se 
petido en Mexico por les cororquistas. partido pietorico. en 
Drentado resueltamente al rivers e mas que una eseve 
ha. es ma secta 






Wo nuestro turno nes toca decir que nada de lo que apares 
cio en el lerado y trado reportaje con dona Debora Aranzo 
Perez. esta entre comillas. Ella no dicto. Nosotros no hubiese: 
mos copiado con la fidelidad abecedaria de una buena secre: 
taria de gerentes industriales El cronista es un interprete, que 
toma la idea y la desarrolla con sus propias y usuales palabras 
Por eso, los reportajes no se dictan; se conversan desordenada: 
mente, sin lapiz, mi papel. para no dramatizar un acto va co- 
rriente de la vida real contemporanea 
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COMPAÑIA DE EMPAQUES. S. A. 


pUraGUtS + PRODUCTOR EMO IIA 


pe Ccanura TES 
a. 


aremasos | -q Promo se dr 


Dicbre, 13 de 10h8,- 











Señorita 
Débora Aranro Pérez, 
Ciudad, - 


Por metio de la presente couunicrción 
queremos sirnificar a Ud, nuestros mas vivos sentirientos 


de aduiración por la maravillosa pintura cural 


rerlizata 


y en uno de los salones de nuestra fábrica.- 


Tarto el tema central de la obra, que en- 
carna un cua“ro comín en muestras plantaciones de £lque de 
Mariquita, somo el coloríto y su forza, nos ha tejado plena- 
rente satisfechos y hemos Juzgado que constituye admirable 
adorno para un salón de fábrica, el cunl nos proponemos a- 
rreplar convenientemente aprovechando ol realce que le da 
tan alegre decoración mural, pera la Junta Directiva,- 


Al asralecerlo le zanera especial y sín- 
cora la ejecución de la pintura en cuestión, aprovechamos 
la ocasión para reiterarie, en nonbre le mi+stra erpresa, 
nuestros sentí-lentos de aduiración y personal aprecio, en 
reconoci-iento de lo cual nos persitiros renitirle el pre- 


sente insignificante objeto.- 


Finalizazos Joscándole atemás te "uchos 
triunfor artísticos, toda clase de ventura personn1, y con 
senti-ientos e alta consideración y aprecio, nos suscribi= 


20%, 
Sus attor, 385, 3%, y asifos, 


Copa ta tp] 5 A 
MN 


TAO 





Mientras los artistas de la Pintura 
Colombiana no ejecuten sus obras 
con su propia cabeza y estilo, cada 
cuadro que se ejecute en adelante 
tendrán que patentarlo sus autores. 


Es triste mirar cómo exponen 
sus copias unos y otros en las nari- 
ces de los jurados de admisión y ca- 
lificación. Pero no es de extrañar, 
porque nuestra tierra está llena de 
médicos, arquitectos, abogados, in- 
genieros, periodistas, poetas, filóso- 
fos, etc. y no de críticos de la pin- 
tura, capaces de dar un premio a 
la obra que lo merezca como obra 
y no como imitación suciamente 
hecha, que no tiene originalidad ni 
aún en el nombre. Y los que se til- 
dan de originales son los carpinte- 
ros del arte, porque sus obras que- 
dan duras, como santos de pueblo. 
A veces es mejor pintar sillas do- 
mésticas con originalidad. 


La culpa de todo esto la tienen 
los jurados calificadores, que por 
miedo a quitarle el premio a los de 
forma, se lo niegan al que lo merece. 


Yo conozco academias de pintura 
que por tratar de imitar al afortu- 
nado, pintan en serie, y el discípulo 
que por suerte gana una vez, se 
convierte en genio inderrotable. 








A 


Texto de Elvira Arango 
Pérez, hermana de la 
artista, Tomado de 

su archivo personal. 

Se ignora si fue 
publicado. 


Parte superior 
segunda columna 
Carta de la Compañ ía 
de Empaques 
agradeciendo el mural 
hecho en su sede 

La obra no existe 
actualmente. 


Escenas del 9 de abril. 
To madas del libro 

El Bogotazo de 
Arturo Alabe. 
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Exposición de Amigos del Arte 
1948 
% q A 
débora | ION LIBERAL NACIONAL 
IEMANARIO EDITADO POR L% DIK Ltt b IN : 5 Centaro 
: orreos elerrafos. Licencta N? 1.49 VALOR EN BOGOTA: 

aran O — NUMERO 39 — VIERNES 3 DE AGOSTO DE 1545 Tarifa Reducida de € y Telégrafos. Lic e ii 
ii : > E “alismo más o menos efectis- 
a a de al PD STtozS Entre los valores sustantivos de | naturalis 9 ds A o 
coa e loe in aran y la pintura joven de Antivquia, me- | ta. desembocan y 4 esta modali- 
o rece destacarse el caso peculiar de | "ralismo integra O ar al 
sE Debora Arango. El nombre de esta | dat pertenecen obra 


Acuarelas 


1 - paásd 


"Esta obra, de vigorosa estuco geo 
métrica. está tatoda con intención mu 
ral Para el muro serian de excelente 


sus delectiós y vertudes resignado con 
sus miserícs y sus pequeñas comodi 
dades, estará sempre orgulloso de su 
producto racial exuberante o misero” 


2 - Patrimonio 


En ema ocucrela, Débcra Arango pre 
senta un tema de impresionante inquie 
tud somal En todas las épocoa. y en 
todas las eslerzs de la más organizo 
da, el hombre, desde el ciento tsicial 





delender el | 


chero mísero, la mano se torna en 9> 
rra bera” 


presenta: 


en la Sala Ricardo 
fiendón, del Musto 
de jeo, en Dedellín 


FATALOGO A LA VIT 


Oleos 





1 - aclenaa 


la sangre generadora y fecunda” 


2 - El Cinico 


“En exa obra. la crtisio ha plasmado, 
con extraordinaria certera, un conunto 
de lineas, expresiones y valores extét» 
cos. que conducen a la símiesis de una 
de las más estrañables pasiones humo 
nas En la simple vivocidod de los ot» 
Dos heros, y en la delineación de los 
labios broncos. de los cuales nurge uno 
motera sonrisa, está la inoculuble pre- 
sencia de un tremendo sentimiento” 


Los textos que se insertos a contsacción de los Uulee de coda cuetro. perteneces a us ertículo, no publicado. sobre la cira de la eras 


bintora, asociado por criticos y “mo 
ralistas” sin ninguna responsabili- 
dad mental a ruidosos procesos pe- 
riodisticos, se pone en evidencia a- 
hora más que nunca por la honra- 
da posición que ocupa y el perma- 
nente anhelo de superación que día 
a dia se adivina en sus obras. So- 
metida primero a un riguroso y sis- 
temático aprendizaje académico, sa 
cada de ahi lucgo por uno de sus 
profesores que más adelante hubo 
de influir notoriamente en ella. ha 
conseguido liberarse un poco de és- 
te. y camina ahora hacia el re- 
encuentro con su instintiva y cle- 
mental expresión. Si por un aspec- 
to se desentiende del dibujo por el 
ofro avanza en concepto Y seguri- 
dad del color. Su primera etapa de 
presentación pública arranca de un 


vigorosa acentuación y robusta ¡le 
ceridad, no pueden exhibirse en mM 
dios cn donde el sacristán compu. 
de su oficio con los menesteres de 
critico de arte. Su intención able 
tamente “escabrosa”. la fealdad he 
los temas y el violento colorido. E 
cierran, además, toda clase de me 
cados en la alta sociedad”. Sin LN 
bargo. Débora Arango continua Cd 
tando. Tres ólcos que hemos tente 
do el placer de admirar últimamen- 
te nos ponen delante de una us 20. 
nalidad en via de lograrse; Y Sl 
te a una mujer aque —a fuer do 
recato e impecable vida de de 
plantea complejos problemas ae tl 
xo y la sociedad. con un valor Y Isle 
convicción tales que ya se lo e 
ran muchos de sus colegas ma 
linos en cel oficio pictorico. 


€IIC<AAA A ASPAS ASA AS 


Debora Arango Pérez, la única 
pintora muralista de Colombia (no 
hay noticias de que hay¿ otra en 
Suramérica) ha sido la artista más 
discutida y combatida porque le co 
rrespondió — revelarse en un am- 
biente social donde las manifesta- 
ciones del arte se aprecian con un 
exagerado Criterio moralista, ra- 
yano en mojigateria hiperestésica. 


María Auxiliadora, donde, bajo 13 


dirección de la monja italiana Mi 
ría Rabaccia, Sp reveló como , 
jante. Hizo un breve curso en 2 
llas. Artes, bajo la dirección a 
maestro Eladio Vélez, o 
to diametralmente opuesto a do 
Luégo estudió con el maestro. e 
dro Nel Gómez, cuya concepcl nl 
deológica del arte resultaba es 
en armonía con el temperamen 


ó 
E Nel estudi 
Batalla Ha sido varias veces amenazada de Débora. Eno. Estizo la acuarela: 
4d aa de excomunión y el arzobispo de | 12 Er EE: de Sus 
Medellín, como fundamental con- | Desde o a no de los cuales 
dición para no excomulgaria. ia o- a e su estilo €5 
El Liberal. | bligó a firmar el compromiso de personalísimo. Hay detalles Ea 
Diciembre de 1948. | no llevar obras en que aparezcan curiosos en la técnica de D€ ela. 
figuras humanas desnudas a las Arango: Su fuerte es la acuslto, 

€Xposiciones. La joven artista se 





sometió a tal compromiso or evi- 
tar situaciones desagradables a su 
familia que pertenece a la más se- 
lecta sociedad de Medellín pero tu- 
vo el valor civil de decirle ale pre- 
lado, con ingenua firmeza: Qué 
tan raro que les' parece inmara]' un 
desnudo artístico y encuentran to- 
lerable lo que se ve en los salones 
de los clubs en las fiestas sociales! 
Débora Arango nació en Mede- 
llín, es de mediana estatura (155) 
estatura absurda para tratar su. 
perficies murales de siete por cua- 
tro metros. Su edad? Vaya alguien 
a saber los años que tiene una mu- 
jer. Pero está en esa etapa de la 
juventud más fecunda (para las 
grandes creaciones de arte. Posee 
Una gran inteligencia; una extra- 
ordinaria capacidad de observa- 
ción y deduce y razona con acierto 
y vivacidad. Su cultura no €S aca- 
démica, porque apenas se inició 
en la pintura, a los 15 años, aban- 
donó los estudios de bachillerato 
que adelantaba en el Colegio de 


La trata en dimensiones hasta 41 
dos metros cuadrados. ,con tu. 
de pintura mural. Sus a 0 
bién de grandes dimensi0 co má- 
caracterizan por un vigor. Sta ¡n- 
tico y geométrico de manifie 
tención mural. 


No pudiendo Débora opt 
Colombia facilidades para Eaéxico 
dizaje del “fresco”, viajó 3. orsi- 
en 1946 e ingresó en a (sd 
dad Nacional de Bellas Y maestr 
de bajo la dirección de todos 105 
Federico Cantú conocio rar 
secretos de aquella técnico. cióN 
lista que es la más alta Crando pu 
de la pintura moderna. A para 2 
bo practicado lo suficien “mientos 
copiar los mayores conoci 4:05 2 
regresó a Colombia y Se —imen” 
una' tarea de paciente O Ínar . 
tación que acaba de cul e freso, 
la realización de su e alturá 
(7 metros de ancho, tres e “ge Le 
que ejecutó en una E culti 
ciudad, sobre el tema 
de la cabuya..... 
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Revista Gloria. 
Julio-Agosto 19651. 


PINTORA REVOLUCIONARIA 





Débora Arango Pérez es un caso ex: 
cepcional en la pintura americana. Es. 
además, la única mujer colombiana que 
se ha atrevido a romper los anticuados 
derroteros de la paisajística y la “natu: 
raleza muerta” como tema obligado pa- 
ra pintoras novicias y profesionales. Su 
itinerario por los senderos del arte ha 
sido accidentado, difícil, atormentado 
casi, pero ha sabido correrlo con fé cier: 
ta en su vocación y en su poderosa inte- 
ligencia. Y no la han detenido prejul- 
cios, murmuraciones, anónimos mando- 
bles y anatemas sociales. Para ella el 
arte es una posición espiritual, una dis- 
ciplina estética, un credo del sentimien- 
to y del talento. La sociedad, en cambio, 
significa para Débora una inútil 
postura, una rutina aletargada, u- 
na “posse” de frivolidad conven- 
cional. Y, es claro: entre el arte y 
la sociedad se ha decidido por el 
arte, en cuyo panorama colom- 
biano es un valor de méritos inne- 
gables. 


Desde muy niña, Débora Arango 
supo enfrentarse valerosamente a 
los obstáculos que le cerraban el 
paso, y logró desplazarlos victo- 
riosamente hasta colocarse en si- 
tio vanguardista entre los profesio- 
nales de la pintura colombiana. 
En su triunfo juegan dos factores 
definitivos: inteligencia y volun- 
tad. Ello en suma, es la base de la 
personalidad subyugante, sólida, 
firme, tenaz, con que Débora A- 
rango ha podido lograr el inmen- 
so prestigio de que disfruta entre 
los cultores de las artes plásticas 
en este país. Y es, en verdad, la ú- 
nica pintora que posee una personalidad 
diáfanamente estructurada, libre de aje- 
nas influencias y de academismos aje- 
nos hasta donde ello es físicamente po- 
sible en el universo de las disciplinas 
estéticas. 


Y esta afirmación al parecer aven- 
turada es axiomática, valedera y rotun- 
da. Porque Débora Arango supo asimilar 
las enseñanzas que recibiera de sus 
maestros, y supo también liberarse opor- 
funamente de las influencias que de 
ellos pudieran quedarle en el constante 
ejercicio de una profesión que abrazó 
con impetuosa pasión y coraje indec!:- 
nable. 


Mucho se ha hablado de la influencia 
del maestro Pedro Nel Gómez en la pin- 
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tura de Débora. Es necia e igorante esa 
sugestión. La realidad lo demuestra y 
es bien fácil comprobarlo. En cuanto «a 
estilo, a estructura de la composición, 
distribución de los planos y aplicación 
de los colores, no hay punto de con: 
tacto bien evidente entre la técnica de! 
maestro Gómez y la de Débora. Si al. 
guna similitud puede hallarse entre una 
y otro, es en la arbitraria fecundidad 





DEBORA ARANGO P. 


de las ideas y la altanera efusión de los 
elementos concepcionales. 


Es innegable sí, que entre el estilo de 
Pedro Nel' Gómez y Eladio Vélez, el de 
Débora Arango se acerca más al del 
primero y está diametralmente opuesto 
al del segundo. Con Eladio Vélez, Dé- 
bora aprendió a dibiujar. Con Pedro 


Nel Gómez aprendió a pintar, en fin, 


a ejecutar obra de arte. La verdad 
es esa, escueta y llanamente. Es la di 
ferencia del que aprende a conectar un 
switche que lleva energía a una máqui- 
na y a accionar la palanca que la pone 
en marcha, y la de quien aprende a 
hacer mover la máquina con el conoci: 
miento perfecto de todos los elementos 
que la componen y forman su unidad 


Co.eta GLORIA de 
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mecánica de generacion. Lo uno, es "Y 


tina. Lo otro, certeza 


Débora Arango se inició en la pintuis 
siendo casi una niña. Estudiaba en *- 
Colegio de María Auxiliadora que regen 
taba por entonces en Medellin la ei 
ja italiana Maria Rabaccia. Á su ¿0 
adquirió las nociones elementales 
dibujo y la combinación de los col ; 
Desde entonces, Débora se interesaba 
por la acuarela que es su fuerte, PU” 
ha llegado a tratar este género a 
rico en espacios hasta de dos e, 
cuadrados, técnica fisicamente difict: 
para una mujer y hasta para ga 
hombre,, porque la acuarela 
quiere aplicaciones rápidos, ds 
tiginosas, inmediatas en sucesi”” 
matemática, para que la mar 
cha” sea uniforme y adquiera ee 
perfecto equilibrio de tonos ant 
de secarse. 


as 


ores 


ver 


Al salir del Colegio de Mar? 
Auxiliadora, Debora tenia ne. 
rados apenas los conocimiento” lá 
lementales de la geometria rs 
cromática. Eran muy escasos 
nociones sobre la composición: 6 
ro tenía afán, vocación ec á 
y decidió ingresar a la 0 rl 
Bellas Artes que. bajo el pe Pú 
nio de la Sociedad de Me ado 
blicas, dirigía el maestro dá 
Vélez. Muy pocos meses 118 
Débora la modorra de o epi 
pautas perezosas: trazar a 
copiar y recopiar conos, 


y 
A ito hoy: 
nos, poligonos. Un janet el jo 
a ¡ardinera; otra Y 
mañona una jardin Hasta qU 


rroncito, la jardinera otra vez: 
—fatigada de aquella estacio 
tina— resolvió abandonar el Inst bea 
Bellas Artes para ingresar A uno tonces 
mia particular que dirigía PO! e 

el maestro Pedro Nel Gomez: 2, JO 
del famoso muralista, Débora ei qomo 
más a su gusto y pudo soltar ament 
tras de su imaginación 0 co 
creadora. Pocos meses duró aque”. al 
demia porque las urgencias 


naria 
¡tuto d 
pa 


e 
pedro? 
quitectura urbanística, y 10 Pm q? 
de la escuela nacional de min 59 qué 
bataron al maestro Gómez el tiempo 
dedicaba a la enseñanza de 1 qe 1% 
a cuatro o cinco discípulas. Cs q 
cuales sólo llegaron a destaca 4? 


A 
IN 
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JEBORA  ARANGO 


esionalmente Débora y doña Jesusita 
Jallejo de Mora Vásquez. 

La clausura de la academia del maes- 
ro Gómez pudo haber significado para 
débora un factor de desorientación. No 
ue así sin embargo, pues la impetuosa 
nuchacha siguió estudiando por su 
-uenta y riesgo y se dedicó a la ob- 
servación y práctica del dibujo anató- 
mico. Con sus hermanos, los médicos 
Tulio y Luis Enrique Arango Pérez, se 
tamiliarizó con los conocimientos de la 
anatomía artística. Fue asi como se de- 
dicó a la ejecución del desnudo artís- 
tico a la acuarela y en dimensiones has 
la de un metro cuadrado, con varios de 
los cuales ganó el primer premio en la 
exposición de pintura que auspiciaron 
2n 1938 Los Amigos del Arte, en el Club 
Unión de Medellin. 

Desde entonces, Débora siguió pintan- 
lo y estudiando infatigablemente y, fi- 
nalizando el año de 1940, se trasladó a 
Bogotá con sus mejores creaciones, para 
oresentar, bajo el patrocinio de la Exten- 
sión Cultural del Ministerio de Educa- 
ión, una exposición formada por 12 
¿leos y 18 acuarelas, en el “hall” del 
Teatro Colombia. Fue éste, indudable- 
mente, el éxito más calificado en la 
vida profesional de Débora Arango. La 
exposición fue inaugurada oficialmente 
por el entonces Ministro de Educacion 
Dr. Jorge Eliécer Gaitán, y como voceros 
de la Extensión Cultural pronunciaron 
sendos discursos El Mono Uribe Pie- 
drahíta (CUP) y Darío Achury Valen- 
zuela. La prensa capitalina se interesó 
por su obra y le tributó francas demos- 
traciones de elogio. La sociedad santafe- 
reña también le exteriorizó sus expre- 
siones de simpatía y estímulo. 


k 


De regreso a Antioquia, Débora siguió 
trabajando con mayor ahinco y optimis- 
mo, libre de toda clase de orientaciones 
didácticas y guiada solamente por los 
impulsos de su temperamento poderosa- 
mente creador. En el lapso de cinco años 
realizó obra de perdurable aliento. Se 
especializó en la técnica de la acuarela 
en grandes dimensiones, como base fir- 
me para el aprendizaje de la pintura 
muralista que es su obsesión. Pero co- 
mo no encontrase oportunidad para es- 
tudiar esa modalidad pictórica en Co- 
lombia, decidió viajar al exterior. Y fue 
asi como en 1946 marchó a los Estados 
Unidos, llevando consigo sus mejores 
óleos y acuarelas. En el Museo de Arte 
de Nueva York -——famoso centro donde 
se exhiben las mejores creaciones de los 
pintores contemporáneos— le fue ofre- 
cido un espacio para exponer sus obras, 
pero Débora hubo de no aceptar esa 
oferta, porque los trámites para insta- 
lar su “stand” le restarían tiempo para 
sus estudios en Méjico. 

Ya a fines de 1946, Débora ingresó a 
la Escuela Nacional de Bellas Artes que 
funciona en Méjico, como dependencia 
del Ministerio de Educación, adscrita a 
la Dirección General de Educación Esté- 
tica. Bajo la orientación del maestro An- 
tonio María Ruiz, y dirigida por el mu- 
ralista Federico Cantú, ¡Debora apren- 
dió la técnica del “fresco” y, gracias a 
los buenas oficios de algunos colombia- 
nos residentes en ciudad de Méjico —no 
así del cónsul consiguió permiso para 
practicar, en una extensión de cuatro 
metros cuadrados, en los paredones de 
la Escuela Nacional de Bellas Artes. 
Urgencias familiares la hicieron regre- 
sar a Medellin, donde se dedicó por en- 


VIENE DE LA PAGINA_ 5 


tero a las prácticas experimentales de 
la pintura muralista, primero en estu- 
dios de laboratorio y luego en la apii- 
cación en paredones de pequeñas di- 
mensiones. 

Alentada por el resultado de sus prác- 
ticas experimentales, Débora se enfrentó 
a la dificil tarea de ejecutar su primera 
obra muralista, sobre un paredón de 
5 x 3 metros, en la Fábrica Nacional de 
Empaques, propiedad de su cuñado don 
Jaime Londoño v situada sobre la carre- 
tera que, por la banda izquierda de la 
quebrada Iguaná, conduce al barrio de 
La Floresta. Trata en él un tema rudi- 
mentario sobre el cultivo de la cabuya. 
Es cierto que este primer “fresco” de 
Débora Arango no es una obra maes: 
tra, en cuanto a técnica y composición. 
Ella asi lo acepta, lo proclama y lo re- 
conoce. Pero es la inicial realización de 
un esfuerzo por ella apasionadamente 
anhelado, y en cuya disciplina Débora 
podrá ir muy lejos —¡mucho!-— si con- 
serva la certeza de su gran inteligencia 
y de sus portentosas capacidades de 
superación. 

Debo al lector una explicación: Al ini- 
ciar esta crónica dije: “Débora Arango 
es un caso excepcional en la pintura 
americana”. Y lo es, ciertamente, por- 
que -——pese a su condición de mujer y 
a la natural fragilidad de sus fuerzas 
fisicas — es la única pintora americana 
que se ha enfrentado, triunfalmente, a 
la lucha contra la agresiva superficie 
de los muros, en cuya estructura todos 
los elementos son fuertes, pétreos, du- 
Tos y ariscos a la sujeción de la mano 
creadora que pretende encadenarlos 


para la realización de una obra de ngo- 
biante equilibrio estético. 
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Débora Arango. 


Patrimonio. 
Acuarela. 


944. 


Débora Arango. 


Maternidad negra. 1944. 


Acuarela. 


096 x 0.66 mts. 


Débora Arango 


Madona solitaria. 1944 
aproximadamente. 
Oleo sobre lienzo. 
1.35 x 0.91. 
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: ] a 
Primera column 


Débora Arango 

El Ce menterio de 

la Chusma. s TM 

fecha. Oleo sobre y mts 

lienzo. 1.27 * 0. 
Débora Arango 

INSTI Melgar, Sin pecho, 

ITUTO DE CULTURA HISPANICA Oleo sobre Lien: 

1.53 x 1.34 mts. 


Tiene el gusto de invitar aVdalai Pa he 
! nauguración de la El Cata 
Acuarelas de DEBORA ARANGO, que tendrá " Me A xposición de roto color... 


; $ lunes, día 38, 
a las siete y media de la tarde, en la Sala de Exposiciones de este a A 
sin je LES 
— Acuarela 0.56 * 
Casáli 0.37 mts. 
Avenida de los Reyes e] A la izquierda 


(Cindad Untreratraria) alo qu i ro 


Exposición eN 
Madrid 


Made, lobiero 1945 


EME y 


A BC. MRERCOLES 16 DE MARZf DE 
Po a 


Exposición de homenaje en la Academia Breve a 
la memoria de Eugenio d'Ors 


OBRAS DE DEBORA ARANGO, 


La pintora eclombiana Débora Arango 
expone en el Instituto de Cultura Hispá- 
meca un conjunto de acuarelas, en las 
que el tema obsesionante es el hombre y 
y Es lástima que el tratamien- 


sus fantasmas. 
to pictórico de este mundo tan contor- 


sienado se consíga con una mancha algo 
opaca y estridente, Pero el interés de esta 
pintura radica en un expresionismo en el 
cual el valor fundamental es esa imagina- 
ción exasperada, que ha utilizado la faz 
himana como exponente de los más dislas 
cerantes sentimientos, 


INSTITUTO DE CULTURA HISPANICA 


EXPOSICION 
DE ACUARELAS 


DEBORA ARANGO 


MADRID 
1955 


Débora Arango 

La Salida de Laureano 
Sin fecha 

Oleo sobre Lienzo 
1.02 x 1.41 mts. 


Catálogo de 

la Exposición en el 
Instituto de Cultura 
Hispanica. 1955. 


A.B.C. Madrid 
Marzo 16 de 1955. 
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Ya por el año de 1941. cuando Débora Arango exhibió por pri- 
mera vez sus cuadros en Bogotá, les visitantes quedaron estupefacios 
ante una pintura distinia a la cue por lo general hacen las mujeres. 
No había en ella convencionalismo. ni líneas suaves e indecisas, 
nubes azules, flores rosadas y sauces cerca del agua. Por «l «:xon- 
trario, los ojos de esta pintora —nacida en Medellín, la ciudad más 
tradicionalista y devota de Colombia— parecían configurados para 
captar especialmente lo dramático y grotesco, decepcionante y cruz 
de la vida. A lo largo de su carrera. después de haber estulis- 
do en México, Estados Unidos y ahora en España. el estilo de la 
artista colombiana no ha cambiado. Ha perfeccionado la técnica y 
adquirido dominio completo de sus recursos, especialmente en la 
acuarela. Como podía preverse desde su obra inicial, dado el carácter 
y la fuerza de sus composiciones, se ha sentido atraída por la pin- 
tura mural y ha ejecutado ya algunos frescos para un edificio indus- 
trial de Medellín. Pero las exposiciones que siguieron a la de Eu- 
gotá, efectuadas en Cali y en la misma Medellín. produjeron idéntica 
reacción que la primera. Sólo los conocedores —por ejemplo. Rexs6 
Hacé y Santiago Martínez Delgado. como pintores, y como 
amigos Jorge Eliécer Gaitán, Eduardo Carranza, Jorge* Montora 
Toro— ee dieron cuenta de que valía la pena. Débora ganó el premi» 
de los Amigos del Arte en el Club Unión de Medellín, en <omp - 
tencia con pintores tan conocidos en Colombia como Gómez Jara- 
millo y faro. En México. Orozco apreció y elogió su obra. 

Los cuadros de Débora Arango se encuentran dentro de la línea 
de la más patética escuela española: la de Valdés Leal, Goya y So- 
lana. y presentan los personajes de un universo terrible. En sus 
«maternidades», pequeños esqueletos cubiertos de harapos. con ojos 
inmensos, dulces y hambrientos, cuelgan de los pechos. No hay naa 
de la decoración de una «nureery» elegante, con jóvenes wadres bien 
vestidas y conscientes de su importancia. que el público admira + 
paga caro. Les Cristos de las alegres procesiones sevillanas nos duelen. 
Solamente 2 veces, como si la artista necesitara olvidarse un poco 
y descansar, aparece el frosco recodo de un jardín de verdura o la 
sonrisa milenaria de un joven pescador vasco. En la mayoría de las 
telas, sin embargo. los colores no son los opacos + grises que «leb.- 
rían sugerir los temas escogidos. Al contrario. son vibrantes y agre- 
sivos, tal vez perque los ojes americanos de Débora están acostum- 
brados al derrecke de luz o porque precisamente desea de una ma- 
nera expresa establecer el contraste tremendo. El tratamiento pictó- 
rico de estos cuadros parece gritar que existe un desacuerdo abso- 
lito entre las sombrías criaturas y el radiante mundo que habitan. 

Cady artista verdadero es un ser que en mayor o menor escala 
repite la aventura de mostrar una visión personal de las cosas. como 
por una obligación que le hubiera sido impuesta. Débora Arango 
oyó el mandato superior desde que era una niña. Sabe que lo único 
que le corresponde es continuar trabajando y afinando su «ensib:- 
lidad para que su mensaje sea percibido cada vez más hermosa y 
claramente. Por eso. cuando vió sus cuadros Manuel Sánchez Canvar- 
go. el gran crítico de ame español, reconoció que se encontraba. n- 
cillamente, ante una pintora. 


ELisa Mújica 








“Sin bigotes ni excentricidades 


el pintor Dalí quedaría en nada” 





Afirmon un crítico de arte y un 
pintor españoles. Pedro Nel Gó- 
mez, gran muralista con sentido 
de la unidad del color. Concepto 
sobre Gómez Jaramillo y Débora 
Arango. No hay ambiente artisti- 


co aquí 


Esfuerzo superior hacen los pinto- 
res colombianos. Picasso, sumo 
sacerdote del arte. Los mejores en 
las diversas escuelas europeas. 
Consideraciones sobre el artista. 
Cual seria la ”Dalila'” de Salva- 
dor Dali 





ACTUALIDAD 


DE PARIS COMUNICA ESPECIALMENTE LA U. P. que la 
dirección de Bellas Artes de Paris, ha organizado una exposicion 
de obras de artistas femeninas suramericanas, la cual tendrá lu” 
gar en el Petit Palais, cerca de los Campos Eliseos. 

Se exhibirán obras de la escultcra brasileña Irena Hamma!. 
y de las pintoras Julia Codesido, del Perú, y Marina Núñez del 
Prado, de Bolivia, en cantidad suficiente como para llenar el $8" 
lón principal del Petit Palais. La inauguración de esta exposicion 
tendrá lugar el próximo 27 de mayo. 


A PROPOSITO DE LA NOTICIA ANTERIOR, cabe aquí pI*” 
guniar: POR QUE NO SERAN EXHIBIDAS EN PARIS OBRAS 
DE ARTISTAS COLOMBIANAS TAN NOTABLES COMO DE- 
BORA ARANGO MLPAREZ, EN PINTURA, Y ENNA RODRÍ- 


GUEZ, EN ESCULTURA? 
cación y aún los 


. 2 e 5 1" 
. Es preciso que los ministerios de ma 
de relaciones exteriores que disfrutan de tani0 


, 5 € 
recursos para hacer conocer nuestro pais ante las demas nacioné: 
se preocupan en mucho— no en algo, como los conformes . 
modestamente— para que Colombia no sea famosa solamente PO 


su N 
aniropótagos.... 


Portantes estudios de cer 
re Picasso y Dali. 


Después de 
de dos años 
cia, Escocia 


una permanencia 
en Inglaterra, Fran. 


y Austria, regresó 
ace poco a Medellí i 
a A ellín la pintora 


Débora Arango Pé- 
rez, uno de los más sustantivos 


valores de las artes j 

, plástica 
Colombia, al par que la más dle 
cutida y combatida representan- 


te de la mujer colombi 

> de 1 mbiana en las 
disciplinas artísticas, no solamen- 
te por lo avanzado de sus ideas 
Sino por su manera de llevar al 





cultura sólida, 


ueve de Abril y sus selvas en donde dicen habitan indígena* 


| AA 
A Habla la Pintora Déborá Arángo. ——— 
May diablo en Medellín 


10 
ámica. > sos yes mento. Aprend 
:|———ZEl arte comercial sigue en au 
== 


los secretos para manejar el torno. . 
lienzo, al muro a la acua co 
con crudeza impresionante Y SÉ 
valor real intrínseco, las Mé. os 
pasionant s inquietudes SO 
de su pueblo. 

—Qué tal los países 4 
tó? todos 

—Muy interesantes *P. _a- 
los aspectos. La cultura $ 
rralgos con épocas rem qe 
por lo cual, naturalmente, e es 

firme, 

tructurada en todas sus M 
taciones, 


la, 
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Página 76 

Texto del catálogo de 
su exposicion en 
Madrid. 1955, Foto de 
la incuguración de la 
exposición. Madrid 
19585, La exposición 


tura, del volumen y de la esté- 
tica. La cerámica está agrupando 
en torno a esa industría (porque 
ya es una potente industria uni- 
versal) a grandísimos valores hu- 


—Y la guerra? 
—En ja partes se habla de 
ella. Puede decirse que la pre- 


sienten para cada mañana. Pero 
no la temen. O dan la impresión 
de que lo mismo les dará amane- 
cer en paz o en guerra. 

—Qué tal el desarrollo de la 
pintura mural en los países que 
vigitó? 

—Antiguo, hay cosas inmorta- 
leg, como todo el mundo lo sabe 
Francia e Inglaterra, Escocia y 
Austria, tienen maravillas del mu 
ralismo antiguo. En lo moderno 
hay muy poco. Casi nada. Pare- 
ce que la civilización ha echado 
de menos la eternidad del muro. 
Da la impresión que la misma sl- 
cosis de guerra de que tanto se 





habla, ha dado un retro a la per- 
petuable expresión del arte de 
todos los tiempos como es el fres- 
co. Muchos óleos, muchas acuare- 
las, muchas miniaturas. 

La cerámica invade al mundo, 

—Mucho arte comercial, 

—Muchísimo. 

—Y la cerámica? 

—La cerámica, especlalmente 
en Inglaterra, está invadiendo al 
mundo. Se practica, se explota y 
se ha industrializado en forma 
tan amplia y tan eficaz que en 
las escuelas especializadas se en- 
seña toda su técnica desde la se- 
lección de los materiales rudi- 
mentarios; el funcionamiento de 
log instrumentos mecanizados, la 
técnica del color, de la estrue- 


manos del arte contemporáneo. 

—Estudió cerámica? 

—Sí. Fue mi objetivo princel- 
pal, porque, debo decirlo sin pre- 
tensiones, cuando ingresé al 
Thecnical College de Reading en- 
contré poco qué aprender en ma- 
teria de pintura mural, óleo y a- 
cuarela. Me dediqué a la cerá- 
mica y Creo que obtuve muy a- 
fortunadas experiencias. 

—Aprendió a manejar tornos? 

—Eso fue lo primero. Allá en- 
señan todo lo que pudiera lla- 
marse “secretos” del oficio, Pero 
que en realidad no son secretos 
sino prácticas sustantivas de un 
oficio que se va tornando en ar- 


te vw artesania moderna. Se a- 
prende a fabricar, modelar y pin- 
tar cerámica, desde las miniatu- 
ras de juguetería hasta vajilias 
suntuosísimas de tipo cortesanJ. 
Además, la cerámica está tenien- 
do esvecial aplicación en la de- 
coración religiosa. En Paris por 
ejemplo, tuve la sorpresa de ha- 
llar la más grande exposición que 
se haya presentado en Europa. a 
base de tallas en madera y ple- 
dra y obras de cerámica, todas 
basadas en motivos religiosos. 

Picasso y Dalí. 

De tiempo atrás conocemos ta 
admiración que Débora Aran u 
siente por la obra del pintor «-- 
pañol Pablo Ruiz Picasso. Y cu- 
mo una de sus hermanas, añi.s 
de regresar Débora a Colombia, 
no reveló que ésta había conu- 
cido en Escocia el auténtico Cris- 
to Monumental de Dalí, le pre- 
guntamos si son parangonabi-:s 
los estilos de estos artistas. ¡a 
respuesta de Débora es fácil y 
concreta, como todas las suv«=: 

—En Escocia se exhibe el a:- 
téntico Cristo de Dalí en la Ga- 
lería Nacional de Arte. En tor- 
no a esa exhibición se ha creado 
una mística inmensa. En tarjetas 
especiales se les advierte a los 
concurrentes a la exposición que 
si desean que esa Obra pertene/- 
Ca a la Galeria, deben depositar 
su contribución monetaria en - 
na urna especial que se encuen- 
tra a la salida de la sala. Pue- 
do asegurarle que las ceontrib:- 
ciones valen, infinitamente más. 
que tres Cristos de Dal!, 


—Y de Picasso? 

—Digase lo que se diga, y sea 
lo que fuere, para mí Picasso eg 
un artista muy superior a Dalí, 
porque es an pintor medular, di- 
námico, pródigo en la expresión 
del tema y en la profundidad de) 
colorido. Es un genio, indudable- 
mente. En el Museo de Londres 
hay una exposición permanente 


fue clausurada al 
dia siguiente por 


el gobierno español. 


Recortes de prensa de 
su archivo personal. sin 


identificar. 


Foto color 
Débora Arango. 
Las od a y el 


Cardena 


Sin fecha. 


Oleo sobre lienzo. 


1.78 x 1.27 


mts. 
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Débora Arango. ' 
El Profesor. 
Sin fecha. Oleo 
sobre lienzo. 
0.74 x 0.61mts. 


Débora Arango. 
Hermano de la 
artista. Sin fecha. 
Oleo sobre lienzo. 
1.33 x 0.86 mts. 


da columna. 
a coneo. 6 de 
septiembre de 1955. 


de sus obras. La gente londinen- 
se, con todo y su flema de tran- 
quilidad y despreocupación, lo ha 
consagrado como un inmenso ar- 
tista de la Europa moderna. 

Dos pintores colombianos. 

—Al regresar de Europa qué 
opinión sigue teniendo de sus co- 
legas los pintores y las pintoras 
colombianas? 

—La misma de siempre. 

—Y cuál es la de siempre» 

—Usted la sabe. Para qué m: 
lo pregunta? Pero no vaya a de- 
cir la que usted eonoce. 

En Inglaterra no eree 

en el diablo, 

—Sigue creyendo en el diablo? 

—En Medellín sí. En Europa 
no. Sobre todo en Inglaterra. 


Qué diferencia hay entre 
Medellín e Inglaterra? 

-—Muchos siglos de civiliza- 
ción. 


Vuelve al muro. 

Débora Arango ha ejecutado 
diversos murales en Medellín, es- 
pecialmente, en forma experimen 
tal, en paredones provisionales 
en su residencia “Casa Blanca”, 
en Envigado. Hizo uno, admira- 
ble, en la gerencia de la fábrica 
de Empaques que ha resistido la 
inclemencia del sol y el aire li- 
bre sin deterioro alguno. A pe- 
Sar de que el muro es, como de. 
cía un famoso pintor -boyacense, 
“trabajo para machos”, Débora 
Arango, se volverá a enfrentar 
al muro en una superficie de 280 
metros cuadrados dentro del es- 
tudio-taller que está terminande 
en su residencia de “Casa Blan. 
ca”. 

Sobre esa gigantesca superficie 
llevará al “fresco” sus más re- 


cientes estudios realizados en Eu- 
ropa, pero con ideas y temas €- 
minentemente americanistas. E 
—No le tiene miedo al muro? 
—Le tengo más miedo al dia- 
blo. Sobre todo al diablo antio- 
ueño. o 
ó —Y en quién —o quiénes 
cree usted representado al dia 
blo antioqueño? 
—Si lo sé... 


Débora Arango que hizo su 
estudios de especialización Fe 
pintura muralista en México pp 
1948 en la Academia de Art 
Plásticas de la Biblioteca Nacio- 
nal Mexicana al lado del Jo 
tro Cantú; que se saturó puras a 
tres viajes a Europa y Esta os 
Unidos de la técnica de los EN 
des maestros y que ha recorrl > 
durante seis años los museos | 
academias más importantes 25 
mundo, tiene ya un acopio a 
tiple de experiencias en tan E 
fícil género pictórico y ccoo 
aplicarlo ahora en una revo Go 
naria tarea que, indudableme pe 
será una revelación para el a 
colombiano. - 

Conocemos bocetos de de 
ordinario aliento y de la az 
biciosa prospectación para 
los al muro en dimensiones. 
hasta sesenta metros oa a 

Ello, de por sí, es bastan slot 
ra reafirmarnos que E m ed 
de tan exquisita feminida z cd 
frágil figura, tiene que en art 
cendido el sentimiento | es ge 
ameticanista en proporcio Lea 
gantescas dentro de su en E 
mento para enfrentarse a e gular 
rea tan difícil y de tan ca 
res responsabilidades este 


mas no lo digo. 


Una exposición en el Museo de Euvr. en París haré 


préximamentela pintora: 


. Débora Arango, la notab'e pintora an 
toqueña que acaba de realizar una jira 
por distintos países de Europa, se pro 
Potie Viajar próximamente a París con 
él olieto de hacer Una exposición de 
sus obras en el famoso Musco del Lou" 
bre y aceptar en esta forma una invita 
tion que le fuera formulada por la men 
tonada institución artística, 

OTROS PAISES 

Débora Arango ha visitado a Estados 
Unidos, México (en donde Itevó a cabo 
ul gunos estudios sobre “frescos”), Eg" 
paña, Francia, y otros lugares de Euro 


J , . 
Pa» en ios cuales sus obras fueron muy 
admiradas, 


EXPOSICION 

antioqueña realizó una ex 
bras pictórcas en Madrid, 
D objeto de ciogiosos co" 
parte de la crítica ¿utorj 


La pintora 
posición de o 
las que fuero 
Mmentarios por 
ZaGa. 


. TI 
ulioqueia Débora Aras 


ESTUDIOS cdi A* 

En la ciudad peninsular, De or es 
rango lievó a cabo sus =p Cintura 
pacio de dos años, relativos A ovmicD 
mural, dibujo en retentiva Y P 
to. arte y decorado, etc. Gs 

En los museos de Loubre,. motivoS 
y de Prado, en Madrid, cba 
de gran valor para la rea:zacl 
turas Obras. 


EL REGRESO 


que se propone regresar DI! y 
a París, en donde expondrá nel 
$us mejores obras, las cuares pe como 
Medellin, y que son conte eturó 
uno de los mejores aportes 2 
colombiana. 

Asímismo ha exprasado 
obtener la oportunidad de PO le 
vicio de Medellín los conociM 


arias 


ptos 





Pia 


manifestaciones, prestar cualquier cola 
oración a la mencionada empresa. 
Agrega que tene motivos de especial 
agradecimiento para la Locería Colom” 
biana de esta ciudad, la que le dio en 
años anteriores ía oportunidad de iniciar 
se en las labores de pinturas en cerá” 





mica, por lo que sería un motiwo de es- 
pecial satisface Ón para la artista, según 
experiencia obtenidos durante su estada 
en el exterior, especialmente en Lo que 
se relaciona con embellecimiento de ca 
lles y parques, decoración de vitrinas y 


de salones, €tc. 


DEBORA ARANGO 
CERAMICAS DECORATIVAS 


EXPOSICION 


CENTRO COLOMBO — AMERICANO DE MEDELLIN 


79 











l 





Una exposición interesante 


Cerámica Contemporánea 


(Pop Lei Mejía G Es — Para EL COLOMBIANO LITLRAMIO 














*La ceramica es al mismo 
tiempo la mas simple y la 
mas dificil de todas las artes. 
Es la más simple porque es 
la mas elemental y es la mas +» 
dificil porque es la mas abs- 
tracta, Históricamente es la f4- 
primera de todas las artes”. 

MERBERT REED 


Xx > 

Entre las figuritas de barro ins- 
piradas en la artesania popular cu 
yo único valor era el de la inge- 
nuidad y las hermosas piezas mo- 
dernas quí empiezan a ser una rea 
lidad en nuestro medi>, está com- 
prendida toda la historia de la ce- 
rámica colombiana, que cuenta ya .. 
con figuras de renombre interna- 
cional como un Alberto Arboleda y 





sins 


con un número cada día mayor d ¿Cn “Pp. yt]. ¿ Ú nas” 
asiduos cultores en todo, e DEBORA ARANGO I ato y Jarra de Arañas 


El viernes se abrirá la exposición de 
obras de la Pintora Débcra Arango 


A las s:is y media del viernes 
de la presente semana Se ¿1evará 
a Cabo la apertura de lá exposi- 
ción de obras de la nolable pin- 
tora antioqueña Débora Ara:ugo, 
hecho que habrá de constituír uno 
de los más imoptrant:s aconteci 
mientos artisticos que se Mayan re 
gistraedo en Medellín en los ulti- 
mos tiempos ¿ada la excepeicnal 
calidad del material piciórico que 
habrá de ser puesto en exh:oición. 

La primera 

Se trata de la primera ExXp)si- 
ción individual de Débora Aran- 
go realizada en Medellin, no 0bs- 
tante que ésta se halla Cedicada 
a la pintura desda mil nov.c:2n- 
tos treinta y cinco, y de que Cons 
tituye uno de los primeco; valo. 
res del arte pictórico coimmbiano 
: Las obras ] 

Un total de 37 obras de pintura 
exhibirá Débora Arang0, entre 
las cúales se hallan las sigu:en- 
e "Desintegración:, El 
Cachorro de Sevilla”, 'Alma Ce 
Dios, 'El Porta Alb£rto Sil Sán- 
chez, Procesión", "Canta Loro “be 
Despedida', 'Cisgos', Carga una 
na”, «Transeúntes'; "Soledad". ho po 
pesina', “La Barra”, "Ganzración, 
11 Promesero', Paternidad, El 
Hombre, “Buscando el Niño”, etc. 


“Desintegración* ' 
El óleo que lleva como titnlo 
Dicintaa ación”, representa Uno 
da log esfuerzos de concep-10n ar 
tística más nudaces y origin: es 
o > ire Ja pintura nacional, 


El Colombiano. 

Julio 10 de 1960. 

La exposición de cerá- 
mica se realizó en el 
Museo de Zea en el mes 
de junio de 1960. En ella 
participaron: Débora 
Arango, Alberto Arbo- 
leda, Justo Arosemena, 
Luis Borobio, Fernando 
Botero, Julio Castillo, 
José Luis de Figueroa, 
José de Rokha, Ariel 
Escobar, Lconel Estra- 
da, Ana Fonncegra de 
Isaza, Francisco Gil To- 
var, Roxana Mejía Va- 
llejo, Alejandro Obre- 
gón, Augusto Rivera, 
Antonio Roda, Carlos 
Rojas, Lucy Tejada, Je- 
susita Vallejo de Mora 
Vásquez y Armando 
Villegas. 


Foto color. 

Débora Arango. Jarra 
con arañas. 1955. 
Cerámica. 

Altura 0.30 mts. 


Calálogo de la 
exposición en el Centro 
Colombo Americano. 


D. 
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El Colombiano. 
Abril 1957. 


Débora Arango. 

Huelga de estudiantes. 
Sin fecha. Oleo sobre 
lienzo. 1.45 x 1.17 mts. 


Débora Arango. 
Esquizofrenia. 

Sin fecha. Oleo sobre 
lienzo. 1.62 x 1.65mts. 


Se trata de una Obra reaiizads en 


España. en donde se afirmo, por” 


parte qe logs criticos autotizailos. 
que se trata de una Obra que por 
sí sola podría colocar a su autora 
en primera linea entre lo3 vinto 
res Contemporáneos, 

En la Casa Mariana 

La exposición en referencia se 
lleviuiá a cavo en el loral de lu 
Casa Mariana, en la avenida la 
Playa cruce con la carrera Córdo 
ba, con el patrocinio d:«l reveren 
do pudre Juan Escobar, sacerdote 
jesuita, fundador de la Congrega 
ción Mariana, e ilustre figura Qel 
clero. El esclarecido Sacerdote, 
con motivo de cumpiirse los pri- 
meros vV.inte años de existeucia 
de la Congregación qntre nusgiros 
“decidió abrir la exposic:ón de o- 
bras de Débora Arungo, cumo jus 
to reconocimiento a sug méritos, 
y con el obje:io de que ello sir- 
va “omo m.dig de dar u conocer 
¡t obra de una de las mg grun- 
des pintoras colombianas 
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La Exposición de Débora Arango | 
Por Ovidio Rincón, para EL COLOMBIANO 
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La nueva. y en esta ocasión n.ás 
completa exposición de óleos vw acua 
relas de Débora Arango. suscita esne 
ciales valercias en la historia da la 
pintura antioqueña. en la emulacior 
creadora y en la pasión fundamenta] 
de las artes plásticas. Porque no se 
trata de Una improvisación artíst ca 
ai de una fácil obra limitada al dor: 
nio de las formas estéticas. En toda 
la obra de la pintora entioqueña Ro- 
pla un viento dramático. apasionado 
y Blgantesco. Tudas las caracterís: “as 
estéticas aparecen sometidas Márisa- 
mente a la pasión creadora. Després 
del dominio de artesania de los la 
mentos creativos una nueva den 
sión aparece, robusta. ardiente, he 
chida de misteriosag fuerzas. y 

De dónde emana, surte y 
tremenda vitalidad de la 11 
anima la obra de Déb 
Quedaría difícil explic 
entenderlo. El dibujo ohedece mans 
mente a la mano apasionada; la mien 
ción responde al desea de la creación 
Pero todas las características artiai- 
cas danzan en el servicio de una mi 
sión trascendente. Na puede denia 
Se que exista en la pintura de Dep) 
ra Arango Una intención política des 
a veces la anima una piadosa er 
cristiana que conmueve y edifica: E 
existe el desquiciamiento de la o 
ción hacia todas las cosas crueles de 
la existencia. Es algo más decisivi : 
coherente, vinculado en a e 4 
tante a una temática, a un estilo via 
tal, a la composición misma del alma. 


miento de las for 


BUTSe esa 
agedia que 
ora Arango? 
arlo, tanto como 


permite, en la cre 


A A la 3 A 
cia apasionada de A AIM 


un estilo propio, ar 





EL PO£TA ALBERTO GIL. SANCHEZ 





denado en lo caótico, preciso en €l 
desorden. Sobre los óleos y acuarela: 
de Débora Arango sopla una fue"za 
infrahumana aque nadie puede It. 
concretar, decidir. El dominio del di 
bujo. la precisión y violencia de “5 
colores, la fuerza de la expresión Y 
esa desesperada turbulencia que v've 
en todos y en cada uno de sus cua 
dios da a su arte una calificación CiS 
tinta entre el conjunto de los pintr- 
res anlloqueños. Ni siquiera puede 
aceptarse como realismo esa erida +us 
que flota en los rostros beodo=. “N 
las caras y manos afiladas por la mi 
seria. Ni es alegre ese humorismo 4” 
algunos rostros en que cabriolea cel 
to ríctus amargo. Es una modatidal 
distinta. personal, intransmisible y'IC 
liga al esnectador en el vuelo <10es 
tro del arte. Algo así como una moPs 
truosa torería en que el cuadro nel 
ta al veedor hacia la muerte. Esa 
muerte del alma y de la alegria que 
trasciende de las figuras acurrucadas 
sufrientes, clavadas y escarnecidas. 
Débora Arango ha resistido, <0n 
Singular valor y fe en su arte. las Vas 
difíciles condiciones. Las costumbres 
tradiciones, modalidades la encuentr M 
tercamente en un estado, en que No 
Se enmiendan sino las calidades int2- 
Mores. Para el acotador de sus 0b'25. 
Débora Arango representa el más Ca 
bal valor del arte antioqueño del pre 
sente y tiene ganado puesto eminen 
te en el juicio de la tradición bI”tO 
rica del país.- 
Debo anotar, antes de terminar 
este deshilvanado exordio, que Data 
cumplir la función crítica en la obra 
e la pintora antioqueña se neces::a 
penetrar silenciosamente en algunas 
consideraciones de orden metafísic>. 
a fuerza siniestra de sus cuadros til 
ne algo de oscuro misterio. Algv que 
atrae y que repudia. Y en que radi'a. 
precisamente, el amor y el temblor 
de su obra maravillosa. : 
Ovidio Rin ón 


Débora Arango 

Las 3 fuerzas que 

derrocaron a Rojas. 

Sin fecha 

Acuarela 0.41 x + 
49 mts, 






























Débora Arango 
La República 
Acuarela 

sin fecha 

0.76 x 0.56 mts, 


Débora Arango 
La Junta Militar 
1958 aprox, 

Oleo sobre Lienzo 
1.78 x 1.37 mts, 


Débora Arango 

en las Islas de Barbados 
Tomada de su archivo 
familiar 


Foto color 
Débora Arango 
Las Bañistas 
0.86 x 0.70 mts. 
Sin fecha Oleo 
sobre Lienzo 
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Vida, Obra y Realizaciones ¡de uná notable artista 


Débora Arango Pérez, una pintora audaz en nuestro medio 


Es una figura realmente exceprional en al arte colombiano 




























































Débora Arango 


No obstante el habitual silencio que rodea la 
obra de Débora Arango, la escasez de sus expos!” 
ciones, y el mismo temor a las actividades publici" 
torias que la tienen como centro, la verdad es que 
la obra de lo pintora antioqueña es una monifes' 
tación permonente de fuerza, coraje e inteligen- 
cio: Destinada constantemente a la batalla pictó” 
rico, su obra es dilatada: con uno calidad unánime 
en los valores estáticos. En el ponorama ortistico 
colombiano, Débora Arango es una figura tan so" 
litaria como volioso, no obstante la modalidad pic 
tórica que ahora descresta calentanos, televisea 
beatifica o infierna. En la batalla de los prestigios 
de papel no ha tenido cabida la obra excelente de 
la artista insular, pero tenemos la seguridad de 
que vale mucho más de lo que piensan sus amigos 
y enemigos. 

En el caso de la pintora antioqueño ha acom 
tecido uno cosa extraña: que la polémica, ya ona 
crónica, en torno a los valores morales, ho impe- 
dido la revisión de los conceptos artísticos, el aná 
lisis de su técnico, el estudio de sus conceptos, lo 
aprecioción de su mensaje: Débora Arango ha creo 
do un mundo febricitante que, no obstante la con 
dición fantasmagórica es el nuestro, lleno de do 
lorosa angustia. Posiblemente se pueden discutir 
los conceptos de su técnica; posiblemente en estos 
tiempos de rayos de color que los vivos califican 
como geniales, y que los tontos aceptan como ta” 
les, la pintura de Débora Arango sacuda un poco 
las fibras intimos del alma. Pero tal ha sido la mi 
sión de la artista. Si hubiese contodo con una at' 
móstera más fovoroble para sus ambiciones, Dé- 
boro hubiera impuesto sus normos a la modo: Pe" 
ro su tarea es mós trascendente de lo que supo 
nen la olegria de los colores: lo satisfacción de los 
burgueses y el júbilo de los hogares. La obra de la 
pintora ontioqueña es dolorosa y obsesiva: es el re 
flejo de las condiciones populares, el análisis de 
un pols constreñido entre los simbolos desuetos. 

Desafortunadamente Antioquia señola a sus 
hijos los más altos gravrómenes pora el triunfo. Nie 
ga, escatima, dilota, aplozo, sustrae y siso: Y es 
tamos realizando un flaco menester en lo defensa 
de las normos mentales autóctonas: aceptar como 
bueno lo desconocido, y negar, ahincadamente, lo 
propio, por más q' tengamos certeza de la bondad 
de sus calidades: Tol es el coso de gentes voliosas 
que hon pasado por la existencia regional sin lo- 
grar la culminación de sus valores. Y no solo en 
los factores económicos que pora muchos son fus 
damentales, sin en el mismo reconocimiento de vu” 
na posición, de un sistema, de un decoroso respeto 
por su vida y por su obra. 

Estamos seguros de que en un plazo —y el 
dia no esté lejano—, se reconocerá la obra ortis 
tica de Débora Arango, sus valores dramáticos, su 
poderosa expresión: Sirvran, pues, estas breves o" 
notociones a tal propósito, 





-——No puede ser, nos ha dicho 
la voz amiga: Débora está en 
Londres desde hace seis meses.. 
Lo lamento ] 

Habiamos pensado realizar u. 
na entrevista con Débora Aran 
go Pérez, la extraordinaria pin 
tora antioqueña. Y la respuesta 
nos la daba Elvira, su hermana 
y amiga de todos los tiempos. 
Pero, no seria mejor hacer un 
relato de Débora Arango Pérez 
desde la distancia, sin oirla, co 
nociendo su pasión artística? 
—No seria mas interesante co 
nocer todos y cada uno de los 
detalles de su existencia, al tra 


vés de los seres que la áman y 
que la conccen en sus reaccio. 
nes. arte y vida. Nos hemos re- 
suelto a la empresa. Por lo de. 
más, la gran función del arte tie 
ne las caracteristicas del espe- 
Jo. En el arte como en el amor, 
el ser humano quiere hallarse 
más en si que en el ajeno cora 
zón. Quizás la luz que brilla en 
las pnpilas que indagan en e- 
las pupilas que indagan en o. 
tras amorosas, solo tengan la fun 
ción de los espejos. Y el ser quie 
ra iluminarse con esa gracia, yer 
se en la luz ajena que aspira a 
hacer propia. El artista apenas 
exacerba la pasión personai, dh 


el analisis de sus sentimientos es 
téticos. 


Y del bra::0 de las palabras 
de Lucila y Elvira Arango Pé 
rez, las hermanas de Débora, he 
mos iniciado el recuento de su 
obra. Tenemos, además, la com 
pañia de sus cuadros, oleos ya 
cuarelas, más la búsqueda de 
las formas de expresión plástica 
en la cerámica. Y hem: s realiza 
do, en una conversación dilatada 
un analisis de la obra de Débo 
ra Arango Pérez. sin duda algu 
na la más valedera de las pin 
toras colombianas, y casa excep 
cional, por asi decirlo, del arte 
nacional, 

La cerámica 


Analizando la cerámica que 
ha moldeado y horneado Débora 
en los últimos tiempos hemos 
pensado en esa posible nueva o 
rientación. En el artista, en q' 
vive el fuego de la creación, la 
forma escultórica es mas valed 
Se e ante que la pintura: 
e AE hemos dicho a sus her. 

_—No existe ese tema? 
dicho su hermana Elvia Dio 
Ta es Una pintora, Todas las va- 
riantes artísticas a que se desti 
na, son apenas transiciones de 
descanso, un interés nuevo pero 
efímero, al menos en relación 
con su arte. No existe parz ela 
pasión distinta a la Pintura, ni 
actividad que la saque del mún 
do de los colores y de las for- 
mas, Al contrario, el gran Aue- 
lo artístico de Débora vadica en 
que no ha podido realizar su am 
bición plena: E!la quiere reali 
Zar, por lo menos, un mural Y 
su gran pasión es lanzarse a la 
empresa. 


—No ha realizado alg:nos? 


—Uno solo, que ella no toma 
en consideración. Fue el pinta 
do en la fábrica de Empaques 
recientemente llegada de Mexi- 
co. Pero realmente Débora lo 
considera como un ensayo apt 
nas; la zona en que está pinta 
do no permite apreciación pot 
el tamaño: además, escog:n el te 
ma más facil, casi anecdótico. 
Con tcdo, es de recono: que 
la téznica para el mural es E*r 
fecta y que los colores se han 
conservado plenamente. sin Ga: 
ño ni menguas. Una vida senti 
lla, 

—Cómo es ja vida de Débora 
Arango?” 

—Sencilla. han responcido sus 
hermanas. La modestia y la CO! 
dialidad son, en Débnra, facto 
res eminentes. Esas son sus prif 
cipales esndiciones: maári.gado- 
ra, buena ama de casa cuando !e 
corresponde. habil en los menes 
teres femeninos y en la 20mMi- 
nistración de bienes y nezucios 
su pasión. de la que estamos 
contagiadas, es la pinturs. TY2 
baja mucho en ella, cuatro o en 
co dias su cesivos, y de:canta U 
nos dos. A veces se quela _ $5 
pintar una semana O d03. pern 
vive en tal función: no se tral2 
de ociosidad artística, sino de 
descanso. 


La vida artistica ) 

—Débora es una pintora. Ins 
tisfecha de sus formas de expt€ 
sián. Cómo es, pregunta. que 
de la noche a la mañana surja 
un nombre alabado por la (ama, 
si yo llevo veinte años pintando: 
sin quedar satisfecha Je ningU- 
no de mis cuadros? 

—lEse. tal vez, anota Elivat» 
es el primer comentari) de De 
bora en relación con Ja marcha 
de la pintura colombiana. Y NO 
se trata de mala envidia. sino 
de una sincera preocnpac'6n, Dé 
bora, no obstante la continis” 
dad de sus trabajos, sigue SIN 
do más desconocida que muchas 
pintcras que han surgido 2 ls 
fama en uno o dos añas- Y 21 
go, agrega lá linda mujer que 
es Elvira, anda mal en los pte: 
dios de la crítica colombiana. 
La herencia 

—Existe algun factor heren- 
cial en la tarea de Débora Aran 
go? 

—Posiblemente por parte dC 
mi padre, y si no de él, de su” 
gentes. Las ascendientes por pa! 
te paterna realizaron, sin c-n0 


cimiento artístico. bellas e inge 
nuas imágenes de bar. Fue u 
na tradición paterna el amor 
por "las manifestaciones artísti- 
cas. E inclusive la apreciación 
de mujeres piadosas en grado 
extremo, cuando conocian las o 
bras de Débora, no era la pro 
testa por los desnudos femeni. 
nos. sino la admiración por la 
habilidad.en realizarlos. 

De rosas a mujeres 

—Débora se inició, como es na 
tural, pintando en el colegio las 
inevitables flores gue forman la 
enseñanza del arte en las insti 
tuciones religiosas. Pero, poste- 
rizrmente, cuando inici5 lcs es 
tudios de pintura, dió el arte la 

“> de sus intereses y pa 
"  ==*e la he conocido 
pintando, agrega Elvira. Y se- 
: : ¿n forma cla 
ra influencias o actividades. Dé 
bora no tiene un solo tibro de 
pintura. No acepta que una in 
flucncia se pose en su ama. Po 
s:blemente alguna' tenga, pero 
de tan dificil identificarión que 
«e pierde en el analisis, 

—La obra artística de Débora 
ha sido posible. agregan sus her 
nacimos. Tanto mi padre cono 
acimos. Tanto mi padr= como 
mi madre conocieron buena par 
te de su obra. sin que hubieran 
hecho un solo gesto de pr-testa, 
10 obrtante que muchos de lus 
envdro o de Débora prowccaran 
encon *as criticas colectivas. y 
apreciaciones morales. Si Debo 
'a nz hubiera contado con un 
hortar como el que tuvo y ha te 
tdo. prsiblemente hana fra. 
casado en la carrera. Aforiuna. 
tamente tuyo facilidades para 
“Xpresar su pintura sin cartapi 
“as. sanciones ni previstohes, Y 
o cbstante la división de con 
esptos en el hogar —=.mos3 do 
ce hermanos—. nadie ha trata- 
do de suspender su tarca. Algu 
150s se han alarmado enn las po 
(micas provccadas por los cua 
Tres de Débora. «Pero ¿nes e- 
5 han aceptado la ibertad ql 
«ene para destinarse a la pintu 
a y reflejar el mundo como 10 
Mira. No quiero que quede am- 
biguedad en esta materia: todes 
*mamos la pintura de Débcla. 
Dero algunos le pidieron no mo 
-Igeración, sino que n), expusic 
Ta <bras que pudiesen provocar, 
como han provocado muchas. * 
sa feroz contienda de cpiniones 
y esa calificación de inmirra “Ss. 
que han dado a muchrs de sus 
lienzos. 


Donde pinta Débora 

—Hemos preguntado el sitio 
en que pinta Débora. Y resp nde 
Elvira: 

—Antes de viatar a Londres 
estaba terminando se e tudio, 
pero su viaje suspendió ¡os pla 


ncs: la cbra quedó sin rebogque, 
y les cuadros puestos arhit. aria- 
mente on las paredes. En los úl 
timos tiempos pintaba en el es 
tudic: pero antes, en dond+* se 
ccurría. frecuentemente en el 
patio central de Casao!lanca. Tie 
ne una memoria masnifica pa. 
ra recordar los cuadros, y una 
de sus constantes Dreocupacio. 
nes es la atornrión diaria. En las 
faenas domé-ticas esiá la couti- 
diana de limpiarlos y de prote 
gerlss, 
La historia 

—Efectivamente, ha dicho El. 
vira, pocas pers”nalidades han 
padecido, como la de Débera un 
marcado antagonismo. Mujer 
sencilta como pocas. ha estado 
sometida al cruce de las más 
crueles contiendas verbales: mu 
jer religiosa —de misa diaria—, 
ha estado bajo la amenaza je- 
rarquica de la excomunión: la 
audacia de la pintura de Dého- 
ra, que es netamente sacia!. ha 
sido calificada por el lady de ia 
pornografía, que se exrluy> por 
la misma sensación de la carne 
ulcerada y blanda de las muje 
res borrachas que pinta. Por es 
tos tiempos, en que la critica ar 
tística y el gusto popular se ma 
nifiestan mas generosamente, na 
descendido esa apreciac:ón Ce. 
rrada de los val:res, mcra:es, q 
se dijo, rompió Débora. Practi. 
camente, la obra de mi herma- 
na, no ha sido calificada por la 
crítica, sino apostrofada por el 
anatema. 


En el pasado 
—Débora ha realizada varias 


exposiciones. una de eilas en Ca 
filo d "de la prensa 1e paldé 
plenamente su forma de pinta: 
y de exponer los hechos, pera 
reaimente. ce] Viacrucis han si 
do las exposiciones de Medellin. 
Primero expuso en un grupo de 
atlimnas de bellas artes; pero la 
esxvesición que provocó la rcac 
cion fue Ja realizada, nace de € 
“Yo varios lustros, en ei Club U 
nión. Un ala de la prensa se Jan 
26 contra las 'inmoralidades' de 
Débora. representadas en varios 
desnudos y especialmente en un 
cuadro *Adolescencia* Per no 
fue sclamente la prenza, ya que 
muchos organos de ella respaldu 
ron la tarea artistica. sino las 
conversaciones, los dialogos fa. 
miliares. Jas murmuraciones. 
fientes amigas. O poco menos, 
nos calificaron como  indignas 
de su am'stad: otras mas nos !le 
maron telefónicamente para de- 
cirnss que. impedidas por el es 
cándalo de la exposición para vi 
sitarla. querian conocer los cua 
dros del debate. privadarente. 
—Afortunadamente la polémi 
ca nos trascendió mas allá de 
la prensa. Llevado el problema 
ante el arzobispo Sala:ar y He 
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. Sus hermanas relatan la vida de la 

pintora y muestran su obra. Débora es 
ima pintora insatisfecha en sus formas 
de expresión... Que la obra ha sito posí- 
ble eracias al hogar en que nació. Pocas 


personalidades han pate 


anta onIismo 





rrera. ¿évte preguntó las caracte: 
rísticas morales de la pintura y 
de su familia, Habida considera 
ción de 'a buena fama de una y 
otra, afirmó sonriente: 

—No scrá una de esas muje. 
res medio locas... algo asi'co. 
mo una Teresa de Jesus... 

De modo que en tal ocasión 
no prosperó la sanción eclesiás 
tica que se buscaba. 

La excomunión 

—Pasaron algunos años. Y en 
alguna <casión funcionarios mu 
nicinales. que editaban la llama 
da Revista del Municipio, publi 
caron una edición especial. Jn 
rerperaron en ella el retrato del 
Prelado Menseñor Garcia Berí- 
tez y en una separata vu algo asi 
algunos cuadros de Débora. Mon 
señor Garcia protestó por la com 
pañia y se registró un encona- 
do debate en el concein de Me 
dellin. El Prelado solici.ó la re 
cogida de la edición y su inci 
neración. Y protestaron Jos edi 
tores. nuirnes recogian las revis 
tas para venderlas po's"riormen 
te. 


—Un tiempo después Débora 
expuso, con otros pintures, en 
el Museo de Zea. Y presentá su 
cuadro adolescencia. El Prelado 
la llamó al palacio en:seopal y 
le anunció a amenaza de exco. 
munión. sino retiraba los cua- 


-<dros. Di“pora firmó el documen 


to. después de consultar!) con 
eclesiásticos amigos. Y todavia 
sostenemos el debate sobre si 
hizo bien. o debió resistir a la 
amenaza. Su ultima exposición, 
como una especie de desagravis, 
fue la realizada en la Casa Ma 
riana, de ello hace unvus tres a 
ñns. 


Silencio 
——Pcsiblemente, ha dicho Elvi 


ra, se dispongan en estos tiem. 
pos de mejores eementos de jui 
cio para la obra de Débora. E- 


ce marcado 
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Viacrucis. realizado 
por Débora Arango 
para la Capilla de 

la Casa Betania en 
pr To mado 
vista Enfo É 
idilias “No. 2, 1963. 


Abajo, 

Anteproyecto 
presentado por 
Débora Arango para 

el A 
illa de Sedeco 
AAcaR en Itagu lí. 
Febrero de 1957. 


lla tiene alrededor de un cente 
nar de oleos y acuarelas. Y, afor 
tunadamente. ha vendido muy po 
co. No suben a yeinte los cuna. 
dros de Débora que estén en ma 
nos privadas. Débora contmua 
siendo la muier piadosa y senci 
lla que siempre hemos concci- 
Mn 
A A PA 








































































Como las que siguen son opiniones 
personales, en torno a la pintura de Dé- 
bora Arango, las hemos anotado er. una 
2specie de resumen de su obra y de los 
sugerencias que suscitan. De elias la res 
ponsabilidad corresponde solamente al 
cronista: 





U—— 

Lo apreciación, casi centenaria, de que 
la pintura de Debora Arango es inmoral, 
en el sentido sexual es torpe, Torpe por 
que el duro tromiento de buena par- 
te de sus desnudos en el sentido de mos 
trar las figuros de las hetairos y las beo 
das en su cruel desnudez, no puede exci 
tar el instinto de nadie, normalmente or 
¿unizudo. Y porque en los desnudas di: 
versos que ofrece no se registra el mimo 
de los instintos, ni la turbia complacen' 
cia de dar al arte distinta tarea a la que 
tiene, de exaltar y conservar la belleza 
En la constante polémica que ha pade: 
cido su obra, no hemos precisado los a: 
bundantes valores que tiene, pora insis- 
fir en un tema absurdo, manifiestamente 
1gradado al traves de las miopias bea" 
tas y de presbicias morbosas. La necesi 
dad de exaltar la obra de Debora Aran: 
10 no puede ignorar el hecho escondalo 
50 de que buzna parte de su tarea ho si- 
do tratada como obra de sacristia, 

o 

Existe una notoria antítesis entre la 
vida y la obra de Débora Arango Vincu' 
ada a las esferas de la economia y a la 
irodiciór patriercal de las familias on 
hoqueñas, su obra pictórica es demole- 
Zora, recio, enfático Ella ha pintado, 
-0mo pocas gentes el dolor de las carnes 
rraltrechas en los burdeles, el tambolco 
del beodo, la pobreza de las familias de- 
dauperodas, los ojos de los idictas. Qui 
zas exista en este aparte de la obra de 
Debora Arango un ardiente mensaje por 
litico, una esperanza de que las fuerzas 
estatales atiendan o enmendar la mise: 
ria de los gentes. La obra de Débora A- 
rango en el aspecto social, es el más tre 
mendo mensoje que hayamos conocido en 
la pintura colombiana de todos los tiem* 
DOS, tan organizada para la exaltación 
de la vida fácil, los cclores claros, y los 
sentimiento apacibles Lo extraño es que 
voya sido obs de ung pintora colocada 
secta! y económicamente en Situación ex 
:clente. Ello da cuenta de la pasión que 
inima a la artista en el conocimiento y 


denuncia de los dolores de nuestro pue 
xo, 











AQ. 

Hay una Opreciación especial en la 
obra de Débora Arango, aciarada por 
US Mmitmos gustos: la acuarela en la pin 
toro antioqueña Suaviza los dramáticos 
temas, y los toca de una piedad cristia 
ma; en el ólz0 se encabrita el demonio 
de la protesta en esas visiones monstruo 
505 —Qre son reales—, por otra parte, 








* A la Sombra del Corondel +| 


de la pchreza la enfermedad, el alcoho- 
issmo y la posión carnal de nuestro pue 
blo Y un hecho que anotamos como fa' 
sota especiel de Debora: su olvido de la 
:uz No de !u luz en lo obra, sino de la 
nfluencio directo del fenómeno solar. — 
La pintura de Débora es, desde este an 
vulo fisico mas sombria. No solo es pin 
¿ura vital en hombres y bestias, sino ol- 
vidoda del poisaje Esta misma condi 
ión <e refloia en la escasez de sus retra 
tos Saliendo del ser y de su imagen, De 
bora Arango pasa a pintar la especie en 
lo universal. 
— , 
Existe, no hemos podido saber si de 
liberada o involuntariamente, cierta ve 
ta humoristica en ta pintura de Débora 
Arango. Pero hemos considerodo que € 
illo se debe a la fidelidad de la pintora 
an relación con los pasiones humanas.— 
El escorzo fetal puede ser, y es, una tor- 
pa trágica de la caricatura. Y e E 
:hos de los problemas humanos pinta : 
or Débora aparece ese amargo hilo qu 
odria ser sonriente, sino estuviera des 
:hado por la; lagrimas de quienes pade 
:en, y 
j Lo mismo puede decirse de lo folklo 
rico en la pintura de Debora Ae 
Hay mucho de ello siempre que sn sn 
30 ung sensoción trágica. Tal e ness 
de sus beodos, de sus mujeres de bur » 
del deguello de vacunos, de los que Es 
fermos mentales o mal alimentados de 
ron con enormes ojos tristes. Pero el fo 
ciore no entusiasta a la pintora, ya que 
no existe un solo cuadro que se le clar 
que plenamente También en esto ma 
de la pintura, lo autóctono es openos 
ilejo de lo permanente. 16 
Quizas se deban plantear, para das 
futuros generociones, que hollen en | ñ 
cuadros de Pcbora Arango el cds 
valor que ahora se les discute, el on , 
1onismo de ld pintora con su medio, Su 
desdoblamiento mental y ortibtico.— Al 
condición de mujer con la vigorosa es 
tica que supera los más audaces cha 
tos del dramatismo; la de mujer e 
damente religiosa: con ciertos paid 
randos burlones de las fórmulas morales 
y de los simbolos colectivos; la distan 
cia entre sus facilidades Soo Y 
la pintura de los grupos más que io ' 
miserables, que forman nuestro medi Ad 
La calificación de que ero obscena a 
bra, en algunos desnudos y la Se sn 
cia de la protesta colérica en re cal 
con los problemos sociales de nues lo 
tiempo y de nuestro pais. De elli eos 
obra de Debora Arango precisa ca SS 
condicionamiento de la crítica. En e A 
xiste material polémico abundante |! se 
no en el sentido sexual q' se le ha asig , 
Jo, sino en el politico que denuncio, 0 
más concretamente en el social, que 
¿enmascora, e 
Ese reajuste de la critica eplombie 
na a la obra de Débora Arango tiene A 
ra Antioquia mayor interes del pato 
supone En los momentos en que E 
ce en el panorama coiembiano un Se 
vo sentimiento de la ph:tura, y 5 bs 
se espera lo clasico para entrar en pa 
tracto, la obra de Debora Arango ñ é 
un valor, que si es de transición en ic 
pocos de la pintura, es fundamenta a 
la cuantía de la artista, su os 
poder imaginativo. Pero en el pois nl 
rapidamente para entender de reis 
menos: estamos viendo pintura Ea e 
ta cuando ni siquiera podemos e 
la escasa obra de los antecesores pil 
¡l' que la pintura de Débora a 
rezca una apreciación, que forzosa Pue 
te supone el reajuste de lo critico. ¿e 
de ella estar entre dos zonas, o mejo bra 
la pintura Pera en ella existe una O de 
de :alor extrasriimario, que debe sef 10 
taloauda en su 1usto puesto en la his 
ria de la pintura colombiano. 





Lo 
real-real 


Débora 
Arango 


Darío Ruiz Gómez 





uiebra ésta, de una época -dice Cioran- en donde la His- 
; del arte, ha sustituido al arte”. Y ese ejército de amas 
1 casa, de ejecutivas, de muchachas 
tas. De conferencistas que repl 
r :sma historia, es ya entre n 
+ »uestra vida ¿ntelectual”. Ya 
:Herfas, de cocteles, es 
asmos cursillistas, eleva 
¿tema de valores. Se pre 
nel paisajisino de al 
e. Y ahora que se re 
ner que comprar o a 
amprende, ha dejad 
+ inversionistas”, de 
Al lado de este ejército 
4, esa "Historia del arte” 
- :dadero arte continúa 1 
- ntira: a brazo partido, 
"está dispuesto a ver. 
suvieron la lucha. la búsqueda. pero est 
Y du fama no es nada 
frente > las exigen: 4 
imula los preguntas, disfraza las evi- 
terilizar interiormente. 
fuerzo que se haga, to- 
no puede ser potable 
que interiormente está 
pectativas que nos plan- 
endo a las más extremas ra- 
ndo con el cual no se está de 
treinta años que fue anema- 
social, que fue tildada de 
o también hace treinta años que 
tas de su estudio, a esa clase de 
ese concepto deformado de la Cul- 
bién en España, cerró 
a incómoda. Desde entonces. 
on mayor claridad la hu 
de su verdadera genle, 
do su obra insular. Dimensionándose 
ible: la que viene de la sangre la 
la viscera; ya que es ahí en donde 
podido secar el impulso, 
e una visión que 
e punto de tensión, en donde 
la mirada y el corazón. de los es- 
le conllevar la llamada 


e bostezan y toman 
asta la saciedad la 
tros un lugar común de 
Irededor de esto, a través de 
e mismo público bostezante, esos 
n y bajan nombres, crean su propio 
fiere la audacia formal, pero tam- 
o maestro que murió de ham- 
a la figuración, el escrúpulo de 
dmirar simplemente algo que no se 
pe ese publico 
OS. 


E E 


de lectores de fascicu , 
culturizado en donde la informa- 
, actúan como sucedáneos, el 
do su diaria batalla contra la 
abriendo luz para los ojos de quien 
"Antes -decía alguna vez Picasso- 
o de ahora es el 
Frente a los ver- 
ias de la vida, esta 


a 


+ aderos problemas 
« son del “arte”. dí 


tonces que por mucho es 
intura de Débora Ar. 
co. para una crítica 
regada a los interrogantes, a | 
tua un arte que nace, obedeci 
¿nnes intimas, frente a un mu 
_cuerdo. Y hace exactamente 
zada por el prejuicio reli 
-'obscena y comunista” 
.débora cerró las puer! 
público, a ese país, a. 


.que le permite ver € 
ríadero pais, el rostr2 
sin desmayo realizan 
hacia la única verdi.d pos: 
naturalmente de 
ento, la reflexión, no han 
el poder virgen d 
grada. Ya que es ahí, en 
pueden mantenerse libres, 
" y ajismos, de las mentiras que Sue 


na vez de Gutiérrez 
ilejo, representan, 
a línca de lo po- 
caresca, Rabelais, 


del esófago, de la vita 
itificar la Cultura, cuan- 


*Pinta con mierda”, dijo al 
Solana. Y es que el flato, la vÍscera, € 
“andamentalmente 
pular-recuérdese la 
eo Lope cuer em 
sino la única ac capaz de 
le ser medida de la vida, para 
ta, para convertirs 
espropósito, la feal 
llamariamos sus armas 
nsamiento la únic. 


en Occidente, no Sol 
Edad Media, la Pi 


delirio verbal, cons- 
referidas. Y de ahi 
a que permanece 
a todo intento de regla abstracta: en 
burdel, de la prostituta, 
ue realiza para oponer a los . 
del “gran arte”. Por ; 
ida hacia lo que dolorosa y: 
tla en nuestra pintura, la primera . 


que es esta línea de 
lejana a toda alienaci 
Débora el mundo del burdel 
escogencia vital q 
helados temas, a los distant 
«por esa conciencia 
poéticamente deriva- es € 





que desmitifica un concepto del arte: los temas históricos, 
los retratos académicos, los temas folclóricos. Pues ni si- 
quiera en Pedro Nel Gómez, se mantiene esta constante 
agresividad contra la norma, contra lo establecido. Sus 
grandes acuarelas de 1943, en donde el desnudo, por ejemplo, 
estratado fuera dela visión “artistica” y civilizada -porque 
para el académico la realidad debe ser “artística”- repre- 
sentan, por un lado su gran capacidad de llegar hasta los 
limites que impone formalmente el tema: amplía las dimen- 
siones de la obra, saca el lenguaje de la acuarela del pri- 
murismo de los paisajistas, y busca una deformación que, 
objetivamente corresponde al mundo que ella retrata. Por 
eso sin duda, hay en su trazo el recuerdo del dibujo anénimo 
popular, el de los cafés y burdeles, el de los cancioneros y 
camiones, ya que en esta tarea se identifica con lo que lite- 
rariamente realizó Carrasquilla, con lo que incorpora Fer- 
nando González: la destrucción de todo un lenguaje culto, 
de toda una herencia colonial; de toda una factura artística. 


- Existe, entonces, una identificación entre el tema que se 
incorpora, y el lenguaje con que esta ternática se convierte 
en lenguaje plástico. Y el camino de esta temática es el ahon- 
damiento progresivo, en los términos con que toda esta vasta 
Y agresiva realidad cultural se presenta. Aqui el realismo 
lega a su significado más prof : lo real, es la realiad. Nó 
el estilo, cl tema en sí, sino esa filosofía, esas palabras que 
encuentran, por fin, un rostro concreto. El rostro de quien - 
repito- ha permanecido fuera del arte, detrás de la Cultura, y 


que ahora, como ese país que nos duele, como ese hombre : 


que no habíamos identificado, se constituye en un suel E 
tural, en donde puede encontrarse todo lo que estada: 
Er se co : una expectativa. 

ro, parie de una experiencia parecida, la irreverencia 
la manera de incorporar lo provinciano. Sin embargo se 
guramente por imperativos comerciales- llega un momento 
-como acertadamente señaló Luis Caballero- en que Botero 
deja de ser colombiano, para volverse “Latinoamericano”. 
Ahí, entonces, lo que significaba realidad -en este sentido de 
impregnación de lo que aporta la vida, y en un sentido de 
ruptura-se disuelve en ra en manera. Se cierra el riesgo, 
la voluntad de explorar. Mientras en Débora este pe 
fijado como una continua meta, en donde nunca lesfallece. 
Y el vivir así -porque el arte está dentro del vivir y no fuera 
de él- patentiza un grado casi intolerable” de intensidad 
emocional. Un proceso continuo en donde el yo se hunde en 
tos linderos de la realidad y acepta la violencia, la intensidad 
de esta relación, en que las formas, el lenguaje, se están 
siempre haciendo, saltando por encima de toda lógica de 
toda clasificación. De ahí qe lo existencial en este sentido 
viene a recobrar la dimensión con que cada hombre se abrea 
su pregunta, a su soledad, a su la. Y en este sentido se 
os si e lo corporal, la viscera, el grito, vienen a 

única ible, 

Ion pi ermandad posible, fuera, de las 

maternidad que pinta Débora -punto limi i 
tuación, visión aparentemente intolerante de ón 
humana -constituye una réplica a esa otra idea de mater- 
nidad que el arte nos ha dado, que esa otra cultura gráti- 
camente nos ha impuesto. Y comprendía la agresividad ob- 
jetiva, de lo que social y culturalmente significa en una 
sociedad dependiente, la pobreza, la visión de lo que en 
realidad somos. Y esto frente a ese realismo que abunda 
ahí-, frente a unartede “masas'” hecho en el aire- parte 00 
solo de la premisa cultural, las formas, les colores que ha 
en esa condición; sino también del individuo, como color, 
como el aire que lo caracteriza. Porque también esto se 
hace como el derecho del personaje que no ha sido incor- 
porado como motivo del arte, como sujeto de la Historia 


Porque dentro de los términos de 'oniza: 
dentro de este filisteismo del arte, lo pe deal e 
Picea ro manteniéndose en la línea de lo "sutil", en el 

mite del “buen gusto”. Un erotismo que secretamente 
niediatiza el gesto, lo convierte en “placer estético”. La 
prueba está -basta ver la obra de ciertos artistas jóvenes, de 
ciertas señoras bogotanas- en que los modelos quese utilizan 
no son estos donde alienta toda una carga cultural y social, 
Sé canallas de Discs, Rursa: Dels del fm eno 

. ¡tas - Nunca, e 
pel bestialidad, nuestra figura, pl Ac 

a que para esto hace falta la imaginación y la piedad que. 

una realida desorbitada y magnífica necesita d ja 


Y hablo de piedad, en el sentido de que encia 
, is esta 
a en pr: REÍ iaa mora: y no una pose artistica, 
ida misma se involucra en el ri , 
acepta la cuota de dolor y de i j ricción 
Ls lo instijuido, comporta. JPAAOO y esta tección 
Y, porque su ye edil no constituye un ** bour- 
vis", un deseo de escandalizar, sino due consti qdo tarea 
e construir el perfil de un mundo que es así. La sensibilidad 
lleva entonces a borrar las fronteras entre lo que se ama, lo 
que nes determina como escogencia, y lo que plásticamente 
se describe. Débora escoge este mundo terrible doloroso, 
pero ae de quedarse en una crónica fría, en esa distante 
mirada con que cierto arte “político”, 
acomoda estas vidas; se hunde en OS A 


Descubre en él, la la que hay en este 
mación donde la vida repele todo intento Y 
pone únicamente stumiéndose en esta condición, Nlegando a 
a víscera, dr rescatar estos rostros, estas vidas, que otro 
arte, otra Cultura tuvo como feos. Y de este modo, además 
rescata la verdadera dignidad de hombres. Esa que asoma 
a page poros TN S bc del rado el 
echo de serlo, como achado. Abs, 
q dry asorha. j á A dei 
a que “el gusto”, el “placer artístico”, dispensan 
tas evidencias. De ahi pues, que lo sexual, solo sea Praiido 
como refinamiento pero no como propuesta ny cad 
comocondición de la cual se parte al considerar al bre. 
De ahi gue exista un “Expresionismo” de tema, un “realis- 
mo'' didáctico, o, ese erotismo de salón. En cada caso do er 
tos, la realidad está mediatizada, disfrazada y entre el artis 
ta y su obra están siempre de por medio, razones precarias, 
expectativas superfluas. y no esta dolorosa manera de com- 
prometerse, este no desfallecer tratando de dar dimensión a 
esa piedad, a esa repulsa: las caricaturas políticas do 
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Débora, se convierten en una visión nueva del planfleto, ya 
que esa extraña fuerza que hay en clla, se vuelca como desde SO aro: 
el fondo mismo de su sangre, para dejar ahi £u repulsa, su a 


impugnación contra lo que ta la opresión, la 
tira. Contra lo que no signilica la vida, 


Hace ya diez años que por motivos de salud, 
de pintar. Le queda la nostalgia de no haber podido 
su obra muralística. La medida de su grandeza la de su 
solitaria lucha, su lealtad a ese mundo al cual dio su dimen- 
sión plástica. Y hay en la extraordinaria actualidad 
lenguaje, otra demostración de que la verdadera lares 
artista, esa de crear una poética, de dar sentido al color 
puede denominar un recuerdo, al gesto de un labio, por 
encima de clasificaciones y de rótulos.. Y csto porque 
asombra en su pintura la actualidad de su lenguaje, si se 
quiere de su figuración, a la cual apenas 50 230312 
arte joven, pero no respondiendo -y esto es lo quelo los 
frági oa necesidad interior, sino a los imperativos de 
una moda. 

Pero lo más importante creo, al hablar de Débora, radica 
en la lección que se de de su vida, en todas los Qro enviada a Débora 
nificados que se desprenden de ese £ o suyo, en un rango n i 
ns la imporiancia de piso e dad exposición en la E 

xitos económicos y es. Y porque se . 
o o roster, cuando dejó de escribir, | Biblioteca Pública 
“desde hace diez años cuando dejó de pintar, cada día 


h 


E 


oto. 
Débora Arango, está pintando mejor”. Noviembre 6 de 1976, 
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El Colombiano. 
7. de diciembre de 1975. 


La obra de Débora Arango constituye para 19735 
el legado de más de 100 óleos y acuarelas. La artist. 
antioqueña, ha ilustrado por años con sensibilidad, 
fina ironía y horror, los antecedentes y aconteci- 
mientos de nuestra historia. La época y el medio en 
que la artista adquirió su formación, nos corro- 
boran la claridad de sus pensamientos y la manera 
de expresarse pictóricamente. 

No es un recurso extemporáneo de lenerse en 
su desgarrada y personalisima visión, producida 
por la observación objetiva de los contrastes so- 
«ciales en una sociedad de clase, asi mismo, la 
agonia intensa de los días, la monotonía auspiciada 
por el verano en las vacaciones del extraño epilogo 
de la embriaguez, retratos de personajes fami- 
hures o desconocidos, agresivos y exuberantes 
«desnudos, vagones inundados por la sangre de la 
wmlencia. , 

Su libertad creadora e interpretativa lu llevará 
mas allá de la admonición ridiculizante y carica- 
turesca de lideres politicos 

Pinta como la mujer sohtaria que. expulsa sus 
vonvicciones y certezas, movida por la fuerza de la 
vida y del mundo, 

Este testimonio clasico será cada dia más rico, 
honesto y consecuente Más exhaustivo para las 
peneraciónes conscientes de sus disyuntivas y el 
acercamiento de nuestra atirmación historica 
miversal. 


Debora Arango nace pasada va la primera 
Guerra Mundial, en el apacible clima de la Villa de 
la Candelaria. Crecio ante la prosperidad de 
burguesía proxima a extenderse con la Magrante 
industrializacion. Su formación rigida c munuta 
hacia la pintura, la llevo a ingresar y un instituto de 
Bellas Artes. Después, estudia con Eladio Velez y 
con el maestro Pedro Nel (somez. Comparte prin- 
erpalmente con el segundo, can quien pinta y eje- 
ceuta bocetos en innumerables ocasiones. Hepen- 
fimamnente deja de pintar en compañta, y coninua 
<u rumbo: obras insulares, profundamente en- 

arentadas y hbres, tales, como Jas del maestro 
Vodro Nel. : 
Debora Arango emprende. sisluda. la lubor de” 
denunciar profusamente lo reul que abarca su ex1s- 
tencia. Participando con su arte en la lucha de la 
vida misma. La consigna de defender todo ideal 
hiheralizante. : 

La misma vocación de rudeza v rebeldia ante el 
medio visualizado. el trazo espentaneo. agudo e m- 
eisivo. en busqueda de Jenguajes propios. es ad- 
quirida por Debora del maestro Pedro Nel. 

En 1939 expone en Medellín. el grupo “Arango- 
Gówmez-Correa”*. (Pedro Nel Gómez. Carlos Correa, 
Jrnacio Gómez). Posteriormente mostrarian sus 
obras en otros centros. En Cali, favorablemente 
acogidos. exhiben sus obras Pedro Nel Gomez y 
Debora Arango. AS 

Luego lo haria Debora Arango individualmente 
en Bogotá, bajo los auspicios de Gaitán. en medio 
de alegatos y elucubraciones de los sectores más 
reaccionarios del país. Silenciada por arlistas, 
minimizada por círculos sociales burgueses de la 
época de clérigos, políticos y señoras de sociedad 
protagonizaron ataques a la artista Cartas sinre- 
mitente llamadas telefónicas insultantes, retiro de 
sus obras en exposiciones, amenaza de ser exco- 
mulgada, impulsaron a Monseñor García Benitez a 
decirle a Débora Arango: “Por Jo menos pinte con 
colores .. más modestos”, menos fuertes. 

Se le dijo desde beligerante hasta obscena. Su 
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Catálogo de la 
exposición inaugural 
del Museo de Arte 
Moderno de Medellín 
_ en la cual participó 
Débora Arango. Texto 
extraído del catálogo 
de la exposición El Arte 
en Antioquia y la 
década del Setenta. 
Abril de 1980. 





ENCUENTRO 


CON DEBORA 


ARANGO 


Por ELKIN ALBERTO MESA 


EECALI Ad pres oie ra hist com Ml $ 10- 
vhizo de ma cel Diane 
“Adolescencia "oleo 14:90 15 propiedad de 
Da artista tue la obra que propercrono el pramer es- 
candado: Una joven sobre la pas ba exhibe cerca a 
sus muslos tuna tor, como =umbolo quizas. de su 
Irescura y Jertilidad s 
Esta ha conducido su tra hago simios anos 
pintando en lencio. y a que aliviar taznnes pana 
estar alejada creando aparte de toda suerte de 
valores en detrimento de la umada a ma 
La Srtista ha creado como lo has lo y le ba 
gustado: a parte de abs obra ha sido discutida 
Lergnorsada a vtuperada por elementos descone 
lentos de la posicion chia de sus a imternidos pie- 
loricos Por registrar los acontes amentos de una 
Casta polilla. armar to taplela tente eros 
nado " ad 
Ñ Dai ia VR aparecio per tard es ei los y 
lidos puliticos hada dl .! AO peri rl 
de los 21 MOS poseedor vo He las vip esas lecnicas 
Y smiales ht asesimato del jo mepradss Cocant am: 
suceso que die temas cuyas "ado Mil ., 4 
sscrie” Vagones de da viole o Nica de la 
violencia * ambien acuarebas ] ; 
Y permdo historico ques 
“a Colombia corn ts 
nacion desde 1940 hasta 
el 57. Estas =on algunas refer as inmediatas del 
biempo Que Iratiscurria cor da artista so stis muaden- 
eras con olvos de tendent:a poli ejecutados a 
partir de 0sos años 324% Lu elas MATA] México 
donde estudia pintura tonal con Federico Canto 
Con sus acuarelas como umoa presentación. porq ue 
su maestro Pedro Xel Gomez de espectico que el 
intaba, pero no daba misnas de cecomendacion 
:s aceptada en el Grupo de Piutura. xs conoce de 
cerca lu obra de Rivera y Sigueros De .Jh Debora 
Arango reulirma €n los imuestros mexicanos a 
necesidad de ser consciente del rostro fisico y ex- 
piritual de su pueblo 3 =u participación en Al le 
arrollo de la Instoria hd 
No sólo se adhiere aguérridamente a los pos- 
hilados del oleo y la pintura ura) mexicana 
Admira entrañablemente la obra de Orozco. 
Oleos como “Mujer Victima de la violencia" 
marcan la presencia de Una agresiva figuración en 
su obra, De pinceladas conducidas a la deforma- 
eión de lo fisico y expresivo, hucia lo patético hasta 
el agotamiento. Pero. quedan impresas en la eje- 
eución, menos reminiscencias tor males, como his- 
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tóricas. 

Esta es una de las coordenadas que se nube, 
conceptua y plasticamente otorga sin pretensiones 
<u posición consecuente ante el transeurrn de Y 
obra 

Regresa a Colombia en el año 47 1 espone 1e- 
gularmente en este pais. Espana » Cudad Ce 
México Trabaja meansablemente En el año ¿4 
vita a Europa Sin deberles mucho a los artistas 
menicanos ea el tratamiento forma que da Ss 
rabos 

Faelcontinente curopeo enviquiere +44 relind Y 
ss conmamuende. Pinta pene! almente uarelas. 
Una ene de retratos al oleo de person 
amos era Mistir el mes o Londres 
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estricta de da holes. 

E TAS AO CA S 
canas aos reta TAO de humor 
TN La pongas Lo cardenal os 
“Mria e ladora , A TN LS 
Buarnacan to ro rara din er. bounacente comi prsCena: 
valo mo Pequeros acuarelas de delicada Bots 
um cutre la pero ose destacan 4 idetes Y 
prats, dec plc das Y nitidas Seti id 
vialidad que are mente Jo anotaron D.. '9 
Bum Siria La cta ¿del cubismo de los pato 5 


Bas bra a dele mición que obj: hrvamente 
corresponde lo omitrdo que relrata”. 

Lo acontecimientos historicos. ot sales y 
palitaces ocurridas entre las años 40 y 0d, 1 mbr ad 
sadivalirente dos planteamientos conce pruales Y 
Plis JT 

La arbita no esta ajena con su pintura para 
revelar haadieno de su pueblo, a sabiendas, que 
tado corresponde a suagnorancia pasiva y «lla er- 
ganación que « la misma artista corresponde 

Desde elano 3% pinta esporádicamente El pats 
entraba en una ateslera narcotizada Realiza U 
alto óleo + En la Plaxa 11963) y Ta cur cla cn 
herra cahente, - 

Una etapa despeimdo sus ultimas dudas Y 
babitidad > Muchacha moderna” y otros oleo. 
toman musitada emportancia La artista se so 
brepane a la monamentididad de sus figuras Venve 
la desesperada aventura de la ejecución de un 
mural. que ha querido ejecutar en su patria, pero 
5Us proyectos se han visto entorpecidos 
Con sus deseos no sólo busca el primiln o al 
intepraciomsta del arte y lu arquitectura La 
sibilidad de trabajar una tecnica que conoce. y 0s- 
presarse en grandes superficies, Tanibien la 
munen, 

Debora Arango despliega su fenac idad de 
prolundizar enel transcurso de los tiempos Su obra 
se ulnea tangencialmente a incursionar en el em- 
paga ahenante de la sociedad de consumo y Sus 
abilos burgueses: Figuras delineadas con abso- 
Iuta seguridad de hneaus. sobre planos concretos 04 
color Lejos del expresionismo de obras del 44 y el 
47 presenta gafas, sombreros. pipas. guayaberas, 
vestidos de baño: incluye en el espacio de sus 
seres, anuncios, letreros, señales de identiicación, 

romaociones, a la esquizofrenia y el erotismo. 
Jebora Arango enriquecio asi. las coordenadas que 
concluyen en su obra Adelantándose a plantea: 
mientos que hicieran pintores contemporaneos pos- 
teriormente. 

Para demostrar, cómo una artista autentica. 
siente el paso de su tiempo vivido. 

Y acometer con su obra un definitivo pronur- 
ciamiento acerca de las cosas que observa. y afec- 
tan su mundo. el mundo convulsionádo, cerca de Su 
voluntario retiro de Envigado. 


un 








ELARTEENAN 


Debora Arango, alumna de Pedro Nel Gómez, representa enel me- 
dio urbano la protesta política y social directa y sin evasiones. Su 


vasos | | énfasis es un diagnóstico lúcido y agrio del comportamiento huma- 


no, la ubica como la más importante artista social y política de la 
plástica antioqueña. ALBERTO SIERRA. 


MUSEO DE ARTE MODERNO DE MEDELLIN 


ABRA DE 0 





En 19883, siendo gobernador de Antioquia el Dr. Ni , Ñ *Í “eÓ emio “* í 
de Educación y Cultura de Antioquia pm Letras y id AAA OS 
El Museo de Arte Moderno de Medellín junto con otras entidades de la ciudad, presentaron como alternativ 
la adjudicación de este premio a Débora Arango, quien posteriormente fue seleccionada por el jurado ó 
El Museo de Arte Moderno de Medellín, al realizar esta exposición restrospectiva se apersonó del cuidado 
de su obra, de su restauración, y de la recopilación de su material biográfico, como patrimonio de Antioquia. 





Débora Arango ganó concurso 


a las letras 


Por Ofelia Luz De Villa 


La pintora Débora Arango, fue la 
ganadora del “Premio Secretaria de 
Educación y Cultura de Antioquia a 
las Letras y las Artes,'” por valor de 
500 mil pesos, según informaron, 
ayer, el Secretario de Educación, 
Gonzalo Arboleda Palacio, y la di- 
rectora de Extensión Cultural de esa 
dependencia, Marta Elena Bravo de 
Hermelin. 

El jurado, conformado por Gonzalo 
Arboleda Palacio, Darío Valencia 
Restrepo -rector de la U. de A.-, 
Samuel Piedrahita -miembro de la 
Junta de la Cámara de Comercio-, 
Tulio Rabinovich -director del Museo 
de Arte Moderno de Medellín-, Jorge 
Molina Moreno -ex-presidente de 
Suramericana de Seguros- y el 
maestro Luis Uribe Bueno -asesor de 
la Secretaría de Educación-, decidió, 
por unanimidad, otorgar el premio a 
Débora Arango, controvertida 
maestra de las artes plásticas 
antioqueñas, con trayectoria inter- 
nacional. 

La Arango, sin siquiera saber la 
existencia de este premio, lloró al 
enterarse de que había ganado el 
galardón. 


¿QUIEN ES? 

De 74 años de edad, ha sido 
aporreada por la vida y sojuzgada 
por su temática virulenta. Su actitud 
crítica frente a los hechos cotidianos, 
quizás, la inmortalizó ante sus cole- 
gas y opositores. Casi se podría decir 
que en sus manos no quedó “títere 
con cabeza”, plasmó un contenido 
social, religioso, satírico y político, 
confrontando su propio pensamiento 
al que muchos juzgan hoy como 
adelantado a su época. Considerada 
vanguardista, el expresionismo de su 
obra va más allá... hasta ser censu- 
rada por todos, hecho que la obligó a 
retirarse de exposiciones al público. 
Hace mucho tiempo que Débora 
Arango ni siquiera se mencionaba... 





y las 


Era, simplemente, un va 
a go recuerdo 
Fue alumna de los maestros Eladio 
Vélez y Pedro Nel Gómez. Estudió en 
España y México. Fue integrante del 
grupo “Los Independientes”, donde 
lanzó su manifiesto -en 1944- con 
a con títulos como: El Obispo 
a olescencia, Los que e 
los que Salen... ? si 


EL PREMIO 


El Premio a las Letras y las Artes 
fue creado por la Secretaría de 
Educación y Cultura del Departa- 
mento con el fin de incentivar la 
creación artística y estimular a los 
hacedóres de cultura. Por decreto 
1810, de septiembre de 1983 se creó el 
premio, para conmemorar el Año 
departamental de la Educación y la 
Cultura. La Secretaría cumple, entre 
sus funciones, la de rescatar y fo- 
mentar las distintas manifestaciones 
del pueblo antioqueño. Apunta como 
deber el estimular a las personas que 
dedican su esfuerzo al cultivo de las 





artes 


letras y las artes. El decreto deja 
claro que debe asignarse anualemnte 
dicho premio, por valor de 500 mil 
pesos, que será entregado por un 
jurado competente seleccionado por 
esa dependencia oficial. 

Este dectreto, con el fin de que 
quedara institucionalizado, se con- 
virtió en ordenanza -la No. 23 del 8 de 
noviembre de 1983-. Se otorgará a las 
personas o instituciones que se hayan 
distinguido durante el año, por su 
dedicación, abnegación y labor en 
cualquiera de las manifestaciones 
culturales. Los 500 mil pesos, se 
anota, deberán ser incluidos en el 
presupuesto de cada vigencia fiscal. 


EL FALLO 

Tras una postulación de candidatos, 
por entes jurídicos y personas natu- 
rales, el número de ellos alcanzó los 
26, a 31 de enero de 1983. Hubo una 
preselección de candidatos por parte 
del jurado, que según anotó Marta 
Elena Bravo, se distinguió por su 
seriedad, madurez y capacidad de 
análisis. 

En la segunda y última ronda se 
seleccionó a Débora Arango por 
unanimidad. “Es un reconocimiento 
a una figura injustamente olvidada y 
a la cual se le considera como uno de 
los pilares de la plástica nacional. En 
una época representó toda una van- 
guardia y todavía su obra es actua- 
lizada. Ayer, estuve en su casa, en 
Envigado, con su amiga Dora Ra- 
mírez y al darle la noticia Débora 
lloró. Ni siquiera sabía de la exis- 
tencia del premio. Nunca pensó que 
su obra fuera a ser reconocida... 
Suscitó debates nacionales famosos, 
por ejemplo, uno en, el Congreso, 
entre Gaitán y Laureano Gómez, a 
raíz de una de sus exposiciones, en 
Bogotá... Su obra fue postulada por el 
Museo de Arte Moderno, la Univer- 
sidad Autónoma y la Cinemateca El 
Subterráneo...”', señaló Marta Elena 
Bravo. 

Un fallo acertado! 
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El Colombiano. 
Febrero 11 de 1984, 
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Premio Secretaría de Educación y Cultura de Antioquia 
Ya 
Pl po 


Para Débora Arango, | /»x 
la artista vetada 1. 





El Mundo. 
Febrero 13 de 1984. 


Débora Arango. 

La Bailarina. Sin fecha. 
Oleo sobre lienzo. 

1.35 x 0.91 mts. 





Una pintora ''maldita”', vetada 
por la sociedad y condenada a 
un exilio artístico durante 
cuarenta años, fue la ganadora 
del premio “Secretaria de Edu- 
cación y Cultura de Antioquia a 
las Letras y las Artes'* por el va- 
lor de 500 mil pesos. 

El jurado estuvo compuesto por 
Gonzalo Arboleda, secretario de 
Educación Departamental, 
Darío Valencia, rector de la Uni- 
versidad de Antioquia, Samuel 
Piedrahita de la junta de la Cá- 
mara de Comércio, Tulio Rabi- 
novich, director del Mamm, Jor- 
ge Molina, ex-presidente de Su- 
ramericana y Luis Uribe Bueno, 
asesor de la secretaría de Educa- 
ción. El jurado opinó “*Es un re- 
conocimiento a una figura in- 
justamente olvidada y a la cual 
se le considera como uno de los 
pilares de la plástica nacional. 
En una época representó toda 
una vanguardia y todavía su 
obra es actualizada”. 

El premio fue creado en 1983, 
año de la educación y la cultura, 
para incentivar la creación 
artística y difundir y reconcocer 
valores nuestros. Se le otorga a 
las personas O instituciones que 
Se distinguieron durante el año 
por su dedicación y labor en 
cualquiera de las manifesta- 
ciones culturales, 


DLEORA 


Si para los jóvenes poco dice el 
nombre de Dévora Arango, esta 
mujer de 74 años, escandalizó 
hace cuarenta años a la iglesia, 
al gobierno y al arte de la época, 
AnS participó en a concurso 

maestros que celebraba el 
Club Unión, y se impuso a la 
tradicional pintura de ellos, de- 
jando más bien deslizar una pin- 
tura atrevida que muchos llaman 
vanguardismo, otros  expre- 
sionismo, pero que lleva un sello 
personal y de ruptura. 


En su juventud, realizó estudios 

de arte en Europa y de muralis- 

mo en México al lado de Rivera 

y Xiqueiros, Integró el grupo de 
Los independientes”. 

Después de la censura pública a 

sus obras, se escondió y se en- 





cerró. Como ella lo dijo en 
entrevista reciente a Esperanza 
Palacio de EL MUNDO, ''si na- 
die quiere ver, hoy ya nadie 
puede ver””, 

Pero como nunca dejó de traba- 
jar y el arte abrió sus ojos en Án- 
tioquia, hoy Débora es reconocl- 
da con el Primer Premio Secre: 
tarla de Educación, y Cultura de 
Antioquia a las Letras y las Ar- 
tes, uno de los premios más Im- 
portantes en Colombia, ' 
Cuando Marta Elena Bravo, di: 
rectora de Extensión Cultural 
Departamental, fue a anunciarle 
con la pintora Dcra Ramírez, 
Débora lloró porque no podía 
imaginarse que con el tiempo su 
obra mereciera un reconocl- 
miento. 





Un volcán 
en erupción pero 
escondido 


Por Ana Piedad Jaramillo R. 


Una mujer de 74 años, dulce y sen- 
cilla, con un ligero parecido a 
Edith Piaf, fue la Débora Arango 
que nos recibió en su casa de Envi- 
gado, cuando fuí a visitar a la pin- 
tora controvertida, vetada, olvida- 
da o desconocida que hace cuaren- 
ta años se atrevió a ser una verda- 
dera artista, precursora del desnu- 
do y de la libertad de expresión, 
aceptando de antemano el peso 
que significaba para una mujer ar- 
tista salirse de los esquemas de la 
época, y que hoy acaba de ser re- 
conocida con el premio de la 
Secretaría de Educación y Cultura 
a las Artes y las Letras. 
En compañía de Elvira y La Mo- 
na, dos hermanas que le han in- 
yectado fuerza y que conocen tan 
bien como ella los nombres, las 
fechas y las historias de las nume- 
rosas obras, Débora abre las puer- 
tas de su museo (que fue for- 
mando cuando se encerró a pintar 
y que pocos tienen el privilegio de 
Conocer), explica cuadro por 
cuadro y deja de lado el can- 
Sancio, para asumir aquel premio 
que nunca esperó y que en un pri- 
mer momento la hizo llorar de 
emoción. 

premio le trajo un amigo, 
Carlos Correa, su compañero de 
Pintura en el grupo de Pedro Nel 
Gómez, al que hacía veinte años 
no veía, y el que según ella “nunca 
me desamparó. Me visitaba para 
ver los cuadros, me corregía y me 
estimulaba mucho””. 


Aunque el premio mencionado fue 
para Débora, se convirtió en un 
premio colectivo porque por él pu- 
dimos acercarnos a una de las 
obras más importantes y de mayor 
fuerza en la pintura contemporá- 
nea. En ella se reúnen la fuerza, el 




















DEBORA HABLA SOBRE 


color, el movimiento, la belleza| No sé francamente, cómo contestar! 


del natural y de los seres trajina- 


dos, la palabra prohibida, en fin,| Pienso que lo mejor sería que el re- 
toda una étapa de la vida colom-| Portaje versara sobre pintura; y no 
biana: la violencia, el e y la| es que me considere muy capacita- 


cárcel, la miseria, la re 
xo, la mujer, etc. 


igión, el se-| da para la crítica. Pero, en fín, 


quiero, idolatro los colores. Desde 
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Primera columna 
El Mundo 
Febrero 19 de 1984 


“Pero que imposible debe haber sido para ella 
no moverse ni a la derecha, ni a la izquierda. 
Qué genio, qué integridad debe haberse re- 
querido para hacer frente a toda esa crítica, en 
medio de esa sociedad puramente patriarcal, 
Pee aferrarse sin retroceder, a las cosas que 
veía... 

Solo ellas (ciertas mujeres) fueron sordas a esa 
voz persistente, ya rezongona, ya protectora, 
ya tiránica, ya herida, ya escandalizada, ya 
enfurecida, ya paternal. 

Pero por más efecto que el desaliento y la cen- 
sura tuvieron sobre su obra, eran menos im- 
portantes que la otra dificultad que enfrenta- 
ba: La falta de una tradición". 


Acta del Jurado 


En la segunda y última reunión 
realizada el dia anteriormente dicho, 
se escogió por unanimidad el nombre 
de la pintora antioqueña Débora 
Arango. 

El Jurado hizo las siguientes con- 
sideraciones: 

Débora Arango. Es uno de los 
valores más importantes de la plás- 
tica antioqueña y su obra tiene una 
dimensión universal. 

La Obra de la pintora ha repre- 
sentado una vanguardia en el arte no 
sólo por su contenido sino también 
por la vigorosa expresión de sus 
temas a través de la forma y el color. 

Su trayectoria humana y artistica, 
su independiencia, lleva consigo una 
dimensión ética que toda vida 
ejemplar comporta. 

En la pintora se conjugan feliz- 
mente aquellas virtudes esenciales 
en donde la dignidad de la condición 
de mujer se agrega la inalterable 
fidelidad a la vocación artistica. 

Es obligación hacer un reconoci- 
miento a una gran artista y a una 
sólida obra que debe ser conocida y 
señalada como valioso patrimonio 
cultural. 

Por último considera que es ver- 
daderamente encomiable este tipo de 
Premios que estimulan y colocan en 
el lugar de importancia que le co- 
rresponde al trabajo creativo que se 
realiza en nuestro medio. 


Segunda columna 
Fotografía tomada 
del Colombiano 

20 de Febrero de 1981 


Bosquejo de la 
última obra de 
Débora Arango 


Doña Berta sostiene 
a Belisario sin mas 
datos obra 
inconclusa 











El jurado del premio corres- 
pondiente al año de 1983 ''Secretaria 
de Educación y Cultura de Antioquia 
a las Letras y a Las Artes”, formado 
por los doctores Gonzalo Arboleda 
Palacio, Tulio Rabinovich Manevich, 
Jorge Molina Moreno, Samuel 
Piedrahita Aristizábal, Dario Va- 
lencia Restrepo, y por el Maestro 
Luis Uribe Bueno, se reunió los dias 
viernes 3 de febrero, y miércoles 8 de 
febrero de 1984, con el fin de analizar 
los nombres postulados por diversas 
personas y entidades, para el premio 
correspondiente a 1983, y seleccionar 
el candidato para presentarlo al Go- 
bierno Departamental. 




















En la primera reunión se analiza- 
ron las diversas postulaciones. No se 
consideraron entidades culturales 
postuladas, ya que en el reglamento 
acordado por el Jurado se dispuso 
que este primer premio se dará a un 
artista y no a una entidad. 

Se hizo un análisis detallado de 
todos los candidatos, 24 en total y en 
una primera selección se escogieron 
ocho (8) nombres. 

Después de un segundo análisis 
fueron seleccionados tres (3) candi- 
datos. El jurado acordó levantar por 
ese dia la sesión para un análisis 
personal y llegar posteriormente a 
una conclusión el dia miércoles 8 de 


febrero. 


Hoy entregan 



















Débora Arango 


ción universal Ha representado la 
vanguardia en el arte no sólo por su 
contenido sino también por la vigoro- 
sa expresión de sus temas a traves de la 





Hoy a las 11 de la mañana en el salón 
de Sesiones de la Asamblea Departa: 
mental se entregara el Premio Secre: 


on y Cultura a Las 
Pia LAO i forma y el color, Su trayectoria huma- 


o leva 
mio fue adjudicado a la destaca: ma y artística, su independencia, [| 

5 Ap antioqueña Debora Arango. consigo una dimensión €tica que toda 
por considerar sus óleos y acuarclasde — vida ejemplar comporta 
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Texto de Débora 


Arango cn respuesta a 
don Agustín Jaramillo. 
Tomado de su archivo 
personal. Se ignora 

si fue publicado. 





niña, he sentido verdadera pasión 
por la pintura. 


Mis cuadros podrán no gustar; has- 
ta escandalizarán a algunos. Sin em- 
bargo, creo que mis intenciones 
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Débora Arango es 
entrevistada por 
Alberto Sierra y 

Juan Camilo Uribe. 
Julio 1984. 
Foto Gilberto Montoya. 


Texto de la artista 
Beatríz González de 


Ripoll. Julio de 1984. 


son, y han sido rectas. Aquí me pa- 
rece necesario aclarar algo: en algu- 
nos reportajes concedidos en distin- 
tas ciudades de Colombia, los cro- 
nistas escribían lo que se les antoja- 
ba a ello, y me lo atribuían a mí; 
naturalmente, que sólo a mí, se me 
perjudicaba con los comentarios 
posteriores. 


Amo todo aquello que despierta en 
mi alguna emoción. No puedo pin- 
tar por pintar solamente; tengo que 
ver algo. Puede ser que en este de- 
talle de “ver algo distinto”, o a lo 
menos en el querer verlo, estribe mi 
personalidad artística. 


No he dudado un momento de mi 
vocación. La pintura se confunde 
con mi vida. Somos como una sola 
persona. Sólo que los comienzos, ah 
difíciles que son! 


Qué tortura hay comparable a ésta 
de sentirse una llamada a realizar la 
vida, un ideal, digámoslo así, y en- 
contrar conque nuestro ambiente 
no es propicio? 


Con todo, mi esperanza es muy 
grande. En ella me refugio. Me ten- 
go fé y espero el tiempo que viene, 
con verdadera tranquilidad. Pero 
me fuí por un lado distinto. 


Debo, me quieren hacer opinar so- 
bre algunos puntos de literatura co- 
lombiana. Imposible! “Zapatero a 
tus zapatos”. He oído decir por 
ahí. .. Me gustan mucho los libros 
de toda parte. A veces creo que en 
su compañía sería capaz de retirar- 
me a una cueva lejana y no volver 
a salir de ella. Cada vez que puedo, 
leo, pero sin buscar fines críticos. 
Por distraerme nada más. Por olvi- 
dar preocupaciones. Tal vez para 
comprender un poco más la vida, 
aunque no sé si tenga razón Isado- 
ra Duncan cuando dice que lo que 
uno no ha sentido por sí mismo 
continúa siendo incomprensible a 
través de los libros. Pero estoy di- 
vagando demasiado y el tiempo 
urge. 


He tenido el mayor gusto en com- 
placer al amable cronista. 
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La historia entrelíneas 


DEBORA ARANGO EN EL MUSEO DE ARTE MODERNO DE 


MEDELLIN 


Por Beatriz González 


Muy oportuna es la presentación de 
la exposición retrospectiva de Dé- 
bora Arango en el Museo de Arte 
Moderno de Medellín, en este tiem- 
po en el que la reflexión histórica 
parece ser el tema del día, especial- 
mente por los seminarios que se han 
llevado a cabo, tales como Violen- 


cia en Colombia e Historia compa- 
rada, en la Universidad Nacional y 
Diálogos informales de Historia, en 
el Banco Popular. La obra de Débo- 
ra Arango permite, al lado de sus 
valores plásticos, leer entrelíneas el 
momento histórico. 


SALA DE ESTUDIO 


01113 


Los escritores de la época como 
Fernando González, Cesar Uribe 
Piedrahíta, Luis Vidales, Ovidio 
Rincón, Juan Cristóbal Martínez y 
Laureano Gómez dieron la tempera- 
tura de una polémica con visos de 
excomunión. Se presentó a Débora 
Arango como una frágil, menuda, 
audaz y valiente mujer. Sobre sul 
obra se habló de “bizarría estética” 
y alguna nota de prensa está enca- 
bezada con el anatema del poeta 
futurista Maiakowsky: “En defensa 
del arte libre, bofetada al público”. 
Ella a su vez habló de “arte duro” y 
aclaró en Medellín, en la década del 
cuarenta que “el arte es indepen- 
diente de la moral”. 


Debora Arango, joven talentosa, 
descubierta por una monja, comen- 
z0 a estudiar guiada por dos maes: 
tros que representaban en ese mo: 
mento las corrientes en que se divl- 
diría el arte antioqueño: Eladio Ve- 
lez, quien representa una escuela 
pastoril a la cual un crítico calificó 
en 1940 de “contemplativa-estética 
y Pedro Nel Gómez quien - como 
dice Juan Fride - “describe a sus 
discípulos los valores plásticos que 
revelan la vida colombiana y que 
claman desesperadamente por un 
pintor que les dé forma. .. llama la 
atención sobre la luminosidad del 
valle, de Medellín, sobre los con- 
trastes de su colorido, sobre la rica 
paleta del paisaje. De Pedro Nel 
emana una fuerza de convicción, 
una fe inquebrantable en el noble 
papel que ha de jugar la pintura 
americana. . .” (1) Delante de obras 
de Débora como Meditando la fuga 
o Braceros de Puerto Berrío, st 
podría pensar que escogió la Co- 
rriente de su segundo maestro. Sin- 
embargo, en la elaboración de lo 
que ella llamó “temas duros” st 
perciben unas preocupaciones pro- 
pias del arte contemplativo comoO 
son la calidad de las telas de flores 
estampadas y el valor del volúmen. 
Esta última cualidad de su obra la 
hace predecesora de Fernando Bo: 
tero. Su pintura no se debe unica- 
mente a la unión de las corrientes 
antioqueñas de arte sino como es de 
suponer, a su condición de muJe!. 
En alguna nota de El Liberal se ha- 
bla que ella es “un digno exponente 
del nuevo espíritu femenino antio- 


| queño” y de como “desde el altipla- 
no capitalino esta valiente mujer 
desafía a todos los tartufos mora- 
listas”. Sin pretender entrar en ma- 
| teria feminista, hay en la mujer una 
vocación o mejor voluntad de es- 
| cándalo, 


|No es necesario retroceder hasta 
Rosalba Carriera, la pintora vene- 
ciana de finales del diecisiete; basta 
con mirar de reojo el siglo XIX para 
encontrar a Rose Bonheur, quien se 
viste de hombre para poder pintar 
los caballos en la feria, a Berthe 
Morisot quien impulsó a Manet a 
limpiar la paleta del color negro o a 
| Suzanne Valladon, acróbata, mode- 
lo - de Renoir y Degas - dibujante y 
grabadora, madre del pintor Utrillo. 
Dos ejemplos del presente siglo son 
suficientes: Vanessa Bell, hermana 
de Virginia Woolf, quien desde 
Bloomsbury Street desquició el am- 
biente artístico inglés y Frida Kalho 
en México que decoraba su corset 
de inválida con flores pintadas y 
plumas y que salpicaba de sangre 
hasta los marcos mismos de sus es- 
calofriantes autorretratos. Esta rese- 
ña explica, en cierta forma, cuadros 
de Débora como Los Matarifes que 
muestra “el trabajo de rutina tal co- 
mo se ejecuta a diario en el Matade- 
ro Municipal de Medellín” (2) La 
Caridad, en el que una gran dama - 
grande por clase y por el tamaño de 
la acuarela - se arrodilla para besar 
la mano del Obispo. Hay un roce de 
uñas pintadas, de uñas largas y de 
miradas de seminaristas que detrás 
de la escena portan un palio. 


Débora Arango encontró en la te- 
mática social aliento para su origi- 
nalidad: “la vida con toda su fuerza 
admirable no puede apreciarse ja- 
más entre la hipocresía y el oculta- 
miento de las altas capas sociales: 
por eso mis temas son duros, acres, 
casi bárbaros. .. me emocionan las 


escenas rudas y violentas”. (3) 


La imposición en el medio artístico 
de Medellín de una especie de rea- 
lismo socialista tiene varias causas, 
algunas se remontan al siglo XIX 
por el tipo especial de costumbris- 
mo que se dió allí. No obstante las 
causas próximas se pueden encon- 
trar en un pintor belga, en Pedro 
Nel Gómez y en Ignacio Gómez Ja- 
ramillo. Según Juan Fride, con los 





empréstitos a largo plazo dados por 
los Estados Unidos *'se importaron 
por toneladas victrolas, discos, ra- 
dios. .. y asociandose a la corriente 
general de introducir técnicos ex- 
tranjeros (de segundo grado, por su- 
puesto) para todos los ramos de la 
economía, el Instituto de Bellas Ar- 
tes, trae a la escuela, a un pintor 
belga, Georges Brasseur. . . .*(4) 
Dos de las obras de este pintor, las 
cuales pertenecen al Museo Nacio- 
nal, están fechadas en 1923 o sea 
fueron realizadas antes de su llegada 
a Colombia y tienen por nombres, 
Transportadores de Carbón y Fábri- 
ca de Hierro. Es posible que este 
pintor Belga haya sido el introduc- 
tor de la temática en 1927, de la 
misma manera el inglés Jack Scott y 
el alemán Kurt Lahs, de la técnica 
de la acuarela tan cultivada en las 
escuelas de Medellín. 

Pedro Nel, quien había llegado de 
Italia, representa otro de los cami- 
nos para la temática social. Jaime 
Barrera Parra describe el momento 
de decisión del pintor, cuando los 
disturbios de la huelga de emplea- 
dos del ferrocarril hace 50 años: 
“Me voy a la región minera, nos di- 
jo ayer, para ver el mazamorreo, el 
poema de la batea, Tengo que pin- 
tar unos sábalos. Todo eso hay que 
llevarlo a los muros, junto con los 
niños del pueblo”. (5) 


El viaje a México de Ignacio Gómez 
Jaramillo, en 1936 y su regreso al 
año siguiente denota que el arte de 
los muralistas estaba en el aire. Los 
pintores antioqueños lanzaron en 
1.944 un manifiesto, con todas las 
de la ley en la que se instaura el 
fresco, se propugna por una pintura 
independiente de Europa, que tenga 
un hondo sentido americano “desde 
Alaska hasta la tierra del fuego”. 
Poco tiempo después de haber fir- 
mado este manifiesto Débora Aran- 
go viajó a México, para aprender en 
las fuentes mismas del muralismo. 
Allá conoció a Orozco, pintor con 
el que se sentía más afín. 


De los artistas antioqueños la obra 
de Débora resulta la más ajustada a 
la definición de Rivera: “El arte de- 
be ser antidecorativo, antiesteticis- 
ta, antiintelectual, es más debe ser 
brutal, humano, con responsabili- 
dad social, elocuente, real, rotundo, 
universal, lejos de todos los repug- 


nantes esteticismos” (6). Los co- 
mentarios críticos sobre la pintora 
antioqueña siempre están en esa tó- 
nica, se habla “de lo trágico y lo 
grotesco” o de “algo que atrae y 
que repudia ”. 


Es muy lógico que un arte así, cau- 
sara inmediato rechazo en Medellín. 
A partir de la exposición en el Club 
Unión en 1939, las condenas se su- 
ceden; fue solicitada por la curia pa- 
ra que se comprometiera a no pin- 
tar desnudos. Su participación en el 
llamado Primer Salón Nacional fue 
mutilada. La invitación cursada por 
el ministro de Educación Jorge 
Eliecer Gaitán para exponer 13 de 
sus acuarelas en el foyer del teatro 
Colón, fue nueva causa de escánda- 
lo. Por ello recibió el veto de El 
Siglo y de Laureano Gómez para 
quienes la pintura de la señorita 
Arango era la demostración evi- 
dente de la obcenidad y pornogra- 
fía de la administración Santos: 
“Ella es tan sólo una víctima de 
las influencias perniciosas y anti- 
estéticas que viene ejerciendo el 
ministerio de Educación. Más tarde 
éstas “acuarelas infames” fueron 
publicadas en la revista Municipal 
de Medellín y causaron la confisca- 
ción de la edición. Mientras el parti- 
do conservador la censuraba, el go- 
bierno liberal la nombraba en las 
juntas de censura. Las consideracio- 
nes de los recientes seminarios de 
Historia de Colombia permiten 
acercarse al tema con otra mirada, 
Ya no se habló de partidos, sino de 
culturas (Pierre Gilhodes), de sub- 
culturas (Gonzálo Sánchez). Ortega 
diría: “circunstancia”. La cultura 
liberal y la cultura conservadora, la 
pintura de Débora Arango ilustra 
ciertamente estos conceptos. Por 
ello tal vez pinta a Laureano con 
banda presidencial que desfila como 
un sapo entre el clero y el nueve de 
abril es un arrebato de campanas y 
fuego; Berta es una gallina empo- 
llando sobre la bandera azul; el 
frente Nacional es una gran traición 
de zoológico. 


Aunque realizó algunas exposicio- 
nes en Europa, a partir de la década 
del sesenta sus salidas son esporádi- 
cas. Se dice que expuso a escondi- 
das en donde los jesuitas. Una que 
otra salida, uno que otro escándalo. 
Su reclusión fue tal que hasta su 
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Texto del Dr, Tulio 
Rabinovich, Director 
del Museo de Arte 
Moderno de Medellín. 
Julio de 1984. 


Este catálogo es patro- 
cinado por la Secretaría 
de Educación, Dirección 
de Extensión Cultural 
Departamento de An- 
tioquia, por el Banco de 
la República, por Sur- 
americana de Seguros, y 
porla Compan ía Colom- 
biana de Tabaco. 





nombre desapareció en la segunda 
edición del Diccionario de Artistas 
Colombianos de Carmen Ortega. 


Encerrada en su casa de Envigado, 
produce cerámicas, óleos, así como 
antes realizó acuarelas en grandes 
pliegos que fabricaba uniendo uno 
tras otro los papeles. Sus dos estu- 
dios, las galerías en las que cuelga 
su obra en ordenadas filas y sus so- 
litarios hallazgos no tienen más es- 
pectador que ella misma. Este arte 
público sin público mereció en el 


artista antioqueño. Menos mal que 
el silencio ha sido retribuído con 
creces. 
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SE CONJUGAN EN DEBORA ARANGO EL EJEMPLO DE LA MUJER 
QUE DANDO FE DE LA VIDA, HA SABIDO DAR IGUALMENTE DIG- 
NIDAD AL PAPEL QUE SOCIAL E HISTORICAMENTE HA TENIDO 
LA MUJER EN NUESTRO MEDIO Y LA MUJER A TRAVES DEL 
ARTE HA SABIDO CREAR UN AMBITO PLASTICO DE INUSITADO 
RIGOR DONDE LA VISION CRITICA DEL MEDIO SOCIAL HA ESTA- 
DO FELIZMENTE ACOMPAÑADA DE LOGROS PLASTICOS QUE 
SITUAN SU OBRA EN UN LUGAR UNICO DE NUESTRO PANORAMA 
PLASTICO. PORQUE A PARTIR DE ESTA RETROSPECTIVA LA HIS. 
TORIA DEL ARTE COLOMBIANO TIENE NECESARIAMENTE QUE 
REPLANTEARSE A TRAVES DE LO QUE SIGNIFICA ESTE MAGIS. 
TERIO ESTETICO Y A TRAVES DE LO QUE SU OBRA PLANTEA 
COMO INTERROGANTES O COMO PROPUESTAS A SEGUIR. 


SU MODERNIDAD RADICA EN SU NO DESFALLECER ANTE LO 
QUE TIEMPO Y OBRA LE PLANTEAN CONTINUAMENTE, VENCIEN- 
DO EN ELLO LIMITACIONES DE UN MEDIO SOCIAL NO SIEMPRE 
JUSTO Y LAS LIMITACIONES QUE EN UNA TAREA TAL SE PRE. 
SENTAN A UNA MUJER POR EL HECHO DE SER MUJER. ENTRON- 
CADA EN LA GRAN CORRIENTE QUE EN NUESTRO SIGLO HA SA- 
BIDO RENOVAR EL TESTIMONIO A TRAVES DE LOS LOGROS 
PLASTICOS DEBORA NOS RECUERDA QUE LO LOCAL NO ES FA- 
TALMENTE LO LOCALISTA, NILA PROVINCIA NECESARIAMENTE 
CONLLEVA LO PROVINCIANO PORQUE LO QUE IMPORTA A UN 
CREADOR ES UN AMBITO RECONOCIBLE DE COLORES OLORES 
EN DONDE EL UNIVERSO SE PRESENTA EN TODA SU GAMA DE 
ACTITUDES ESENCIALES. 


DE ESTE MODO EL MAMM SEÑALA LA DESCENTRALIZACION DE 
LA CULTURA RELIEVANDO ESTA, DESDE SU ENTORNO PARTICU 
LAR, MOSTRANDO LA NECESIDAD DE SITUAR AL HECHO CULTU. 
RAL EN SU HORIZONTE PRECISO Y AL HACERLO SEÑALANDO 
QUE LA CULTURA SE PRODUCE Y ALCANZA SIGNIFICACION UNI 
VERSAL EN CUALQUIER LUGAR. DE ESTE MODO LA OBRA TODA 
DE DEBORA ARANGO ES UN LLAMADO A LO QUE REALMENTE 
ENTRAÑA EL ARTE YA SEA EN EL PROCESO DEL CONOCIMIEN 
TO YA EN LA EXIGENCIA DE UNA VISION UNIVERSAL DONDE La 
TAREA DE BUSCAR UNA IDENTIDAD ESTA MARCADA POR LAS 
DEMAS NOBLES EXIGENCIAS DEL ESPIRITU, 
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